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de 1945 deploran las Américas. 


EDITORIAL 


LA CONSTITUVENTE DEL 46 


Ya se ha iniciado el debate electoral para escoger los 
representantes a la Asamblea Nacional. Y ello entraña 
para la vida histórica de la Nación un acontecimiento 
extraordinario.. Apuntaba Stephan Zweig, a propósito de 
la Revolución Francesa, el hecho de que son los contem- 
poráneos, los últimos en recoger la trascendencia de los 
grandes momentos de los pueblos. Pero este certero atisbo 
del gran Escritor no reza en esta hora con el pueblo vene- 
zolano. Ha sido en su totalidad la vasta masa popular 
venezolana la que, de manera intuitiva, ha comprendido 
que la Constituyente que se reunirá dentro de breves meses, 
significa el retorno orgánico a la normalidad constitucional, 
esa que es expresión y trasunto del querer de la comunidad, 
el enmarcar los destinos de la patria por la ruta exacta que 


soñaron los hombres de la Primera República, y que las 
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ambiciones personales y las contradicciones históricas del 
país, contribuyeron a desviar.. Ambiciones y contradiccio- 
nes que han encontrado interesada justificación socioló- 
gica, y arribaba siempre a la glorificación roja del hombre 
del instinto, surgido en el caótico momento de la violencia, 
y a la menor valía que para regir sus propios destinos 
asignaban al pueblo los teóricos de las dictaduras criollas. 
Y que sufrió su derrota final al querer concretarse en 
la tesis del presidencialismo, vano intento de arroparla con 
el manto de los principios constitucionales, y que sólo llegó 
a constituir una pseudo-doctrina que una casta arrojada 
del poder por la vindicta pública, sustentaba en la hora 


oscura de Venezuela. 


De allí que sea aleccionador meditar, en esta encruci- 
jada histórica, en la función que está llamada a desempeñar 
la Constituyente del 46. Par de las grandes Asambleas 
Constituyentes Venezolanas, las de 1811 y de 1858 debe ser. 
Y ello no porque los momentos históricos se reproduzcan, 
ya que guardan variantes, diferencias y similitudes, hijas 
de las épocas en las cuales se producen, sino porque debe 
identificarse plenamente con ellas en la intención de crear 


las bases duraderas de un amplio y justiciero Derecho Pú- 


blico Venezolano, escudado contra las pasiones momentá- | 


neas de las luchas políticas, que sea fuente filosófica de' 


todo nuestro futuro desarrollo institucional, y que recoja 
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toda la inquietud avasallante de esta era que el uso de 


la fuerza atómica ha hecho más inquietante todavía. 


El hombre abstracto con derechos intangibles soñado 
por los hombres de la Revolución demo-liberal, ha sido 
sustituido por ese tipo de ciudadano medio, asaltado por 
las preocupaciones económicas, hijo de un tiempo en el 
cual el poder del Estado no tiene atribuciones bien deli- 
neadas y cuando las doctrinas políticas aún no se han con- 
torneado en el alma de los pueblos, ya que la profunda 
crisis que atraviesa el mundo ha impedido el retorno si- 
quiera a la normalidad mental y al establecimiento de un 
estatuto que garantice el derecho a la tranquilidad, susten- 
tado en el elemental derecho de vivir establecido como 
norma de pre-guerra en la Carta del Atlántico. Y es con 
la mente en este ciudadano, en las profundas y hondas 
pugnas sociales contemporáneas, como los constituyentes 
próximos deben actuar. Las cuatro categorías recogidas 
por las Cartas Públicas Venezolanas deben ser contempla- 
das en el Estatuto máximo, libertad, igualdad, propiedad 
y seguridad, pero no en el estrecho sentido dogmático que 
predominaba en ellas, sino complementadas y rectificadas . 


con las dolorosas experiencias históricas de las naciones en 
este último medio siglo. 

Pero algo de más hondo significado trae consigo esta 
Constituyente. Es el de establecer un nuevo orden jurídico, 
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sustentado en el principio irrenunciable de la soberanía. 
La quiebra constitucional del país se extendía a los más 
elementales principios de los valores morales, casi equivalía 
a una declarada mora de las fuerzas anímicas que consti- 
tuyen la inagotable reserva de los pueblos. Sólo merced a 
estratagemas jurídicas podía subsistir un régimen que había | 
desvirtuado los básicos principios liberales, y por ello la 
Revolución de Octubre, rescató, para honor del gentilicio, 
esos fundamentos irrenunciables para el progreso histórico 
de los pueblos. Ahora en las manos de los hombres que 
asistirán a esta Asamblea, emanada de una libre consulta 
electoral, está el restituir a la Nación la fé profunda en 


las instituciones. 


TIEMPO DE HUMBOLDT 


por Mariano Picón-Salas. 


La visión social más clara de la vida hispano-americana 

en el momento en que se preparaba la guerra de Inde- 
pendencia, sin duda que la dió Humboldt en sus penetrantes 
“Ensayos” sobre la Nueva España y sobre la isla de Cuba. 
Fué aquel Barón alemán, antes que la Ciencia del siglo XIX 
comenzara a especializar demasiado a los sabios e hiciera 
de cada conocimiento humano una provincia cerrada, el 
último viajero universal, quien del mundo de la naturaleza 
puede pasar con la misma intuición ferviente al de las 
sociedades y las costumbres. Virtud de los libros de Hum- 
boldt es su simpatía efusiva, la falta de prejuicios con 
que define lo desabitual y diferente a las normas y el paisa- 
je europeo. De la tormenta romántica, del “Sturm und 
Drang” de donde salía extrajo aquel amor de la naturaleza 
solitaria y solemne donde el hombre siente mejor la angus- 
tia cósmica; y así sus lentas y minuciosas observaciones 
sobre clima, humedad, vegetación y vientos de las regiones 
equinocciales se interrumpen, de pronto, para describir casi 
con ingenuo arrebato poético cuán frescas, claras y apaci- 
bles son las noches de luna en Cumaná cuando las bellas 
muchachas criollas sacan sus sillas de paja y conversan 
o cantan como pájaros a la orilla de un río sombreado de 
palmeras. Aquel hombre de ciencia cuyos instrumentos 
de Física asustaban a los buenos frailes de los conventos 
de Caracas y Quito como artilugios diabólicos, traía, tam- 
bién, del Romanticismo, la pasión de lo popular; pasión que 
hizo de su hermano Guillermo un colector de baladas y 
cuentos legendarios, de los que las viejecitas conversan 
junto al fuego de las campesinas “gasthaus” en la más 
boscosa Alemania. En la América tropical y en la América 
de las cordilleras que Humboldt visitó no había elfos, ni 
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hadas ni gnomos que dancen tras de los pinos, pero había 
las leyendas cosmológicas de Amavalica padre de las aguas 
del Orinoco; había las misteriosas inscripciones de la roca 
de Tupemeremo donde se cuenta la remota génesis de los 
pueblos orinoquenses y aquel testimonio secular que cuenta 
en la lengua de una tribu desaparecida, el viejísimo loro de 
Atures. Se fué la tribu; surgieron otros pueblos y lenguas, 
pero sobrevivió el pajarraco con su cantinela indescifrable. 
Y en aquel paisaje de tan impresionante geología —(rocas 
graníticas cubiertas de petroglifos; los hinchados raudales 
del Orinoco con su furia todavía diluvial, la selva virgen 
al fondo)— la voz del loro-momia sonaba como un testi- 
monio de eternidad. Tema para una balada, diría Alejandro 
a su hermano Guillermo de Humboldt. 


Pero, además, de la intuición poética y de la exactitud 
con que el viajero mide montañas, temperaturas, velocidad 
de los vientos y remonta en canoa con sus electrómetros, 
barómetros, altímetros, baterías y su botellita de Leyde 
los grandes ríos tropicales, es acaso con Humboldt con 
quien por primera vez el continente americano se hace 
tema de investigación concreta. No son ya las normas 
de un viejo mundo ético y religioso —como el Español— 
las que sirven al viajero para definir las sociedades ameri- 
canas, sino eslabona todo lo que ve en una especie de 
causa'idad social adelantándose, a veces, a lo que se pudiera 
llamar la profecía de los nuevos estados. Esas comarcas 
herméticas del imperio hispano, esas pequeñas Chinas pues- 
tas de espaldas al ritmo ya tremendo de la civilización 
europea, pronto serían abiertas —aun por la fuerza— al 
ansia expansionista, de negocios y trueque de mercancías 
de las poderosas naciones. Ya por 1804 el" Almirantazgo 
inglés y los marinos que al regresar de largos periplos 
lo visitan —Popham, el joven Cochrane— estaban prepa- 
rando grandes plannes de expansión ultraoceánica. Criollos 
imaginativos y de tanta invención política como Miranda, 
tratan de interesar a los Ministros y capitalistas ingleses 
en el apoyo a un gran movimiento de insurgencia hispano- 
americana. Así aunque le interesen, sobre todo, la biogeo- 
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grafía y la geología de los países visitados, Humboldt 
penetra en la Historia venidera y define el problema social. 
Ante el repertorio de noticias y observaciones con que re- 
gresa a Europa, los capitalistas de Londres deseosos de 
invertir dinero en países ricos y poco explotados, sueñan 
en lo que podían producir, por ejemplo, bajo técnica y 
dirección inglesa, las minas mexicanas. Cuando lleva a 
los editores británicos la ingente masa del “Political Essay 
on the Kingdom of New Spain”, éstos quisieran, para satis- 
facer a los negociantes voraces, que el libro tuviera más 
cuadros estadísticos sobre el rendimiento de tierras y minas 
que descripciones sobre el paisaje y la sociedad. Compa- 
ñías y empresas mineras se bosquejan en la bolsa de Londres 
con la lectura del “Essay”. Y como este puede ser profuso 
y profundo para los inversionistas urgidos que pedían cifras 
y “facts”, se hace, muy sajonamente, un “digest” de Hum- 
boldt, unas “Belections on Mexico” que reduzca el texto 
a las palabras indispensables y presente, en cambio, con 
gran nitidez, los cuadros estadísticos. El utilitarismo inglés 
de entonces que no tiene mucho tiempo para vagar por 
las encantadas o fascinantes regiones de la Naturaleza o 
de la Historia Social, prefiere la esquemática poesía de 
las cifras. Y en la correspondencia de Humboldt él se burla 
de dos cosas: de la manía británica de las Estadísticas; 
de respetar más una cifra que una observación que no 
pueda reducirse a signo numérico, y de confundir a un 
hombre de ciencia con un agente comercial ya que, durante 
su permanencia en Londres, recibió varias cartas ofrecién- 
dole empleo y participación en las hipotéticas compañías 
que se proyectaban. Pero, ¿es que tenía sentido sin esa 
moraleja utilitaria, que un hombre se expusiera a tantos 
peligros; surcara en balsa o canoa, a merced de las flechas ' 
y el curare de los indios, los ríos de Guayana y estuviera 
a punto de naufragar en patache de veinte toneladas en 
el Caribe y en temporada de huracanes? El podía respon- 
der al grupo de financieros a quienes se hacía cargo de 
conciencia no compensarlo, que ver el Cotopaxi y el Orinoco 
y ser el redescubridor científico de la América tropical, 
representaba bien los millares de tháleros gastados. 


11 


Y estos libros, además de constituir la primera correc- 
ción de todos los viejos errores sobre la Naturaleza de 
América, son, también, testimonios de Historia social por- 
que Humboldt ha observado el mundo hispano-indio en la 
víspera de un gran cambio político, prevé lo que va a pasar 
y alterna con toda clase de gentes (los bogas del Orinoco, 
los primitivos pastores de las llanuras, los frailes capu- 
chinos de las internadas misiones, la nerviosa y brillante 
juventud de Caracas en el alba de 1800 y de la que basta 
citar dos nombres: Bolívar y Andrés Bello; los invest'ga- 
dores mexicanos de la Escuela de Minería, la alta sociedad 
nobiliaria y pomposa de las cortes virreinales). Cuando, 
dejando al naturalista o al geógrafo mucho de lo más medu- 
lar de aquellos trabajos, atendemos de preferencia a las 
observaciones humanas y alternamos en la ¡ectura el “Viaje 
a las regiones equinocciales” con el “Ensayo sobre Nueva 
España” o el dedicado a la isla de Cuba, se encuentra el 
primer atisbo de una Sociología criolla. Lo que salta a 
la vista, sobre todo en las dos grandes cortes virreinales 
de México y Perú es el contraste vertical, sin escalonamiento 
ni graduación, entre Aristocracia y Plebe. Todo lo separado 
y receloso que podía ser el mundo social de la Europa antes 
que la revolución francesa difundiera el nuevo filopolismo, 
resultaba pálido al compararlo con lo que Humboldt observó 
en las calles de México. En aquella suntuosa ciudad, ciu- 
dad de muchas torres, arcadas y palacios donde España 
labró las mejores piedras de su empresa ultramarina, había, 
socialmente, toda la trágica distancia que separaba a un 
Conde de la Valenciana, dueño de grandes asientos mineros 
quien construía en las altas lomas de Guanajuato para su 
- devoción privada y alegría de los ojos, exquisitas iglesias 
del más florido churrigueresco, y el miserable “lépero” que, 
a las puertas mismas del palacio virreinal, pasea sus hara- 
pos y su borrachera de pulque fermentado. Si tal contraste 
no tenía equivalente posible en la Europa occidental —por- 
que faltaba en América una clase media que uniera los 
extremos, — tenía extraña semejanza con la situación del 
semi-bárbaro imperio ruso. Era el mismo contraste mosco- 
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vita entre boyardos, siervos y mujicks. Como en Rusia, 
también, ricas fundaciones religiosas, conventos con frailes 
holgazanes e imágenes que hacen muchos milagros, exten- 
dían sus leguas mal trabajadas de siembra y pastoreo por 
la altiplanicie mexicana. 


Más nuevas, menos protocolarmente nobiliarias e incli- 
nadas por razones económicas a mayores cambios políticos, 
eran lag aristocracias que Humboldt vió en-las ricas provin- 
cias agrícolas de Tierra Firme. Aquí la primacía social no 
había surgido de la riqueza minera, ni había una corte 
que exigiese demasiada fidelidad al lejano Rey ni cuitivara 
tanto boato señorial. El desarrollo de esas provincias agra- 

-rio-pastoriles del imperio español como las de Venezuela 
y las del distante Río de la Plata, había comenzado cuando, 
ya muy maduro el siglo XVII, se debilitaba la quimera 
de una economía fundada sólo en la explotación de metales 
preciosos como fué la de los primeros siglos coloniales. 
Aunque en los cálidos valles y llanuras de Venezuela la 
ardorosa fantasía de los conquistadores forjara el mito del 
“Dorado” y buscara un camino para el fabuloso país de 
los Omaguas donde es oro todo lo que reluce, y aunque 
las provincias del Río de la Plata tuvieran un nombre tan 
metálico, no estribaba en la explotación de metales precio- 
sos la ya muy promisora riqueza de esas tierras. Con sólo 
900 mil habitantes de población, la Capitanía General de 
Caracas producía y vendía artículos agrícolas por más de 
la mitad, de los de todo el vasto Virreinato mexicano, pobla- 
do de ocho millones de almas. Exportar sus víveres colo- 
niales de que estaba ávido el mundo europeo, librándose 
del monopolismo de España y obtener a trueque mercancía 
que no pasara por las aduanas españolas, era la aspiración 
de esa alta clase criolla que, siendo ya rica, tenía el huma- 
nísimo deseo de serlo mucho más. En proceso de ascenso 
deseaban ya el poder político, para continuar su ensanche 
económico. Y vengándose de lo lento y oneroso del sistema 
fiscal español practicaban jubilosamente el contrabando 
con las colonias británicas, francesas y holandesas del mar 
Caribe. Más que en cualquiera otra parte, nota Humboldt 
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en Caracas una inquietud política, un deseo de novedades 
europeas y de cambios sociales que contrastaba con las más 
abstractas preocupaciones de las herméticas ciudades andi- 
nas. Habría notado fenómenos análogos si sus pasos de 
viajero le hubieran conducido hasta el río de la Plata, ya 
que por circunstancias económico-sociales entonces, muy 
semejantes, Buenos Aires y Caracas serán los focos más 
vivos del próximo movimiento de insurgencia hispano-ame- 
ricana. Podría ser, también, la muy próspera isla de Cuba 
si allí la abundancia de esclavos no intimidara tanto a los 
propietarios blancos temerosos de una San Bartolomé como 
la que se produjo en Santo Domingo. Razones de tanto 
peso templaban el entusiasmo por el comercio libre y la 
autonomía política de los hacendados habaneros. 


Todos los obstáculos que esas tierras fértiles y lumino- 
sas tienen que vencer para organizarse en buena sociedad 
civil, no se le escapan y las enumera sin prejuicio o pre- 
vención europea. Se desprende de estos admirables libros 
de Humboldt una pedagogía todavía válida: la que surge 
contra la cultura abstracta, más celeste que terrenal, del 
viejo régimen español, estudiando y domesticando la natu- 
raleza de América; acercando al hombre americano a su 
Geografía; enseñándole a usar sus recursos naturales y 
llevando a los hechos sociales, al mundo histórico que el 
hispano-americano de entonces miraba como algo provi- 
dencial o azaroso, un método de observación tan prolijo 
como el que ya exigían las ciencias de la Naturaleza. 


Y hay también en Humboldt en quien la Poesía, el goce 
de mirar y hasta de profetizar es como un suave y encan- 
tado velo sobre su rigor científico, lo que llamaríamos el 
conjuro utópico de América: la creencia de que estas tierras 
románticamente llamadas “virginales”, podrían resolver y 
conciliar las contradicciones en que se debatía la vieja 
Europa. Por lo mismo que eran más jóvenes, y llegaban 
tarde a la vida de la Historia universal, sería posible 
realizar en ellas novedades y experiencias a que no se 
atrevía el demasiado jerárquico y estratificado mundo 
europeo. A una ciudad de los Andes ecuatoriales, con gran 
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anfiteatro de montañas y cielo y sol de viva luminosidad, 
quisiera Humboldt trasladar en una carta nostálgica de 
1822, sus instrumentos y aparatos metereológicos y magné- 
ticos. En esa ciudad de “Utopía”, verdadera ciudad del Sol, 
se ordenarían las observaciones científicas de todo un Con- 
tinente; se centralizarían log mensajes de otros sabios es- 
parcidos desde México hasta el Río de la Plata; se formarían 
log jóvenes instruídos que América debiera utilizar para 
el conocimiento y dominio de su Naturaleza. Cuando sabe 
que su gran amigo mexicano, el historiador y humanista 
don Lucas Alamán es Ministro de Gobierno en México qui- 
sicra trasladar a la altiplanicie azteca ese observatorio mun- 
dial. Degde allí, no sólo continuaría mirando y estudiando 
todo lo maravilloso de América, sino, también, a través 
del Pacífico mexicano se comunicaria con el mundo asiático. 
“Niño de cincuenta y dos años”, dirá su hermano Guillermo 
al rocibir esta confidencia. Poco antes de morir, más que 
octogenario, en 1859, el viajero Pablo de Rosti que regresa 
de Venezuela, de las “regiones equinocciales”, le muestra 
una fotografía del famosísimo e inmenso “Samán de Giiere”; 
árbol legendario entre todos los de Venezuela. “Está lo 
mismo que cuando en nuestra juventud acampamos bajo 
su sombra, Bonpland y yo”. Y Pablo de Rosti se afirmó 
bien en la silla porque al viejecito se le iluminaron los ojos 
e iba a describir, una vez más, cómo son de fosforecentes 
las noches de Cumaná y cómo se remontaba el Orinoco 
desde Angostura hasta los soberbios raudales. 


M. P.-S. 


BOSQUEJO DE LA CULTURA VENEZOLANA 


por Antonio Arráiz, 


L. cultura de un país dado no es un fenómeno aislado 
que se puede desligar de los demás órdenes de la exis- 
tencia y estudiarle aparte, haciendo abstracción de las otras 
manifestaciones de esa existencia, como si fuese una flor 
rara creada en un invernadero de cristal. La cultura, la 
literatura y las artes, son productos del medio y del pueblo 
que en ese medio actúan, como lo son también la política, 
la economía, la religión, la industria, el comercio, la agri- 
cultura, las guerras, las instituciones sociales; se desarrollan 
paralelamente con estos otros aspectos de la actividad hu- 
mana; y para comprenderlas bien es necesario no perder de 
vista en ningún momento las constantes conexiones que 
tienen con el resto de la vida nacional. Para formarse una 
idea global y clara de la cultura venezolana en sus diversas 
expresiones y en los diferentes grados de su evolución es 
menester examinarla siempre en relación con la historia 
general de Venezuela, y a la luz de los datos que nos sumi- 
nistra esa historia. Al mismo tiempo, la cultura está influí- 
da, más que cualquier otra actividad humana, por las 
diversas corrientes ideológicas, sociales, políticas, cientí- 
ficas, que se producen en cualquier parte del mundo. Por 
lo mismo que el literato o el artista son seres de inteligencia 
más fina, de sensibilidad más despierta, de mayor ilustración 
que muchos de sus semejantes, y por lo mismo que actúan 
sobre una materia tan libre como es la obra de arte o 
de letras, sin otra limitación que sus propios conceptos, 
su propia fantasía, su propia imaginación, reaccionan más 
rápidamente al contacto de la más remota influencia exte- 
rior. Para llegar a una cabal comprensión de la cultura 
venezolana no se puede tampoco pasar por alto todo movi- 
miento de naturaleza análoga, es decir, cultural, que pueda 
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haber llegado a nuestras costas; en otras palabras, es me- 
nester también examinarla en relación con la historia uni- 
versal de la cultura, sobre todo de la europea, y a la luz de 
los datos que esa historia nos suministra. 


Si se medita un buen rato sobre el signo que define la 
historia de Venezuela y que nos puede dar la clave de su 
desarrollo, encontramos que este signo es la esclavitud, 
es decir, un sistema económico de explotación del hombre 
por el hombre, por virtud del cual una parte de la población, 
generalmente la inmensa mayoría, está bajo la dominación 
absoluta de otra parte, generalmente una minoría, a la cual 
pertenece como si fuese una cosa, y para la cual tiene que 
trabajar sin que medie un contrato bilateral de trabajo a 
base de salario, sueldo, u otra forma de remuneración por 
el estilo. Enfocándola de este modo, la historia de Vene- 
zuela se puede dividir en dos partes: primera, un largo 
- período en que el régimen esclavista es implantado, se esta- 
biliza, se consolida, llega a constituir un ordenamiento natu- 
ral de la sociedad de forma que permite un florecimiento 
general en todas las manifestaciones de la existencia, la 
agricultura, la industria, el comercio, la literatura, el arte, 
basadas en ese régimen esclavista; y segunda, un intenso 
período de lucha popular por la emancipación, caracterizado 
por la inestabilidad, la agitación, las convulsiones sociales, 
las alternativas de guerras intestinas y de despotismos, 
por medio de los cuales se imponen temporalmente, ya una, 
ya otra de las dos formas sociales en pugna. De este 
último período no hemos salido todavía, o apenas estamos 
saliendo en la actualidad. 


Hacia los siglos XIV y XV ya no existía esclavitud 
en Europa. El sistema esclavista, desaparecido hacía tiem- 
po, había dado lugar a otra forma de explotación económica 
conocida con el nombre de feudalismo, en virtud de la cual 
el antiguo esclavo, disfrazado con el nombre de siervo, no 
era en su persona misma propiedad de su dueño, pero lo 
era por estar indisoluble e irrevocablemente ligado a la 
tierra que trabajaba, cuya propiedad sí se trasmitía por 
herencia de generación en generación de señores feudales. 
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A su vez, esta forma de explotación también estaba desapa- 
reciendo ya de Europa, gracias a la revolución industrial, 
para dar lugar al régimen capitalista, basado en el salario. 


Pero, aunque no existiese ya en Europa, los españoles 
implantaron en América la esclavitud, valiéndose para ello 
del pretexto que les suministró la existencia de razas de 
color, la indígena, que ya la había en el Continente, y la 
negra, que importaron expresamente con este objeto. Ale- 
gando que estas razas eran inferiores, las sometieron a la 
esclavitud, y sobre el régimen esclavista fundaron una so- 
ciedad que llegó a un grado notable de perfeccionamiento y 
de estabilidad, como no se ha podido alcanzar de nuevo más 
tarde. Luego, cuando ese tipo de sociedad vió que peligra- 
ban las instituciones sobre las cuales se asentaba, en la 
larga lucha por la emancipación que ha durado todo el 
siglo pasado y lo que va del presente, trató en muchas 
ocasiones de disfrazarlas con aspectos semejantes a las 
formas feudales, que no eran otra cosa que mimetismos, o 
““camouflages”, como dicen ahora, de la antigua esclavitud. 
Tales son, por ejemplo, el sistema de latifundio en el campo, 
las medianerías y aparcerías, los pagos por fichas y el 
endeudamiento de por vida de los campesinos, usados en 
las haciendas venezolanas. Asimismo trató esa sociedad 
de dominar la lucha por la emancipación por medio de go- 
biernos de fuerza, de los cuales los más característicos fue- 
ron los de Monagas y Guzmán Blanco en el siglo pasado, 
el de Gómez en el presente. 


No vamos ahora a juzgar sobre la inmoralidad del 
régimen esclavista, porque nuestro punto de vista no es 
sociológico, ni económico, ni siquiera ético, sino exclusiva- 
mente cultural. Pero lo cierto es que, bajo ese régimen, 
la existencia venezolana logró expresiones de mayor perfec- 
cionamiento y de mayor estabilidad, y que no hemos encon- 
trado todavía las fórmulas capaces de sustituirlo de una 
manera eficiente. El tipo de cultivos agrícolas introducidos 
por los españoles y desarrollados después, el añil, el cacao, 
el café, la caña de azúcar, era precisamente el indicado a 
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prosperar a base de grandes latifundios y de mano de obra 
sumisa, es decir, a base de esclavitud. Por eso es por lo 
que nuestra agricultura fué próspera en las épocas en que 
existió ese régimen o durante las dictaduras que trataron 
de perpetuarlo, y se debate en una serie de problemas 
internos ahora, cuando sus bases económicas han sido rotas 
en la lucha por la emancipación. 


Estas mismas consideraciones se pueden trasladar al 
campo de la cultura. La esclavitud permite la formación 
de grupos selectos y privilegiados de la sociedad, lo que 
se llama “elites”, que parecen recoger, en su talento, en su 
inteligencia, en su refinada sensibilidad, en su cuidadosa 
ilustración, el fruto del esfuerzo de millares de trabajadores 
anónimos, y lo exprimen en obras llenas de gracia, de 
belleza, de espiritualidad. Los principales movimientos 
literarios y artísticos de Venezuela son producto de grupos 
semejantes: el de los primeros cronistas de la Conquista 
y de la Colonia; Juan de Castellanos, Fray Pedro Simón, 
Oviedo y Baños, Aguado, Gumilla, Montenegro, Caulín, 
algunos de los cuales, aunque españoles, tienen que ser 
asimilados a nuestra Patria por tratar asuntos venezolanos 
y muchas veces con un acento en que ya parece desper- 
tarse el espíritu venezolano; nuestros grandes clásicos de 
fines del siglo XVII y principios del siglo XIX: Andrés 
Bello, y los músicos Sojo, Lamas, Landaeta, Carreño, Oli- 
vares, etc; nuestros humanistas de la oligarquía conser- 
vadora y de los primeros tiempos de la federal: Baralt, 
Fermín Toro, Felipe Larrazábal, Juan Vicente González, 
el Dr. Vargas, el economista Santos Michelena, el geógrafo 
Codazzi, el ingeniero Cagigal; nuestro neo-clásicos de la 
época de Guzmán Blanco, Arístides Rojas, Cecilio Acosta, 
Don Eduardo Blanco, Felipe Tejera, y los pintores Arturo 
Michelena, Herrera Toro, Martín Tovar y Tovar; y nuestra 
generación modernista de principios de este siglo, Manuel 
Díaz Rodríguez, Pedro Emilio Coll, Domínici, Rufino Blanco 
Fombona, Alfredo Arvelo Larriva, la pianista Teresita 
Carreño, los pintores César Boggio y Emilio Mauri, hasta 
llegar quizás a Teresa de la Parra. j 
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Y tan evidente es esta preponderancia de grupos afor- 
tunados, que se levantan y se nutren de una situación de 
privilegio dentro de la sociedad, que del seno de esos mismos 
grupos nacen también los movimientos revolucionarios, 
cuyo anhelo y cuya tarea será precisamente romper esos 
moldes arcaicos y estrechos y buscar nuevas fórmulas 
para la existencia venezolana. El primero de ellos, el de 
los enciclopedistas y libertadores, Bolívar, Miranda, Simón 
Rodríguez, Juan Germán Roscio, Francisco Espejo, Pedro 
Gual, Peñalver, Urbaneja, Francisco Javier Yánez; el 
segundo, el de los liberales utópicos y pre-románticos que 
preparan la guerra de la Federación, el periodista Antonio 
Leocadio Guzmán, los poetas Antonio Ros de Olano y Heri- 
berto García de Quevedo, que se van ambos al extranjero 
y llevan ambos existencias de héroes folletinescos, José 
Antonio Maitín, Abigaíl Lozano, Domingo Ramón Hernán- 
dez, José Ramón Yepes, Rafael Arvelo, en quienes aparecen 
los primeros elementos populares utilizados en literatura, 
lo cual se puede aplicar también a los costumbristas Luis 
D. Correa y Daniel Mendoza, y el dibujante y pintor Car- 
melo Fernández. El tercero, el de nuestros grandes ro- 
mánticos, Juan Antonio Pérez Bonalde, Miguel Sánchez 
Pesquera, Jacinto Gutiérez Coll, Gabriel Muñoz, Francisco 
Guaicaipuro Pardo, como poetas, el pintor Cristóbal Rojas, 
los costumbristas Nicanor Bolet Peraza, Francisco de Sales 
Pérez, Miguel Mármol (Jabino), verdaderos precursores 
de la novela venezolana. El cuarto, el gran movimiento 
nativista de principios de este siglo, que engendra nuestra 
novela moderna, el cual principia con Romerogarcía, Picón 
Febres, Emilio Constantino Guerrero, cobra mayor ímpetu 
con Urbaneja Archepohl, Pedro María Morantes (Pío Gil), 
y llega a José Rafael Pocaterra, Rómulo Gallegos y nuestros 
novelistas jóvenes. Este movimiento nativista, que halla 
su más alta expresión en la novela, tiene manifestaciones 
paralelas en la poesía, con Francisco Lazo Martí, Udón 
Pérez, Sergio Medina, Carreño Rodríguez, Arvelo Torrealba, 
en la música, con Pedro Elías Gutiérrez, Salvador Llamo- 
zas, Wonsiedler, Lucena, Manuel Leoncio Rodríguez, Del- 
gado Pardo, en el humorismo con Leo y Job Pim, en la 
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pintura con Antonio Alcántara, Manuel Cabré, Armando 
Reverón, Rafael Monasterios; y presenta una fase paralela 
en la escuela positivista de varios de nuestros hombres de 
ciencia, historiadores, sociólogos, etnógrafos, médicos, abo- 
gados, como Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, Elías Toro, 
Luis Razetti, Pedro Manuel Arcaya, Laureano Vallenilla 
Lanz, Eloy G. González. 


Por último tienen también carácter revolucionario las 
generaciones llamadas de 1920 (Andrés Eloy Blanco, Luis 
Enrique Mármol, Jacinto Fombona Pachano, Pedro Sotillo, 
Luis Barrios Cruz, Fernando Paz Castillo, Enrique Plan- 
chart, Angel Miguel Queremel, Mariano Picón Salas, 
Augusto Mijares) y las posteriores de 1928 y 1936, que es 
ahora cuando están ejerciendo su influencia y su acción 
en Venezuela. 


Se observará que hay una especie de alternativa en 
estas promociones culturales. A cada una de ellas que 
presenta lo que pudiéramos llamar una formación aristo- 
crática y una orientación conservadora, corresponde por lo 
general otra que abraza ideales democráticos y revolucio- 
narios. Así, en frente de la generación de nuestros clásicos, 
formada por Bello y los grandes músicos de fines de la. 
Colonia, aparece la de los enciclopedistas, encabezada por 
Bolívar; inmediatamente después de la de los humanistas 
de la oligarquía conservadora, cuyas figuras más desta- 
cadas son Toro, Baralt, Juan Vicente González, el doctor 
Vargas, surge la de los pre-románticos que preparan la 
revolución liberal, con Antonio Leocadio Guzmán en primer 
término; en oposición a la brillante generación llamada de 
“El Cojo Ilustrado”, Díaz Rodríguez, Pedro Emilio Coll, 
Domínici, que tiene un acento erudito y exquisito, se coloca 
la de nuestros nativistas, Urbaneja Archepohl, Pío Gil, 
Pocaterra, Gallegos, que buscan su inspiración en elementos 
populares y folklóricos. También para la cultura tiene 
vigencia la ley universal de flujo y de reflujo, de acción 
y de reacción. 

Pero no se crea que estas etapas alternativas se pro- 
duzcan siempre con cronológica regularidad, y que a la 


21 


una suceda matemáticamente la otra después de un deter- 
minado período. Ocurre algunas veces que ambas aparezcan 
al mismo tiempo, y contrastan y chocan en la vida pública 
del país, dando motivo en ocasiones a encendidas polémicas 
nacionales casi siempre de tipo político. Así, por ejemplo, 

la de los humanistas conservadores y la de los revolucio- 
 narios liberales de 1840 a 50, las cuales tienen como sus 
más apasionados adalides, respectivamente, a Juan Vicente 
González y Antonio Leocadio Guzmán. Así también, por 
ejemplo, durante el período de Guzmán Blanco se miran 
frente a frente artistas y escritores de un estilo tan parna- 
siano, tan neoclásico, como Arturo Michelena, Cecilio 
Acosta, Gutiérrez Coll, Francisco Guaicaipuro Pardo, con 
artistas y escritores de un estilo tan romántico y renovador 
corno Cristóbal Rojas, Pérez Bonalde, Sáchez Pesquera. 
Así, por último, esa misma coexistencia de la generación 
modernista de “El Cojo”, que se entrega con delectación 
casi narcisista al culto de la forma, a imitación de Wilde 
o D'Annunzio, y la de los positivistas en ciencia, costum- 
bristas y nativistas en literatura, Gil Fortoul, Lisandro 
Alvarado, Lazo Martí, de Sales Pérez, Romerogarcía, Urba- 
neja Archepohl. 

Pero más aún: acaece que en el mismo individuo apa- 
rezcan conjuntamente ambas modalidades al parecer anta- 
gónicas, y entonces el escritor o el artista resulta ser 
contradictorio y caótico. Tal, por ejemplo, nuestro famoso 
Juan Vicente González, quien, por la ubicación política que 
- deliberadamente escogió, es conservador, pero por su tem- 
peramento apasionado es romántico y revolucionario; y 
entonces se empeña en sostener, con un estilo francamente 
revolucionario y romántico, ideas conservadoras. O que, 
a lo largo de la vida, haya ido evolucionando al influjo de 
las circunstancias y de sus experiencias, como se podría 
presumir del propio Bolívar, el cual comenzó por ser vol- 
teriano y jacobino, en tanto que en sus últimos años se le 
atribuye una inclinación al conservatismo, visible sobre 
todo en documentos como la constitución de Bolivia, en la 
cual estatuye una cámara vitalicia que vendría a ser como 
una especie de nobleza republicana. 
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Ha sido tan agitada y turbulenta la existencia vene- 
zolana en ese largo período de lucha popular, que esa tur- 
bación se refleja en el desenvolvimiento cultural, haciéndolo 
a veces confuso, oscuro, difícil de deslindar. Las ideas, 
las tendencias, las escuelas, se mezclan y se enredan. Un 
incidente fortuito en la vida de un artista o de un escritor 
determina a veces su trayectoria cultural. El hecho de 
haber sido enviado a Londres en una misión diplomática 
y de que luego se le hagan injustificadas imputaciones hace 
que Andrés Bello se vaya a radicar a Chile y que allí des- 
arrolle una labor académica, un poco formalista, teñida 
de un cierto escepticismo con respecto a los movimientos 
populares que en ese tiempo estallan en todo América. 
El hecho de pertenecer, por tradición familiar, al partido 
conservador, le da a Fermín Toro ese tono comedido y 
grave, a pesar de que en varios de sus discursos demuestra 
haber profesado, en el terreno de la economía política, por 
ejemplo, principios renovadores que resultan verdadera- 
mente osados para su época. El hecho de haber tenido 
tropiezos en su juventud y de haber pasado por la prisión 
y el destierro le da un carácter revolucionario a la obra 
literaria de Rufino Blanco Fombona, cuando en el fondo 
era un individualista aristocrático, inspirado en Nietzsche 
y D'Annunzio. 


Las guerras, los despotismos, las convulsiones sociales, 
influyen de diverso modo sobre las personas, de acuerdo 
con sus temperamentos, y determinan en ellos el desen- 
gaño o la pasión, la tristeza o el heroísmo, la reclusión o 
la vehemencia política. A algunos los enmurallan en una 
celosa vida interior, en un apartamiento del resto de la 
existencia, que es lo que se conoce con el nombre de torre 
de marfil; a otros, por el contrario, los lanzan en cuerpo 
y alma a la lucha, a tal extremo que a ella sacrifican a 
menudo calidad literaria o artística. Forman legión los inte- 
lectuales venezolanos que han buscado en el exilio, forzada 
o voluntariamente, esa paz que no encontraron en su Patria, 
y a esconder en él su desengaño y su aflicción, o bien a 
atizar desde playas extranjeras su beligerancia revolu- 
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cionaria. Andrés Bello, Simón Rodríguez, Baralt, García 
de Quevedo, Ros de Olano, Pérez Bonalde, Bolet Peraza, 
Pío Gil, Blanco Fombona, Domínici, Pocaterra, son testigos 
de cuán dura y hostil resulta con frecuencia la patria vene- 
zolana para sus hombres representativos. Otros solicitan 
o encuentran esa especie de evasión en el propio mundo 
imaginario de su obra, por ejemplo Domínici, que escribe 
novelas desarrolladas en la antigua Grecia, Michelena, que 
pinta cuadros de la milotogía helénica o de la revolución 
francesa, Teresa Carreño, que nunca piensa en volver los 
ojos a su patria durante su trayectoria musical. 


Los golpes asestados a su patriotismo han producido 
también ese tipo de humorismo hiriente y cruel que es 
signo de muchos escritores y artistas venezolanos de todos 
los tiempos, De Sales Pérez, Arvelo, Bolet Peraza, Pío Gil, 
Pocaterra, Job Pim, Leo, Aquiles Nazoa; o los arrojan a 
esgrimir tesis políticas y sociales en su obra, el mismo 
_Pocaterra, Gallegos, Samuel Darío Maldonado, Díaz Sán- 
chez, Otero Silva, Andrés Eloy Blanco; o, por último, los 
arriman a una especie de concentrada tristeza, que puede 
ser llena de resignación como en Pérez Bonalde, Elías 


David Curiel, Andrés Mata, Santaella, bien desesperada . 


y violenta, como en Romanace, Potentini, Luis Enrique 
Mármol. 


Si tales son los efectos negativos de ese largo proceso 
de convulsiones sociales, los hay también positivos. La 
intensidad y la duración de la contienda política ha mar- 
tilleado tanto sobre ciertos principios democráticos y libe- 
rales, regándolos con sangre abundante en los campos de 
batalla de las guerras intestinas, que ya forman parte in- 
destructible del acervo espiritual del venezolano, y sería 
imposible suscitarlos de nuevo o ponerlos en duda. Este 
avance en determinados terrenos ideológicos se refleja 
también en nuestra cultura. No existen en nuestra litera- 
tura y nuestro arte temas inspirados en prejuicios raciales 
o religiosos. Por el contrario, en cuanto a los primeros, 
nos encontramos con que en los últimos años se ha des- 
arrollado un estilo literario afro-venezolano, en el cual 
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distinguidos cultivadores, algunos inclusive de raza blanca, 
no sólo no toman en cuenta siquiera un prejuicio racial, 
sino que más bien se enorgullecen en exaltar los elementos 
africanos e indígenas que existen en el complejo étnico de 
nuestro pueblo. 


La lucha por la emancipación del pueblo venezolano, 
que comenzó con la Independencia, no se ha terminado 
aún. Y no se ha terminado porque no basta con romper, 
como se ha hecho en un siglo largo de guerras y de pugnas 
políticas, los moldes jurídicos, legales, económicos, sociales, 
que contenían el régimen esclavista o el régimen feudal 
que intentó a veces suplantarlo; sino que es necesario 
sustituirlos por otros capaces de contener otra nueva forma 
armoniosa y floreciente de la existencia venezolana. Esto 
es lo que no hemos logrado todavía. Pero el día en que lo 
alcancemos; el día en que se hayan estabilizado y consolidado 
nuestras instituciones políticas en un sistema definido, ya 
sea la democracia, ya cualquier otro; el día en que la eco- 
nomía nacional esté igualmente, como organismo completo, 
ajustado a esas nuevas instituciones políticas, porque haya- 
mos encontrado los cultivos agrícolas, los ramos industriales 
y comerciales, la técnica, los métodos administrativos, las 
relaciones entre capital y trabajo, adecuados a ellas; el 
día en que hayamos reducido sensiblemente nuestro alto* 
nivel de analfabetismo, y en consecuencia de todo ello, las 
grandes masas populares tengan una participación activa 
en todas las manifestaciones de la existencia; el día, pues, 
en que estas manifestaciones encuentren una cabal expre- 
sión y un perfecto, estabilizado desarrollo, entonces tam- 
bién la cultura venezolana, que es una de dichas manifesta- 
ciones, mostrará el grado de conciencia y de madurez, de 
esplendor y de armoniosa solidez, a que nos dan esperanza 
sus anteriores exponentes, desde Bello hasta Rómulo Galle- 
gos, desde Lamas hasta Evencio Castellanos, desde Carmelo 
Fernández hasta Manuel Cabré y Armando Reverón. 


e A. A. 
Caracas, 1946. 
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LOS PENDONES DE SANTIAGO DE LEON DE CARACAS 


por Enrique Bernardo Núñez. 


(CRONISTA DE LA CIUDAD DE CARACAS) 


Caracas, 6 de abril de 1946. 
Señor doctor Alberto López Gallegos. 
Querido amigo: 

Presidías el Concejo Municipal cuando presté juramento como 
Cronista de Caracas y a poco me manifestastes el deseo de practicar 
una investigación acerca de los pendones de la ciudad. He tardado 
algún tiempo en cumplir, pero ha sido preciso rastrear largo 
tiempo en amarillentos papeles a fin de hacerlo debidamente. Hoy 
me es grato poner en tus manos la presente NOTICIA sobre dichos 
pendones. Este trabajo me ha sido útil para el estudio de aquella 
época. He pensado en un volumen dedicado a nuestro siglo XVII. Un 
proyecto que requiere tiempo. A veces es preciso remover muchos 
- papeles para escribir una línea. Y semejante labor pertenece al gé- 
nero de LAS OBRAS QUE NO SE VEN, de que yo hablaba hace al- 
gún tiempo en un reportaje malariológico o sobre malariología. (EL 
UNIVERSAL, 26, 27 y 28 de noviembre de 1942). El drenaje decía yo 
hablando de las obras realizadas en Maracay, es una obra de arte. De 
más valor que muchas pretendidas obras de arte. Mientras no se em- 
prendan obras semejantes en regiones azotadas por el anofele los 
ateneos serán poco menos que inútiles, Podrán existir academias, pe- 
ro la historia será diferente de la que se cultiva en estas agrupacio- 
nes. Las charlas culturales serán también inútiles como las planchas 
de propaganda administrativa que decoran multitud de fachadas, Las 
mismas estatuas concluirán por hundirse en la gran charca palúdica. 
La mentalidad de los gobiernos como la de los particulares 
se revelará en la atención que presten a los trabajos de sa- 
.neamiento. ES LA REALIZACION DE ESAS OBRAS QUE NO SE 
VEN. No sé por qué estos pendones me han hecho recordár aquellos 
trabajos anti-maláricos que me complació reseñar entonces. Acaso 
esos drenajes tienen alguna semejanza con estos otros misteriosos 
drenajes de la historia. Puede observarse en el presente recorrido por 
dos épocas cuán lentos son los cambios que se operan en las socieda- 
des. De 1641 a 1760 ha transcurrido más de un siglo, se han efec- 
tuado algunos cambios, los vestidos, las modas son diferentes, 
pero los hombres permanecen aferrados a ideas y costumbres, 
aunque hubiesen olvidado algunas. Lo mismo puede decirse seis 
lustros más tarde, en 1789. La época es otra. Se está, puede 
decirse, en vísperas de un cambio radical, pero aún sobre- 
vive buena parte de las anteriores. Sobrevivirán todavía largo 
tiempo. Esta investigación ha dado material para otros dos trabajos 
que se complementan: las Juras Reales y el Ultimo Alférez Real 
que seguirán en breve. Affo, | 

E. B. N. 


As 
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DESCRIPCION Y FECHA DE ESTOS PENDONES 


Es el Museo Boliviano se encuentran los que fueron 

pendones de la ciudad de Caracas. Dos de ellos perte- 
necen a la época de los Borbones —son los pendones reales, — 
y otro, ya muy descolorido, a la de Colombia. Año de 1826. 
Los dos primeros han resistido mejor las injurias del tiempo, 
las contingencias que han corrido, sin mayor cuidado para 
su conservación. Todavía no ha mucho se hallaban sujetos 
con clavos a la pared. Luego, un funcionario movido a 
interés por estas viejas reliquias les hizo construir las cajas 
con cubiertas de vidrio en que actualmente se guardan. Son 
de damasco carmesí y llevan en el centro las armas de 
España y en las esquinas o extremos las de Santiago de 
León de Caracas. Uno de estos pendones, marcado con 
el N* 67, ha perdido las ricas borlas que adornaban sus 
puntas el día de la real proclamación, cuando estuvo ex- 
puesto bajo un dosel en el balcón del Ayuntamiento o en 
el centro de la plaza mayor, en medio de luminarias y acla- 
maciones. Sus guarniciones se han oscurecido y en la parte 
superior muestra algunos deterioros. Mide 1,25 X 80. El 
otro pendón es de 1,38 X 80 y conserva todavía una de sus 
borlas. Para mayor riqueza sus operarios lo adornaron 
con piedras de colores. Los roeles del escudo están forma- 
dos con estas piedras en las cuales predominan las de color 
amatista. Mientras en el primero de estos pendones las 
armas reales están rodeadas por el collar del toisón de oro 
en las del otro se añade el de la Orden de Carlos III, lo 
cual indica que es de fecha posterior. La orden de Carlos 
TIT fué creada en 1771. Se observa que las armas de Santia- 
go de León de Caracas no tienen la orla concedida por este 
monarca a petición del Ayuntamiento, en la que se confiesa 
la pureza original de María Santísima. La nota N* 26 
del catálogo compuesto y anotado por don Luis Alberto 
Sucre, director del Museo el año de 1938, dice del primero 
de estos pendones: PENDON REAL DE LA CIUDAD DE 
SANTIAGO DE LEON DE CARACAS QUE FIGURO EN 
LA REAL PROCLAMACION DE FERNANDO VI. El 
texto de esta nota es el mismo que se halla en su libro 
“Gobernadores y Capitanes Generales de Venezuela” refe- 
rente a la jura de aquel monarca, efectuada el 22 de enero 
de 1747; pero ninguna prueba aduce de que efectivamente 
el pendón sea de esa época. Tampoco la suministran 
las actas de aquel período. Con mayor certidumbre puede 
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creerse que este pendón no es otro sino el que costeó de 


sus propios la Ciudad para la proclamación de Carlos IO 
el año de 1760. “Y para mejorar esta ciudad de Pendón 
—se lee en el atta de cabildo de 16 de enero de 1760,— 
acordaron también que para este acto y su perpetuidad se 
costée por la ciudad con la mayor decencia, que por un 
lado tenga las armas reales y por el otro las de la ciudad 
y se guarde en la sala de este Ayuntamiento...” Las razo- 
nes por las cuales no se hallan del otro lado sino en los 
extremos se dan en el acta de 5 de julio de 1765, cuando 
la Ciudad alega el derecho que le asiste de poner sus armas 
en sus pendones y en el Informe de la Ciudad al Rey de 
11 de julio de dicho año. Aunque sabe, dice el acta, que 
otras ciudades colocaron en sus estandartes “a vuelta de 
las armas reales las propias... no quiso poner las suyas de 
vuelta sino abajo, por mayor respeto y sumisión... y en 
señal, como lo significan las mismas armas de la ciudad, 
de quedar sujeta por la obligación del juramento significado 
en la cruz y de mantener la obediencia con la fortaleza y 
- generosidad de un león”. Datos ciertos de que este pendón 
levantado en la jura de Carlos III era para la fecha el 
único existente, se encuentran asimismo en el acta de 25 
de junio de 1765 y en el citado Informe al Rey del 11 de 
julio. Cuando por motivos de la orla o inscripción del 
escudo de armas de la ciudad el gobernador don José 
Solano —según verá el lector, si quiere enterarse, en la 
. relación que sigue,— conminó a los capitulares a mostrar 
todos los pendones con que se hubieren proclamado los 
anteriores reyes y los demás estandartes y banderas de 
la ciudad, exhibieron el único pendón que tenían “que es 
el Real y no otro”, y dijeron que no se hallaban con noticia, 
“la más leve”, de que existiese algún pendón de los usados 
en las anteriores reales proclamaciones, y en lo antiguo en 
la función del día del apóstol Santiago. No la tenían ni 
el mayordomo de la ciudad, ni los porteros y ministros 


del Ayuntamiento con quienes lo habían averiguado. Por . 


lo que sabían, si en lo antiguo existió algún pendón real, 
no se hizo por cuenta de los propios que entonces eran 
muy cortos. Los costeaba por su cuenta el capitular que 
log había de sacar, y sin poner las armas de la ciudad, a 
cuyas expensas no se hacían, y se quedaba con él como 
alhaja propia. Corresponde también este pendón a la des- 
cripción que se hace al rey Carlos III, al enviarle el diseño 
del que se usó para su proclamación, “cuya perfecta seme- 
Janza, sin otra diferencia que la del tamaño, como se conoce 
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por la adjunta certificación, lleva en damasco carmesí, guar- 
necido de oro, bordadas en el campo y centro del Estan- 
darte las Reales Armas y en lo bajo la cruz de Santiago, 
mantenida por la generosa fuerza del león, Blasón de Espa- 
ña y role eN antiguo de nuestros augustos reyes y seño- 
o E : 

Del otro perdón marcado con el número 38, el Catá- 
logo dice simplemente: PENDON REAL DE LA CIUDAD 
DE SANTIAGO DE LEON DE CARACAS. Y después 
de explicar lo que éste significaba “en las ciudades espa- 
ñolas” remite a la misma nota N* 26. Es con toda proba- 
bridad el de Carlos IV que luego sirvió también para la 
proclamación de Fernando VII, aclamado de prisa el 15 
de julio de 1808, a fin de calmar la agitación popular 
producida por la noticia del advenimiento de José Bonaparte 
al trono de España y más tarde por Domingo Monteverde 
el 24 de setiembre de 1812. En efecto, al disponer los 
preparativos para la aclamación de Carlos IV, el Ayunta- 
miento ordenó que el pendón real que estaba en la sala 
capitular se adornase y compusiese “lo mejor y más rico 
que se pueda, valiéndose de los mejores artífices”. Los 
retratos de los soberanos debían ser encargados a Madrid, 
“en vista de que en esta ciudad no es fácil encontrar 
operarios que puedan dibujar y levantar los soberanos 
retratos, pero sí quien dibuje el pendón o estandarte en 
el que se fijen las armas reales dignamente adornadas 
junto con el escudo de esta ciudad...” (2) Luego se vió 
que el pendón que se mandaba componer “queda entera- 
mente defectuoso por estar ajado y aún considerarse podri- 
do el damasco y tener más de veintinueve años de guardado. 
(Hacían veintinueve años de la jura de Carlos 111) y que 
debe ser nuevo en cada jura, y como no se podrá bordar 
en él como se apetece, desde luego acordaron se fabrique 
de nuevo, valiéndose para ello del señor don Juan José de 
Echenique, procurador general, comisionado para este efec- 
to por el acta de 9 de marzo último, a fin de que quede 
lo más rico que $e pueda...” (3) Este pendón se hallaba 
en la sala del Ayuntamiento en la mañana del 19 de abril 
de 1810. A” 

Ninguna referencia hace el Catálogo del otro pendón 
que lleva en el centro las armas colombianas, cuando el 
color carmesí del estandarte real había sido sustituído por 


(1).—La Ciudad al Rey. Agosto 16 de 1768. 
(2).—Cabildo del 9 de marzo de 1789, 
(3).—Cabildo del 3 de junio de 1789, 
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el tricolor republicano, señal de que la ciudad, a pesar del 
cambio sobrevenido, no renunciaba a la costumbre o al 
derecho de tener su pendón. 


EL DIA DE SANTIAGO.—LA COMPETENCIA 
POR LA SILLA Y ALFOMBRA DEL ALFE- 
REZ REAL. 


En distintas ocasiones los reyes de Castilla dictaron 
leyes sobre el real pendón y su acompañamiento. Como 
era costumbre en las ciudades de estas Indias sacar el 
pendón las vísperas y días señalados en cada año (En 
Caracas el día de Santiago Apóstol) mandaban a los Virre- 
yes, Presidentes y Audiencias asistir a esta ceremonia. Lle- 
varía el pendón “el regidor a quien tocare por turno, desde 
el más antiguo, donde no hubiere alferez real y en las 
ciudades donde no hubiere Audiencia lo acompañaría el 
Gobernador, Corregidor, Justicia Mayor o Regimiento, des- 
de la casa del Regidor o Alferez Mayor que lo lleva hasta 
que vuelva a ella”. (4) Las ciudades podían poner sus armas 
en sus pendones, estandartes, banderas, escudos, sellos y 
en las otras partes y lugares que quisieren, y que a bien 
tuvieren...” (5) Como se verá luego el año de 1760 el 
cabildo eclesiástico puso en duda o pretendió desconocer 
esta prerrogativa. Fué preciso la intervención del monarca 
y la decisión del Gobernador para que el dicho Cabildo se 
aviniese a recibir el pendón en la Catedral y bendecirlo 
públicamente. La víspera y día del bienaventurado Santia- 
go el pueblo de Caracas presenciaba además de los toros 
y juegos de cañas y luminarias el paso de la más lucida 
cabalgata. Limpias y aderezadas las calles y plazas, los 
vecinos y encomenderos convocados por bando acudían a 
caballo “a sacar y acompañar el estandarte real”, junto 
con el Gobernador, Justicia y Regimiento. La conducción 
del estandarte real a la catedral trajo consigo una de las 
más encendidas y laboriosas competencias entre la potestad 
civil y la eclesiástica. Pretendía el Ayuntamiento que de 
antiguo era costumbre que el alferez mayor o el que hacía 
sus veces llevase a la iglesia en tal solemnidad silla, cojín 


-y alfombra para sentarse, pues tal preeminencia era añeja 
al oficio de alferez mayor. Los eclesiásticos alegaban que 


(4).—Recp, de Indias. Libro III. Tit. XV. Ley LVI. 
_(5).—Recp. de Indias. Libro 1V. Tit, VIIL Ley 1. 
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en las iglesias de este obispado no podían ponerse sino dos 
sillas, una para el Obispo y otra para el Gobernador, según 
lo dispuesto por reales cédulas. El año de 1654 los escaños 
del Ayuntamiento fueron llevados a San Francisco por 
haberse opuesto el cabildo eclesiástico a las condiciones exi- 
gidas para recibir el estandarte real. Es evidente que para 
esta época el real pendón de Santiago de León era el mismo 
que trajo Diego de Losada. El mismo que lucieron los 
conquistadores el día de la fundación de la ciudad. En 
cabildo de 26 de junio de 1654 el alferez Cristóbal de 
Montiel, procurador general, al representar sobre la con- 
veniencia de que la víspera y día de Santiago se saque el 
estandarte real, “tal como ha sido costumbre de tiempo 
inmemorial”, y se guarden al Ayuntamiento los privilegios 
y exenciones que debe tener, dice: que ha sido costumbre 
en esta ciudad “que el alferez mayor de ella la víspera y día 
del dicho Santo saque el Pendón y Estandarte Real con que 
la ganaron...” y en la petición dirigida al deán y cabildo, 
en sede vacante, por los comisionados del Ayuntamiento, 
en 7 de julio, se dice: “que de tiempo inmemorial a esta 
parte ha sido costumbre que el Alferez Mayor de esta ciu- 
dad la víspera y día del dicho Santo Apóstol saque el Pendón 
y Estandarte Real con que se ganó... 


Víspera de Santiago del año de 1641 —Caracas cubierta 
de ruinas por el terremoto del 11 de junio, — el obispo Mauro 
de Tovar manda desalojar los asientos del Gobernador, 
Alferez y Ayuntamiento de la capilla de paja construida 
en la plaza mayor para las funciones del culto. (6) Hacía 
de alferez por no haberlo aquel año el alcalde ordinario 
Alonso Rodríguez Santos. El gobernador Ruy Fernández 
de Fuenmayor y los señores capitulares hubieron de estar 
de pies durante las vísperas. Volvieron al día siguiente 
con el estandarte real y como hallaron los asientos en la 
misma forma, y ya empezados los oficios, se fueron a 
oirlos a San Francisco. Según el deán Bartolomé Escoto 
el obispo mandó decir al gobernador aquel día que no podría 
tener más de una silla. Sin embargo, para que “no cesasen 


(6).—“En este estrechísimo recinto—dice el padre Blas José Te- 
rrero en su “Teatro de Venezuela y Caracas”—, es donde aspira el 
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los oficios se puso la otra, aunque se mantuvieron arrima- 
dos los asientos, de suerte que no los echaron fuera, pues 
la competencia era por la silla y cada una de las partes 
pretendía fortificar su pretexto”. (7 ) La víspera de Santia- 
go de 1643 el arcediano Bartolomé Navas Becerra impidió 
que el alferez mayor Marcos Pereyra metiese silla, cojin y 
tapete, lo cual “causó nota y escándalo”. 


Víspera también de Santiago, el año de 1646, fué expul- 
sado de la catedral el escribano del Ayuntamiento Tomás 
de Ponte. Muchas actas de este período fueron destruidas 
o sustraídas de los libros de cabildo; pero de estos aconte- 
cimientos se hallan testimonios en actas posteriores. La 
instancia del ayuntamiento de 15 de julio de 1654, dice 
textualmente: “Y de la misma manera experimentó el dicho 
cabildo estando con el dicho Estandarte Real en la Iglesia 
Catedral el año de 1646 el poco decoro que se le guardó y 
respeto que tuvo cuando violentamente se echó de ella a 
su Escribano”. (8) El auto del gobernador Marcos Xedler 
de Calatayud y Toledo, de 6 de enero de 1647, hace también 
referencia a lo ocurrido en la catedral el 24 de julio de 1646. 
Por este auto se manda a los alcaldes, en vista de que el 
cabildo teme se le hagan nuevos desaires, no obliguen a 
los demás capitulares a concurrir a las fiestas votivas, hasta 
que el Rey a quien tiene dado cuenta “tome resolución 
sobre el caso”. A partir de esta fecha queda suspendida 
la conducción del estandarte real a la catedral. Cada año, 
al aproximarse el día de Santiago, el escribano de cabildo 
daba lectura a la representación del procurador de la ciudad, 
en el cual se hacía presente que se acercaba la fiesta del 
Patrón o apóstol Santiago y preguntaba si como era cos- 
tumbre habría de ser conducido el real pendón. Y cada año 
se acordaba esperar lo que el Rey determinase. En el de 
1649, cabildo del 3 de julio, el alferez mayor Marcos Pereyra 
expresa que no ha firmado el informe al Rey “porque con- 

tenía algunas cosas que no tenía noticias de ellas...” (9) 
El 3 de julio de 1651, pocos días antes de su muerte, el 
maestre de campo Pedro de León Villarroel, gobernador y 
capitán general, propone igualmente que en vista de los 
incidentes y disgustos ocurridos en años pasados se suspen- 


(7).—Respuesta del Deán y Cabildo eclesiástico al Gobernador y 
Ayuntamiento, 17 de julio de 1654, 


(8).—Arch, del Ayuntamiento, Tomo XVI (1654-1 4 j 
del ze de julio de 1654, so pea pal 


9).—Íd. Id. Tomo XII bis, (1644-1649) fls. 117 y siguientes. 
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da por aquel año llevar el pendón a la catedral “sin prejui- 
cio de la preeminencia del alferez mayor, mientras el Rey 
cuyos despachos se aguardaban disponga lo conveniente”. 
Y el 26 de junio de 1654—acababa de ausentarse, trasladado 
a Chiapa, el obispo Mauro de Tovar,— el Ayuntamiento 
de acuerdo con el Gobernador don Martín de Robles Villa- 
fañe, consideró que era llegado el momento de renovar la 
costumbre de conducir el pendón real a la catedral y de 
celebrar la fiesta de Santiago, o de otro modo, renovar la 
competencia sobre las preeminencias del Alferez Mayor, el 
Gobernador y el Ayuntamiento. 


El 7 de julio, los comisionados don Francisco Solorzano, 
Alcalde de la Santa Hermandad y don Juan Gutiérrez de 
Lugo, Depositario General, entregaron al deán don Bartolo- 
mé Escoto y señores del Cabildo eclesiástico en su sala 
capitular, una petición constante de hoja y media de papel. 
Exigían se observase lo siguiente: El estandarte real debía 
ser recibido a las puertas por el Deán y Cabildo y demás 
eclesiásticos “en señal de reconocimiento y de vasallaje al 
Rey Nuestro Señor que es lo que representa el dicho Estan- 
darte Real, quedándose allí en su asiento haciéndole compa- 
ñía, y a la salida despedirlo en la misma forma”. El propio 
alferez mayor debía ponerlo en el altar mayor, que es el 
mismo del apóstol Santiago, al lado del Evangelio y luego, 
como quien lleva tan venerable insignia, había de meter 
silla, cojín y alfombra para sentarse. Aseguraban no haber 
en esto innovación por ser lo acostumbrado tanto por las 
reales cédulas que tienen para hacerlo como por las preemi- 
nencias del oficio de alferez mayor. Exigían asimismo que 
se les diese la paz con patena, y por un clérigo revestido 
de sobrepelliz y estola, al Gobernador, alcaldes, alferez ma- 
yor y demás capitulares que se sentasen en los escaños 
de cabildo, “pues en un cuerpo representan al Rey Nuestro 
Señor” y éste lo ha mandado así. Agregaban después de 
largas consideraciones que tales obsequios y muestras de 
veneración debían hacerse no sólo por obediencia al Rey 
sino para dar ejemplo a las naciones extranjeras “que tan 
atentas están a las acciones en que se confiesa lo mismo 
que se debe al Rey por todos sus Estados”. 

Dos días después el arcediano don Bartolomé Navas 
Becerra y el chantre don Domingo Ibarra pasan al Ayunta- 
miento a entregar la respuesta del Cabildo eclesiástico. 
De las cuatro cosas exigidas otorgan dos. Convienen en 
que el pendón se ponga en el altar mayor del lado derecho 
del Santísimo Sacramento, y si hubiere otro lugar más con- 
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veniente en la iglesia se ponga en él. Convienen asimismo, 
aunque no puede llamarse costumbre, pues ha tenido mu- 
chas interrupciones, y con el fin de mostrar “voluntad y 
buen afecto” al señor don Martín Robles, en que el alferez 
real “meta silla, alfombra y cojín y se siente en él”, y sin 
perjuicio del derecho de la iglesia y de lo que al rey fuere 
servido determinar. Confiesan la reverencia y veneración 
que se debe al estandarte real, “pues cualquiera que se 
hiciera fuera menor de la que se debía”, pero rechazan el 
- recibimiento que se pretende, “demanda nunca oída ni usada 
desde la fundación de la ciudad”. Si el Rey cuando pasea 
a caballo o en coche por las calles de Madrid, se contenta 
con que los que lo ven se quiten los sombreros, cuando 
fuera muy justo, tratándose de tan gran monarca que hin- 
caran rodilla en tierra, “no ha de tener por deservicio que 
el deán y cabildo y los demás eclesiásticos guarden en esto 
la costumbre observada”. Si, como se exige, salieren todos 
los eclesiásticos a recibirlo, se interrumpirían los oficios 
divinos. Declaran asimismo que han de guardar lo dispuesto 
por reales cédulas y provisiones de que la paz se dé con 
porta paz al gobernador, y deán y cabildo y nunca a los 
alcaldes, alferez mayor y regidores, “sin que lo contrario 
cause atención a las naciones extranjeras, y eso fuera bueno 
en Madrid donde tantas concurren, y no aquí...” 


El señor deán y cabildo se amparaban en varias reales 
cédulas y provisiones en las cuales se disponía el orden que 
debía de guardarse con los gobernadores cuando concurrie- 
sen al templo. El día de Santa Lucía de 1627 el gobernador 
Juan de Meneses quiso darle asiento en la iglesia a un juez 
receptor de la audiencia de Santa Fe. El Obispo acudió al 
Rey quien por real cédula de 10 de mayo de 1629 mandó 
que no se le diese asiento a ningún juez que no fuese oidor, 
fiscal o alcalde de sus audiencias y que no se pusiesen sillas 
sino para el gobernador y el obispo. Y el domingo de Ramos, 
13 de abril de 1631, el gobernador Francisco Núñez Meleán 
al observar que el obispo fray Gonzalo de Angulo llevaba 
pajes y caudatarios abandonó con los regidores la procesión 
de las palmas en la puerta de la iglesia, lo que causó “gran 
nota y escándalo” y se volvieron a sus asientos. Pretendía 
además el gobernador que a su mujer se le pusiese silla con 
tarima o estrado y barandillas. A 26 de julio del mismo 
año, la Audiencia de Santo Domingo decretó que el Obispo 
podía llevar los criados que a bien tuviere y que no se 
le pusiese tarima a la mujer del gobernador. Un diácono 
o subdiácono podría darle el agua bendita y el ayudante 
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de la misa la paz con el porta paz. Y esta carta y provisión 
real vino a llamarse “de acompañamiento, paz y agua ben- 
dita”. La misma Audiencia la confirmó más tarde, el 29 de 
marzo de 1839, cuando el gobernador Ruy Fernández de 
Fuenmayor obligó al deán y cabildo a que saliesen a reci- 
birle y le ofrecieren en persona el agua bendita, bajo la 
amenaza de enviarlos a Cumaná y tener ya dispuestas para 
el viaje piraguas y mulas. El deán y cabildo cedieron a 
la amenaza “por obviar grandes disgustos y temor de que 
se suspendiesen los oficios divinos”. Ocurría esto el lunes 
santo, 16 de marzo de 1636. Y en real cédula fechada en 
Madrid a 16 de diciembre de 1639 el Rey mandó cumplir 
lo dispuesto por la Audiencia de Santo Domingo. En todas 
estas reyertas y competencias los escaños del cabildo eran 
trasladados unas veces a San Francisco, otras a San Jacinto, 
adonde era llevado el Estandarte Real, y en esto se fundaban 
el deán y cabildo para alegar que no podía llamarse costum- 
bre que el día de Santiago se pusiese silla y tapete para 
el alferez mayor. Invocaban otras reales cédulas en las 
cuales reiteraba el mandato de dar la paz con porta paz y 
no con patena. E 


Reunidos el 13 de julio el Gobernador y los comisiona- 
dos decidieron hacer nueva instancia ante el Deán y Cabildo, 
“pues su celo y deseo es que se veneren y respeten las ar- 
mas del Rey N. S. a quien representa el dicho estandarte . 
real”. Inculpan a los eclesiásticos de haber querido deslu- 
cirlas, y de recibir al pendón con la menor decencia en la 
catedral, y de haber querido interrumpir la costumbre del 
recibimiento y de poner silla al alferez mayor el día de 
Santiago para luego declararla prescrita. No se pide que 
se interrumpan los oficios, pues se sabe por la señal que 
hacen las campanas la hora en que se pueda entrar a ellos. 
Desde el traslado de la catedral los curas de la parroquial 
con los eclesiásticos que se hallaban en el coro salían a reci- 
bir al estandarte real a las puertas, acompañándole luego, 
y hasta entonces no comenzaban los oficios. Las cosas 
comenzaron a variar desde que dejó ser alferez mayor 
Gonzalo de los Ríos. La real cédula fechada en Valencia 
a 26 de noviembre de 1645 dirigida al obispo de Venezuela 
por la relación de Marcos Pereyra, alferez mayor de Santia- 
go de León, en la cual suplicaba se le mandase guardar 
las preeminencias de su oficio, ordena que se guarde la cos- 

tumbre de conducir el pendón y se informe al Consejo Real 
de Indias de todo lo que en la materia se ofreciere para 
resolver lo conveniente. El Deán y Cabildo deben esa infor- 
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mación. En cuanto a la paz el Gobernador y los Comisarios 
suplican de las reales cédulas citadas por el deán Escoto y 
su Cabildo, pues consideran que han sido ganadas subrepti- 
ciamente, sin juicio contradictorio con ningún gobernador, 
como es debido. La real cédula en que se manda dar la 


paz con porta paz (la de Zaragoza a 17 de diciembre de 


1646) parece despachada por mera relación del señor Deán 
y Cabildo en la cual alegaban la costumbre de dar paz con 
porta paz. Pero saben por diferentes testimonios que ha sido 
costumbre en esta ciudad dar la paz con patena a los gober- 
nadores, costumbre que se alteró cuando vino a estas pro- 
vincias el ilustrísimo maestro Mauro de Tovar. Con este 
motivo el Rey despachó a Ruy Fernández de Fuenmayor 
la real cédula de Madrid, a 16 de diciembre de 1639. En 
esta cédula se inserta la provisión de 26 de julio de 1631, 
la cual dispone lo que se ha de observar en estas provin- 
cias con los gobernadores. Y dicha cédula manda que se 
guarde la costumbre, y la costumbre es que la paz se dé 
con patena. Declaran que se debe observar y cumplir sin 
otra interpretación y la intiman al señor deán y cabildo 
para que se haga como S. M. manda. Esta misma cédula 
de 16 de diciembre de 1639 refiérese a otras despachadas 
para diferentes partes de las Indias —Panamá, Santo Do- 
mingo, Santa Marta y Río de la Plata,— las cuales disponen 
cómo ha de darse la paz si concurren juntos el gobernador 
y el obispo, y según se halle éste en la capilla o en el coro. 
Si deben darla un diácono, un monacillo y un sacristán y 
cómo no deben dársela a las mujeres de los oidores de 
las reales audiencias; ni permitir que éstas usen estrados 
O tarimas con barandillas cuando asistan a misa. Si el agua 
bendita debe echarse primero al obispo o al gobernador. 
Las reales disposiciones varían en las diferentes partes de 
_ las Indias. La real provisión de 26 de julio de 1631 dispone 
que el obispo de Caracas puede llevar todos los criados y 

_pajes que a bien tuviere. Al de Santa Marta, por real 
cédula despachada en Madrid a 6 de abril de 1629, no ha 

de llevarle la cauda más de un criado, y si fuere a la casa 
del Gobernador únicamente hasta la puerta del aposento 
donde se halle aquel funcionario. Inculpan también a los 
capitulares eclesiásticos de usar de un instrumento u otro, 
según las circunstancias, pues cuando no hay competencia 
- entre el gobernador y el obispo les dan la paz con patena 
y si han cesado las buenas relaciones “se tiene por uno de 
los ultrajes que se le hacen el dársela con el porta paz”. 

El deán don Bartolomé Escoto se la dió con patena por más 
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” de seis meses al maese de campo Pedro León Villarroel 
con quien vino de España, las veces que fue a la catedral. 
Y al gobernador don Francisco Quero se la dieron no sólo 
en ésta sino en las ciudades de tierra adentro por el mismo 
fray Mauro. Por cuya razón exhortan al deán y cabildo, 
sede vacante, en nombre del Rey y de la suya, vean las 
dichas cédulas para que las obedezcan y cumplan y se venere 
y respete al estandarte real. Esta respuesta fue comuni- 
cada al deán Escoto, quien se hallaba en una sala de la 
catedral con el arcediano Navas Becerra y al chantre Do- 
mingo Ibarra, por el escribiente de cabildo Tomás de Ponte. 
Leídas las reales cédulas cada uno de ellos “las cogió en 
la mano, besó y puso sobre su cabeza y dijeron que las 
obedecían como cartas del Rey, Su Señor natural”. 


Esta instancia no tuvo resultado. Los señores del ca- 
bildo eclesiástico persistieron en su negativa de dar la paz 
con patena y de acceder a la ceremonia del recibimiento, 
tal/como se pretendía. Leídos estos documentos en cabildo 
de 18 de julio de 1654 acordaron “para evitar inconvenien- 
tes de que pueden resultar los mismos que hasta aquí”, 
levar a San Francisco el estandarte real por el alferez ma- 
yor —lo era Pedro de Liendo— en tanto el Rey determinase 
sobre el caso. La ceremonia de conducir el real pendón 
«quedó entonces fijada por la real cédula de 23 de 
febrero de 1657. Un prebendado y dos capellanes saldrían 
a recibir al Gobernador, Regidores y Estandarte y lo acom- 
pañarían a la salida hasta la puerta de la iglesia. La paz 
se les daría con porta paz y al Alferez Mayor no se le 
pondría “silla ni cojín” e iría a sentarse con los demás Regi- ' 
dores. Sólo el Gobernador “como caveza de ciudad” tendría 
silla y lugar más preeminente. El estandarte se pondría en 
el altar mayor, al lado del Evangelio. Expresa que el 
Consejo se ha extrañado mucho de que se hubiese ido a 
celebrar la fiesta al convento de San Francisco. En lo suce- 
sivo, ordena el Rey, la fiesta del glorioso Apóstol ha de 
efectuarse en la iglesia catedral y no en otra parte alguna, 
y recomienda se evite semejante competencia y escándalo, 
sobre todo en tales solemnidades. Esta real cédula fue 
leída en cabildo de 1? de agosto de 1658. Y oída que fue 
por los señores regidores dijeron que se guarde y cumpla 
como Su Majestad manda. No obstante, un siglo después, 
al remitir el diseño del real pendón confiesan al Rey que 
“no hay memoria se haya practicado con el Pendón la cere- 
monia prescrita en las festividades del glorioso Apóstol 
Santiago, ni en ésta se ha continuado de inmemorial tiempo 
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a esta parte, sin alcansarse otro motivo para su inobser- 
vancia que los muchos gastos que se ofrecían en semejantes 
funciones...” (La Ciudad al Rey, 16 agosto, 1763). 


EL ESCUDO DE LA CIUDAD Y EL NUEVO 
PENDON.—CABILDO DEL 5 DE JULIO DE 
1765 (EPOCA DE CARLOS 11). 


Labrado el nuevo pendón para la jura de Carlos II, 
el Ayuntamiento quiso que fuera bendecido tal como se 
había hecho recientemente con los estandartes del batallón 
fijo de: esta ciudad y por la noticia que tenía de que así 
ge había hecho con el que levantó la ciudad de Toledo. Esta 
ceremonia debía efectuarse en la mañana de 13 de abril, 
día fijado para la proclamación. El pendón sería conducido 
con toda solemnidad “en cuerpo de cavildo” por el regidor 
decano para luego fijarlo al público en sus balcones. La 
ciudad hace esta súplica al señor obispo Diego Antonio Diez 
Madroñero y al muy venerable señor deán y cabildo para 
que se bendiga el pendón “con la solemnidad que corresm- 
ponde”. (10) Pedían de igual modo que la fiesta de acción 
de gracias por la jura se efectuase el día 15. En cuanto a 


la bendición del pendón los señores del cabildo eclesiástico 


- no tenían memoria de que se hubiesen efectuado antes seme- 
jantes ceremonias. Han visto otras aclamaciones de los 
señores reyes (Hacían 13 años de la jura de Fernando VI 
y 59 de la de Felipe V) y han apelado al testimonio de 
personas de edad avanzada, y encuentran que en esta ciudad 
e iglesia con ningún motivo ni pretexto se ha llevado tal 
pendón “y menos saben que se haya bendito”, por lo cual 


consideran que es mejor no dar motivo a ninguna novedad . 


que pudiera traer inconvenientes y perturbaciones a la que 
son consiguientes otras infinitas que no pocas veces suelen 
perturbar la PE (11) Si en algunas ciudades existe esa 
costumbre está bien se guarde según lo dispuesto por la 
_Ley de estos Reinos, pero no que se introduzcan donde no 
las hubiere. Si fuere necesaria la bendición podría hacerse 
privadamente. En todo caso debía consultarse al Gober- 
nador y al Obispo. El mismo 12 los regidores leen esta 
comunicación que les entrega el secretario del muy venera- 
ble señor deán y cabildo eclesiástico don Miguel Urosa. Por 


(10).—Cabildo de 10 de abril de 1760. 
(11).—Acta del Cabildo eclesiástico, 12 de abril de 1760. 
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Pendón real de Santiago de León de Caracas con el cual se 
proclamó al Rey Carlos III. (Aparece bajo el N* 67 en el 
catálogo del Museo Boliviano) 


su parte el señor Obispo resuelve que se le lleve el pendón 
a su palacio para bendecirlo allí privadamente. El Ayunta- 
miento acuerda dar cuenta a S. M. “del reparo opuesto a 
la solemne bendición que por este cabildo se pretendía para 
mayor ostentación y obsequio”, (12) 

El Rey y su Consejo han debido sentir curiosidad de 
conocer el pendón que tales escrúpulos levantaba en el señor 
Obispo y cabildo eclesiástico para bendecirlo públicamente, 
y por real cédula fecha en El Retiro a 16 de diciembre 
de 1762, ordena que se remita “un diseño del pendón que 
se construyó para la real proclamación”. También pide se 
le informe si se ha observado o nó el método prescrito en 
la cédula de 23 de febrero de 1657. Para dar cumplimiento 
a esta orden se comisiona al licenciado don Juan José Suá- 
rez de Urbina, a fin de que haga con la mayor exactitud 
y diligencia el diseño del real pendón “el cual se pondrá 
de manifiesto en la forma debida para que se saque el 
diseño”. (13) En cabildo de 12 de agosto de 1763 Suárez 
de Urbina da cuenta de su comisión, y expresa, que el diseño 
del pendón que se le cometió y tiene manifestado en esta 
sala ha costado 106 pesos”, y mandan al mayordomo de 
propios satisfacerle dicha cantidad. La caja forrada de 
brin que contenía el diseño era de tres cuartas, algo más 
de longitud, cerca de media vara de latitud, como de tres 
dedos de alto y llevaba escrito: AL REY NUESTRO SE- 
ÑOR.— EN SU REAL Y SUPREMO CONSEJO DE IN- 
DIAS.— MADRID.— POR EL CONSEJO, JUSTICIA Y 
REGIMIENTO DE CARACAS. De ella se hizo cargo don 
Manuel Ladrón de Guevara, maestre del navío SEÑORA 
SANTA ANA de la real compañía guipuzcoana, surto en 
La Guayra. Debía entregarlo en el puerto de Cádiz a don 
Juan Sepherino de Olague, según reza el conocimiento fir- 
mado en Caracas por dicho maestre el 17 de agosto. 


En noviembre de 1763 el rey Carlos III a solicitud del 
Ayuntamiento concedió entre otras mercedes a la ciudad 
de Santiago de León de Caracas la facultad de poner en 
el escudo de sus armas la confesión de la Pureza Original 
de María Santísima y lo hizo no en la forma exigida sino 
en los términos que previene la ley 44, título 22, libro 1 
de la Recp. de Leyes de Indias. La fórmula solicitada por 
el Ayuntamiento era la siguiente: AVE MARIA, MADRE 


(12).—Cabildo del 12 de abril de 1760. 
(13).—Cabildo del 12 de marzo de 1763, 
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SANTISIMA DE LA LUZ, SIN PECADO CONCEBIDA. 
Y pocos meses después, el 7 de marzo de 1764, por otra 
cédula fecha en El Pardo, dispone que “sin embargo de 
estar ya bendecido el pendón que costeó de nuevo para la 
fiesta de la real proclamación lo conduzcan a la Iglesia 
Catedral en la forma acostumbrada para colocarlo en ella 
con la solemnidad y formalidad que corresponde”. Esta 
cédula recibióse en Caracas a 22 de octubre y una vez que 
el apoderado de la Ciudad “la hubo besado y puesto sobre 
su cabeza como carta de su Rey y señor natural”, dijeron 
que desde luego la obedecían y mandaron se guarde y cum- 
pla y se ponga en conocimiento del Gobernador de estas 
Provincias, don José Solano, para que S. S. designe el día 
en que deba celebrarse la función. Los señores del Ayun- 
tamiento habían ganado la partida. Era el Obispo y el 
Deán y Cabildo eclesiástico quienes se habían negado a 
bendecir públicamente al real pendón. Decidieron no obs- 
tante, proceder discretamente. Supieron luego que el Obispo 
estaba gravemente enfermo. La real cédula le había causa- 
do tan grave desazón que se temía por su juicio. Había 
sido difícil administrarle el santo Viático. La ciudad esta- 
ba casi desierta con motivo de la epidemia de viruelas. 
El 29 de octubre, el escribano de gobernación don Buena- 
ventura Terrero pone en conocimiento del Cuerpo un auto 
del Gobernador en el cual dispone que en atención a ser 
notorio hallarse gravemente accidentado Su Señoría Ilustrí- 
sima y que por ello se le ha administrado el Sagrado Viático, 
como asimismo estar distraídas de esta ciudad por el conta- 
gio de viruelas, entre la muchedumbre de gente que la han 
desamparado, casi todas las personas de distinción, que 
cuando le parezca tiempo oportuno para la ceremonia del 
Pendón se lo comunique. Disponía también el Gobernador 
que mientras tanto se solicite la real cédula de 23 de 
febrero de 1657 que prescribe lo que ha de observarse en 
la catedral en la recepción, estancia en ella y despedida del 
mencionado estandarte. 


En abril de 1765 la peste de viruelas continúa. El Obispo 
ya restablecido ha salido de pastoral visita y atentos a 
que la cédula de 23 de febrero de 1657 prescribe que la 
función del Pendón se efectúe el día de Santiago, “para que 
no se atribuya a morosidad”, los capitulares suplican a Su 
Señoría el Gobernador se sirva señalar para dicha función 
el expresado día y su víspera. Además, como S. M. tiene 
concedida a esta ciudad agregar al escudo de sus armas. 
la inscripción de AVE MARIA SANTISIMA DE LA LUZ 
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SIN PECADO CONCEBIDA, la cual no se puso por ser 
posterior a la época en que se labró dicho pendón, piden 
al Gobernador se sirva declarar si se ofrece algún impedi- 
mento para bordar dicha orla en el escudo de sus armas 
estampadas en los extremos o esquinas del pendón. Como 
se ve los capitulares hacían caso omiso de la forma en que 
el Rey mandaba poner la inscripción. (14) A todo accedió 
el Gobernador. No obstante, a fin de evitar cualquier 
estorbo a la Ciudad, y que hubiese algún pretexto para no 
admitir el pendón en la iglesia, manifiesta que había supli- 
cado al provisor don Lorenzo Fernández de León y al señor 
deán y cabildo eclesiástico se sirvieran participar al Ayun- 
tamiento si tendría por inconveniente que se añadiese aquella 
orla a las armas de la ciudad estampadas en el real pendón. 
La misma súplica hace el Ayuntamiento al señor providor 
y al señor deán y cabildo eclesiástico. 


Los señores prebendados tampoco encuentran “reparo 
a lo dispuesto por las leyes de estos Reynos sobre que sus 
ciudades puedan poner en sus pendones sus armas y añada 
- la que tiene y dice le concedió Su Majestad”. Sin embargo, 
para resolver la consulta que se le hace necesita conocer 
testimonio o copia de la Real Orden que tiene para condu- 
cir el Pendón, a fin de obedecer a Su Majestad con la 
prontitud que debe y responder con la claridad necesaria al 
Tlustre Ayuntamiento, lo que no puede hacer sin estar debi- 
damente instruido de lo que Su Majestad tiene mandado. 
Esta respuesta lleva el notario de la curía don Nicolás de 
Jáuregui, “precedido de recado político y venia de estilo”. 
Era ya el 10 de junio. La real cédula de 7 de marzo de 1764 
sobre conducción del pendón a la Catedral para ser ben- 
decido expresa que lo mismo se ha notificado al señor Obis- 
po. No obstante, mandaron se les diese testimonio de la 
citada real cédula. (15) Los señores eclesiásticos hacen 
caso omiso del ayuntamiento y van a exponer directamente 
sus dudas al gobernador. Los días pasan. Ninguna res- 
puesta se recibe. El 19 de junio el Ayuntamiento en vista 
“de que el tiempo estrecha y es grandísimo y tocante al 
real honor el asunto de la función del pendón”, y es nece- 
sario informar a Su Majestad de lo que ocurra por el próxi- 
mo navío, encarga al procurador general don Vicente Verois 
pase a ver al deán Francisco de la Vega para que avise 
su respuesta a fin de que tratarla en cabildo aunque sea 


(14). —Cabildo de 22 de abril de 1765. 
(15).—Cabildo de 10 de junio de 1765. 
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extraordinario con la licencia del Gobernador. Pero el 25 
de junio ocurre algo extraordinario. El escribano de Go- 
bierno don Buenaventura Terrero entra en la sala del Ayun- 
tamiento y da lectura a un auto del Gobernador en el cual 
ordena se le muestre el pendón al escribano así como los 
papeles del archivo relacionados con el estandarte. Los 
señores capitulares manifestaron que darían ciega obedien- 
cia, siempre que Su Señoría les mandase dar testimonio 
por escrito de lo que les ordenaba, a fin de tener seguridad 
de obedecer cumplidamente en todo. El escribano de Cabil- 
do lo pondría así en conocimiento del Gobernador. La res- 
puesta fue otro auto en el cual mandaba no saliesen de 
la sala “sin poner de manifiesto los pendones con que esta 
ciudad proclamó a Su Majestad reinante y a los demás 
señores Reyes, sus predecesores, asi como también los demás 
pendones reales, estandartes y banderas de esta misma ciu- 
dad”. Ordenaba también el Gobernador, que para segunda 
audiencia se entregase testimonio íntegro de todo lo actuado 
con respecto al real pendón y de las reales cédulas que sobre 
la materia hayan recibido, incluso la de 23 de febrero de 
1657. “Y en cumplimiento de todo pusieron efectivamente 
de manifiesto el único pendón que tiene esta ciudad que es 
el Real y no otro, como no tiene banderas ni estandartes, 
no creyendo que sea permitido en los dominios de Su Majes- 
tad el que haya otros pendones que los que, como único 
soberano que es de ellos, se levantan en su real nombre...” 
(16) El pendón señalado era el mismo levantado en su 
proclamación y cuyo diseño de orden de Su Majestad se . 
remitió a sus reales manos. En cuanto al testimonio que 
se les pide mandan al escribano lo tenga listo y lleve a 
Su Señoría para segunda audiencia, y pase a comunicarle 
que estaba cumplido su mandato, y en razón de lo intem- 
pestivo de la hora, llevase el acta original. El escribano 
Terrero manifestó entonces a los capitulares “que le pare- 
cía que ya estaban libres”. Iban a salir cuando reflexio- 
naron que el escribano no los ponía en libertad en nombre 
del Gobernador, a cuya casa no había vuelto, y por lo tanto 
lo hacía sin recibir orden ninguna. Tampoco sabían si con 
lo cumplido se daba por satisfecho el Gobernador. La orden 
recibida parecía dispuesta con todo arte —expresan luego 
los capitulares— para si obedecían y no salían, se afectase 
no haber tenido intención de arrestarlos y si salían se les 
formase cargo. Temían más esto último, pues era público 


(16).—Cabildo de 25 de junio de 1765. 
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y notorio que la Ciudad no tenía a su custodia otros pendo- 
nes, banderas y estandartes sino el usado en la real procla- 
mación, y que aun cuando los hubiese era menester dar 
tiempo a llevarlos y exhibirlos en la sala. (17) Resolvieron, 
pues, quedar en prisión o arresto hasta que su señoría se 
sirviera suspenderlo, aunque se hallaban ignorantes de la 
culpa que pudiera haber motivado medida semejante con 
todo un Ayuntamiento en ocasión de hallarse congregado 
en forma tal y dejando a salvo los derechos y recursos del 
mismo. (18) El escribano Juan Domingo Fernández pasa 
a las casas y palacio de Su Señoría de quien le informan 
“estar recogido en la siesta”. Insiste el Escribano. Se le 
da aviso al Gobernador y Solano se levanta y asegura a 
Fernández que por Terrero estaba informado de que habían 
cumplido el decreto y quedaba suspendido el arresto; “que 
harto sentía la detención y que podían salir libremente”. 
Dijo también que al día siguiente le llevaran testimonio del 
acta, la cual no quiso ver por el momento. Y los señores 
capitulares se retiraron a sus casas ya muy tarde. “Tuvi- 
mos la dicha —dicen en su Informe al Rey— de vernos 
arrestados en Ayuntamiento como no lo ha estado jamás, 
siendo la ocasión de nuestro arresto nuestra confianza en 
patrocinar la ejecución de lo mandado por V. M...” 


El 28 de junio mandan entregar copia de las actas en 
que se contiene la disposición del Ayuntamiento de hacer 
nuevo pendón y de todos los documentos que puedan hallar- 
se y justifiquen la identidad del diseño remitido al Rey. 
El acta de aquel día descarga en el Gobernador toda la 
responsabilidad de lo ocurrido. “Porque no quiere este 
Ayuntamiento —expresa entre otras cosas— hacerse reo 
de atribuir a S. S. el señor Gobernador y Capitán General 
conocimiento sobre lo que el Rey Nuestro Señor tiene cono- 
cido... desde luego se descarga en Su Señoría misma para 
que jamás se le impute que por omisión suya se le ha negado 
a las reales armas y real pendón el honor de entrar en 
la Santa Iglesia Catedral, a cuyo fin y para que siempre 
conste el mejor rendimiento de este Ayuntamiento, se ha 
hecho, hace y hará cuanto se le pidiere...” Al mismo 
tiempo pone a salvo los derechos que tiene para la custodia 
de su archivo de modo que jamás pueda ser compelido a 
revelar la correspondencia con el Rey y con perjuicio de 
la libertad de que todos sus vasallos gozan. Las razones 


(17).—La Ciudad al Rey, 11 de julio de 1765, 
(18).—Cabildo de 25 de junio de 1765, i 
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del Ayuntamiento decidieron al Gobernador a responder 
al Cabildo eclesiástico que si había intervenido en cosa ya 
dispuesta era para proveer que fuese conducido el pendón 
a la catedral y allí admitido “al estar bordada con mucha 
inferioridad de tamaño y lugar respecto a las Reales Armas 
las de esta Ciudad”. El 5 de julio de 1765 convoca un 
cabildo extraordinario y el escribano don Buenaventura 
Terrero entra en la sala y pone en conocimiento de los 
señores capitulares un auto proveído en aquella fecha en 
el cual participa que en vista de las diligencias practicadas 
las cuales pidió para informarse, por no estarlo, y poder 
decidir en asunto de tanta gravedad, y contestar a la pre- 
gunta del cabildo eclesiástico se sirve determinar: “que 
sin embargo de las fundadas, digna y meritorias razones 
de Su Sa. Muy Venerable” y de no haber tenido órdenes 
posteriores en el asunto, la celebridad de dicho pendón se 
efectúe la víspera y día del Apóstol Santiago. En cuanto 
a la inscripción de la orla previene que se consulte primero 
a Su Majestad, sin embargo de que la considera negada en 
los términos propuestos por el Ayuntamiento, y únicamente 
concedida según lo previsto en las leyes de Indias. Asisten 
a este cabildo don Juan Jacinto Pacheco, conde de San 
Xavier, y el señor don Manuel Plaza alcaldes ordinarios. 
El regidor decano Juan Manuel de Herrera y los regidores 
Miguel Blanco Villegas, Francisco de Ponte y Mixares, Joa- 
quín Ruiz de Lira, el fiel ejecutor Joseph Francisco Landaeta 
y el procurador general Vicente Verois. 

El acta muy larga de aquel 5 de julio se dedica a 
exponer que si al muy venerable señor Deán y Cabildo 
asistían, como se colige de lo que expresa el Gobernador, 
razones fundadas y dignas meritorias para hacerle reparos 
al pendón, también las tuvo Su Majestad, como quien sabe 
lo que hace, cuando dispuso que tal como está fuese condu- 
cido a la catedral, no obstante hallarse representadas en 
él, “en oportuno paraje” las armas de la ciudad. Pero las 
leyes de Indias establecen diferencia entre el guión y los 
pendones reales. En el primero sólo podían ponerse las 
armas reales e iban delante de las personas de los virreyes 
que son viva representación del Soberano. Las ciudades, 
en cambio, podían ponerlas en sus pendones, escudos, sellos 
y en las otras partes que quisieron. Los que negaban este 
derecho trataban de establecer que guiones y pendones eran 
una misma cosa, y así el Ayuntamiento se había usurpado 
una atribución real. Los señores del Ilustre Cabildo pasan 
a demostrar la verdad que les asiste al usar de este derecho. 
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“La ciudad de Caracas, dice el acta, entendió muy bien que 
una cosa eran virreyes y otras ciudades, unas guiones y 
otras pendones y S. M. cuando habló de guiones habló de 
virreyes y cuando habló de pendones habló de ciudades... 

Por su parte el cabildo eclesiástico en vista de todo lo actua- 
do, “y de que las armas de la ciudad están colocadas en 
lugar humilde y reverente” consiente en que el pendón sea 
conducido a la catedral en la forma acostumbrada antece- 
dentemente y prevenida por cédula de 23 de febrero de 1657, 
la víspera del apóstol Santiago, no obstante lo acordado 
anteriormente”. También están prontos a recibir la orla 
e inscripción concedida en el modo que se acordare entre 
el Ayuntamiento y el Gobernador y Capitán General. Y así 
fué cómo el 24 de julio de 1765, víspera del apóstol Santiago, 
el real pendón de la ciudad de Caracas, costeado por ésta 
para la proclamación del Rey Carlos II, fue conducido a 
la catedral con “toda la decencia posible”. Todavía les aguar- 
daba a los capitulares una humillación. Aunque la real cé- 
dula de 23 de febrero de 1657 y las constituciones sinodales 
prevenían que se les diese la paz con porta paz, no se le dió 
sino únicamente al señor Gobernador y Capitán General y al 
Regidor Decano don Juan Manuel de Herrera que condujo 
el real pendón. De todo ello se manda extender certifica- 
ción sin omitir circunstancia alguna para informar al Rey. 
Este ordena por cédula fecha en el Pardo a 13 de marzo 
de 1766 “que el Pendón que se costeó de nuevo para la 
función que se refiere a la Real Proclamación corra según 
se halla y demuestra el diseño que se remitió de él, respecto 
a estar las armas de esta ciudad “en lugar sumiso y reve- 
rente”... y que de ningún modo se ponga en dicho Pendón 
la inscripción pretendida, y que sólo se pueda poner en las 
Armas de los Estandartes que construya esta ciudad orlán- 
dolos en los precisos términos de AVE MARIA SANTISIMA 


SIN PECADO CONCEBIDA, EN EL PRIMER INSTANTE 
DE SU SER NATURAL”. 


LA AUDIENCIA Y EL AYUNTAMIENTO.— 
CEREMONIA DEL 12 DE DICIEMBRE DE 1789. 
(EPOCA DE CARLOS IV) 


Para la bendición del real pendón que debía levantarse 
en la jura de Carlos IV las autoridades eclesiásticas no opu- 
sieron resistencia. La Ciudad alegó el privilegio de que 
gozaba por las reales cédulas de 23 de febrero de 1657 y 
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Pendón Real de la ciudad de Caracas con el cual fueron 
proclamados Carlos IV y Fernando VII. (N* 38 en 


el catálogo del Museo) 


de 7 de marzo de 1764. En cabildo de 8 de julio de 1789 
quedó fijada esta ceremonia para el sábado 12 de diciembre, 
víspera de la proclamación. Pero el 10 de diciembre el 
escribano Gabriel José de Aramburu notifica al Cabildo 
un auto del Presidente Gobernador en el cual previene que 
de acuerdo con la Ley LVI, Título XV, Libro TIT de la 
Recopilación de Indias la Real Audiencia esperaría formada 
en la casa del Presidente el aviso de que había sido con- 
ducido el pendón, para pasar a la catedral donde sería recl- 
bida en forma de costumbre, asistiría a las vísperas y se 
retiraría en la forma ordinaria. Al día siguiente concurriria 
a la misa y Te-Deum según está acordado, “como todo lo 
demás que en el dicho decreto consta”. El auto del Gober- 
nador estaba extendido al pie del decreto de la Audiencia. 
En la mañana del 11 los considera el Ayuntamiento. El 
decreto no previene que la Audiencia concurra al traslado 
del Pendón. Los capitulares observan que éste, por el hecho 
de no estar bendito, no deja de tener lá soberana represen- 
tación que por su naturaleza le corresponde. Si han de 
salir a las puertas a recibir a la Audiencia, según es costum- 
bre, una vez elevado el Pendón en la catedral, habrían de 
separarse de su presencia. Por otra parte, no se hallan 
obligados, ni por la costumbre ni por las leyes, ni en ésta 
ni en las demás funciones, a ir en busca de la Audiencia y 
acompañarla luego. Y como también se halla en posesión 
de sus derechos piden al Presidente Gobernador se sirva 
decretar “que para mayor honra y veneración del pendón 
real”, concurra la Audiencia cuando se le conduzca a víspe- 
ras el día 12. Comunica asimismo que en resguardo de 
sus privilegios ha comisionado al Síndico Procurador Gene- 
ral para elevar esta súplica a Su Majestad. La Audiencia 
acuerda acompañar al real pendón tanto a la salida de las 
casas capitulares como al volver a ellas. Pero el Ayunta- 
miento debe pasar formado a la casa de la Audiencia para 
conducirla tanto a la ida como al regreso. Y siendo ya la 
mañana del 12, y en vista de haber obtenido que la Audiencia 
fuese a las casas capitulares, para conducir el pendón, y “con 
el fin de evitar todo lo que pueda turbar el público regocijo”, 
el Ayuntamiento conviene en acompañar a la Audiencia, 
“sin que este acto perjudique sus privilegios, y con la expre- 
sa protesta de ocurrir a Su Majestad para que se sirva decla- 
rar lo que en lo sucesivo debe observarse y para que Su 
Alteza quede enterada del obedecimiento que el Ilustre 
Ayuntamiento presta a sus soberanos decretos”. Los seño- 
res de la Audiencia reciben fríamente al diputado Juan José 
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de Echenique encargado de comunicarles el acta de ese día 
y de preguntarles la hora en que el Ayuntamiento debía ir 
en su busca. La misma frialdad afectan cuando el Ayun- 
pe pasa a buscarlos para conducirlos a las casas capi- 
ares. 


El sábado 12 de diciembre de 1789 a las tres y media 
de la tarde, don José Escorihuela y don José Hilario Mora, 
delegados del Ayuntamiento, pasan a la morada del alferez 
mayor don Feliciano Palacios y Sojo acompañados de los 
dos porteros. El alferez mayor sale vestido de terciopelo 
negro, chupa y vueltas de tisú de plata, que es el uniforme 
de cabildo, y seguido de sus volantes y lacayos, se dirige 
con los delegados a las casas capitulares. Luego de tomar 
asiento le presentan el arca donde está depositado el real 
pendón. El Alferez Real se acerca acompañado del sub- 
decano y del síndico procurador general, (Don José Félix 
Mora y Juan José Echenique) arman el pendón en la vara 
preparada al efecto y lo fijan en el pedestal, exactamente - 
frente a las sillas del Gobernador y Justicias, en el testero 
de la sala. El Cabildo se dirige luego a las casas de la 
Real Audiencia que ya les aguardaba y juntos regresan a 
las cuatro y media de la tarde. Han dado ya en catedral 
el segundo repique. Todo el concurso toma asiento. El 
pueblo se dirige a la plaza. El altozano de la catedral está 
lleno de gente. Al fondo del templo brillan las luces de 
los cirios en el retablo del Apóstol Santiago, en el altar 
mayor. El Alferez Real toma el pendón y se coloca a 
la izquierda del Presidente. A su derecha se halla el decano 
regente. Los dos cuerpos —Real Audiencia y Ayunta- 
miento— se dirigen a la catedral acompañados de los pre- 
lados de las religiones, jefes de los cuerpos militares, títulos 
de Castilla, caballeros cruzados y Rector de la Real y 
Pontificia Universidad. En la catedral esperan el obispo 
don Mariano Martí, el provisor y cabildo eclesiástico. 
La arcaica ceremonia se desarrolla de acuerdo con la real 
cédula de 23 de febrero de 1657. Todas las reales cédulas, 
las constituciones sinodales y las leyes de Indias han sido 
larga y escrupulosamente examinadas. Dos canónigos salen 
a recibir al estandarte y dan el agua bendita al Presidente, 
Regente, Alferez Real y demás señores de la Audincia. El 
Alferez Real sepárase del cuerpo de la Audiencia en el cual 
marcha, llega a la primera grada del presbiterio donde 
entrega el pendón al maestro de ceremonias quien se halla 


49 


acompañado de un capellán. El Alferez vuelve a su asiento 
de costumbre en el Ayuntamiento. El maestro de ceremo- 
nias fija el pendón del lado del Evangelio en un pedestal, 
entre el altar y el sitial del Obispo quien revestido de ponti- 
fical empieza a oficiar las bendiciones. Bajan dos semina- 
ristas en busca del Alferez y lo conducen al cojín, a los pies 
del Obispo. Inclina una rodilla y besa el anillo de Su Señoría 
Dustrísima. Así oye la última oración de las bendiciones y 
recibe el abrazo de paz con el real pendón que le entrega 
el Obispo. Vuelve el Alferez Real a su asiento y deja el 
pendón en manos del Maestro de Ceremonias quien vuelve 
a colocarlo en el pedestal. El coro entona las Vísperas 
solemnes. Concluídas éstas bajan del altar dos seminaris- 
tas que acompañan al Alferez Real hasta la primera grada 
del presbiterio donde el maestro de ceremonias le hace 
entrega del pendón. Se encamina al cuerpo de la Real 
Audiencia donde se coloca después del Presidente y Regente, 
y en esta forma se verifica la salida. Regresan a las salas 
capitulares con repique solemne hasta que el pendón entra 
en ellas. El Obispo y su Cabildo concurren luego a esta 
sala donde se sirve un refresco. La fachada del Ayunta- 
- miento está iluminada lo mismo que toda la ciudad cuando 
el concurso se retira a las siete de la noche. Tal es la 
historia de estos pendones, vestigios de la antigua Caracas 
—de la época del vasallaje, — en torno de los cuales se agol- 
pan dos épocas, varias generaciones, y la veneración de que 
estaban rodeados. No tuvo tiempo el monarca español, de 
enviar nuevas cédulas sobre lo que debía hacerse en esta 
materia, como quería el Ayuntamiento. Los días del impe- 
rio español estaban contados. Muy bien podían decorar 
los muros de la Sala Municipal, junto a las mazas del Cabildo 
y el pendón de Pizarro, enviado del Perú por Simón Bolívar. 


E. B. N. 
Caracas, 1946. 
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LA INVASION DE NAPOLEON A ESPAÑA 


por Héctor García Chuecos 


PROYECTADO VIAJE DE LA FAMILIA REAL 
A AMERICA.— LA JUNTA CENTRAL DE SEVI- 
LLA DESIGNA A CARACAS PARA SEDE DE 
SUS FUNCIONES. 


Versión del historiador Andrés Level de Goda. 


A invasión de Napoleón a Portugal trajo por con- 

secuencia, como lo refiere la historia, el abandono 
en noviembre de 1807, por sus Reyes, de la capital, para 
trasladarse a su Dominio del Brasil, en donde se instalaría 
. la Corte, hasta tanto la defensa del territorio permitiera 
la vuelta de los soberanos a Lisboa. 

Proyecto semejante, al decir de algunos historiadores, 
Baralt por ejemplo, se esbozó en España, en los propios 
días en que los Reyes Padres y los hijos Sus Altezas, aban- 
donaban a Madrid para dirigirse a Bayona. 

En el Archivo General de la Nación hemos hallado 
unas notas en que se trata del viaje de la Real Familia 
a América, no ya por iniciativa de ella, sino por designios 
de Napoleón. No se desprende de dichos documentos 
la certeza del proyecto, sino que se hace referencia a noti- 
cias que corrieron como auténticas en Sevilla, asiento 
entonces de la Junta Central Gubernativa del Reino. 


Las notas están firmadas por don Vicente Emparan 
y Orbe, Gobernador y Capitán General de Venezuela, y 
fechadas a 21 y 22 de mayo de 1809, precisamente a los 
pocos días de su llegada a Caracas, pues como es sabido 
ésta había tenido lugar el 19 anterior. 

En las referidas notas se observa sobre todo, las inde- 
cisiones y dudas que embargaban al Capitán General con 
respecto a las providencias que en tan apurada situación | 
debían tomarse. Léase por ejemplo la siguiente circular 
dirigida a los Gobernadores de las provincias de Cumaná, 
Guayana y Maracaibo, e Isla de Margarita; a los Coman- 
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dantes Militares de La Guaira, Puerto Cabello y Coro; y 
a los Tenientes Justicias de los Partidos situados a lo 
largo de la costa de la Provincia de Caracas a saber, Cúpira, 
El Guapo, Capaya, Macuto, Maiquetía, Choroní, Ocumare 


de la Costa, San Miguel de Río Tocuyo, Paraguaná y 


Casigua: : 

“El Excmo. señor don Martín de Garay me previene 
con fecha 1? de marzo último y por disposición de la Junta 
Central Gubernativa, que si llegare a verificarse el des- 
embarco de los Reyes Padres en cualquier punto del terri- 
torio de esta Capitanía General, disponga inmediatamente 
que se les detenga y se aseguren sus personas con cuantos 
compongan su comitiva, y que todos sean remitidos a 
España con toda brevedad, y sus Reales personas tratadas 
con el alto decoro y atenciones que merecen, en cuya virtud 
prevengo a usted estrechamente disponga su más puntual 
y exacto cumplimiento, y que si llegase el caso de saltar 
en tierra S. S. M. M. las envíe inmediatamente a esta capital 
en los términos que previene dicha Real Orden. Dios guarde 
a V. S. muchos años. Caracas: 21 de mayo de 1809. Vicente 
de Emparan” (1). 

Al día siguiente 22 se repite esta nota a los mismos 
destinatarios nombrados, pero, como muestra de la inde- 
cisión que dominaba a los hombres del gobierno, copiaremos 
otra del mismo día 22 dirigida a los Tenientes Justicias y 
Comandantes Militares citados arriba, en la que les decía: 


“El Excmo. señor don Martín de Garay, con fecha 1* 
de marzo último, comunica haberse recibido noticias, aun- 
que no tan autorizadas que merezcan un entero crédito, 
según las cuales parece que el Emperador de los Franceses, 
perdida la esperanza de triunfar de la fidelidad de los 
Americanos por los medios ordinarios de seducción y 
engaño, ha concebido el designio de obligar a los Reyes 
Padres a que se embarquen para la América con el objeto 
de dividirla en partidos y triunfar de ella cuando esté 
dividida, y en consecuencia me previene de orden de la 
Junta Central Suprema y Gubernativa de aquellos y estos 
Dominios, en nombre de nuestro legítimo Rey y Señor Don 
Fernando Séptimo, tome con prudente reserva las más 
eficaces medidas a fin de impedir se verifique el desembarco 
de los Reyes Padres o de cualquiera otra persona que 
traiga su representación en ningún punto de la demar- 
cación de la Capitanía General por ningún pretexto, pues 


es evidente que semejante tentativa, no siendo mandada. 


por nuestro Rey y Señor Don Fernando Séptimo después 
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de estar puesto en libertad o por la Suprema Junta Central, 
sólo se dirigiría a introducir la desunión en estas Colonias 
y preparar su usurpación o su separación de la Metrópoli, 
en cuya virtud prevengo a V. dé a esta orden, si llegare 
en ese Tenientazgo el caso que se indica, el más puntual 
y exacto cumplimiento, avisándome inmediatamente cual- 
quiera novedad que ocurra, Dios guarde a V. muchos años. 
Caracas, 22 de mayo de 1809. Vicente de Emparan” (2). 

Los destinatarios dieron las correspondientes contes- 
taciones. Copiamos aquí la del Brigadier don Fernando 
Miyares y González, a la sazón Gobernador de la Provincia 
de Maracaibo: . 

“Señor Capitán General. Quedo exactamente impuesto 
de la Real Orden de 1? de marzo último que V. E. se sirve 
comunicarme en carta de 21 de mayo próximo anterior de 
que la Suprema Junta Gubernativa de España e Indias, a 
nombre de nuestro legítimo Soberano el Señor Don Fer- 
nando Séptimo, ha creído conveniente instruir a todos los 
Jefes de ambas Américas, que según algunas noticias reci- 
bidas, parece que el Emperador de los Franceses perdida 
la esperanza de triunfar de la fidelidad de los Americanos 
por los medios ordinarios de seducción y engaño, ha conce- 
bido el designio de obligar a los Reyes Padres, a que se 
embarquen para estos Dominios con el objeto de dividirlos 
en partidos y triunfar de ellos cuando estén divididos, con 
todo lo demás que individualmente previene la citada Real 
Orden deba ejecutar para tomar con la más prudente 
reserva las medidas convenientes para impedir que se veri- 
fique el desembarco de los insinuados Reyes Padres, o de 
cualquiera otra persona que lleve su representación, en 
ningún punto de la demarcación de esta Capitanía General, 
por ningún pretexto, sobre que he tomado las providencias 
más activas al cumplimiento de esta Real disposición, no 
solo por lo que respecta a la vigilancia de este puerto sino 
en todos los de la costa del distrito de ésta provincia de 
mi mando; y estaré muy pronto a dar a V. S. inmediato 
aviso de cualquiera novedad que ocurra en el particular 
como se sirve prevenírmelo en su citada orden a que con- 
testo. Dios guarde a V. S. muchos años. Maracaibo, 4 de 
julio de 1809. Fernando Miyares. Sor. Capitán General 
de Caracas” (3). 

Como lo demostraron sucesos posteriores no hubo tal 
proyecto de parte del Emperador de los Franceses. Al pu- 


(1, (2), y (3).—Documentos existentes en el Archivo General 
de la Nación. Año de 1809, 
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blicar hoy estas notas lo hacemos para que se observe el 
estado de agitación en que se hallaba la Suprema Junta 
Central Gubernativa, que la llevaba a acoger cuantas noti- 
cias, fidedignas o no, llegaban de los círculos napoleónicos. 
Estado de excitación que repercutía en el Imperio Colonial, 
produciendo efectos iguales o peores, a los que producían 
en la Península. 

A propósito de tales noticias quiero recordar aquí una 
versión de estos sucesos que considero muy curiosa, pese a 
la indiferencia con que la han visto los historiadores nacio- 
nales. Tal versión se basa en recuerdos personales del 
«célebre Fiscal de la Real Audiencia de Caracas Licenciado 
don Andrés Level de Goda, quien la consignó en sus memo- 
rias de la manera que paso a exponer. 

Instalado en Cádiz el Consejo Supremo de Regencia, 
debido a la invasión de las Andalucías por los ejércitos 
franceses y consiguiente disolución de la Junta Central, 
consideró, después de maduras reflexiones y cálculos polí- 
ticos, que la salvación de España consistía en la salvación 
de su Gobierno, cosa que no podría obtenerse sin antes 
asegurar a éste un lugar abrigado donde pudiera deliberar 
con calma y sin azares. 

. En consulta con el Embajador de la Gran Bretaña Sir 
Henry Wellesley, el Consejo de Regencia resolvió trasla- 
darse a uno de los siguientes tres puntos: Santa Cruz en 
la Isla de Tenerife, Caracas en la Capitanía General de 
Venezuela, o la ciudad de México en el Virreinato de Nueva 
España. Las conferencias acerca de la escogencia del lugar 
duraron casi una semana, decidiéndose por fin que Caracas 
fuera la sede y el asiento del Supremo Consejo de la Regen- 
cia, que gobernaría la Monarquía durante la ausencia y 
cautividad del legítimo soberano Don Fernando Séptimo. 
. Tomada tan delicada providencia, comenzaron los pre- 
- liminares de la traslación. Se principió por escoger perso- 
nas que se anticipasen a marchar a Caracas a preparar el 
terreno, sobre lo que se tuvo nimia escrupulosidad, dada la 
desconfianza general que reinaba en la ciudad. Así se cuenta 
que a don Cecilio Odoardo, sabio abogado habanero, anti- 
guamente nombrado Regente de la Audiencia de Caracas, 
le fué cancelado su nombramiento por casado en primeras 
nupcias con una francesa, a pesar de haberlo sido en segun- 
das con una cumanesa, nombrando en su lugar al Marqués 
de Piedras Blancas, Consejero de Estado, quien descendía 
en su carrera con este nombramiento, pero que lo aceptaba 
muy gustoso como fuerte y buen patriota que era... Don 
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Narciso Coll y Pratt fué nombrado Arzobispo de Caracas, 
don Vicente Basadre Intendente de Real Hacienda, y se 
contaba con el apoyo de don Vicente de Emparan y de 
su Teniente de Gobernador y Auditor de Guerra don José 
Vicente de Anca. El Embajador inglés de su parte, ofrecía 
al Consejo de Regencia, “un puente de buques de guerra”, 
de La Guaira a la Península, para trasmitir cuantas órdenes 
juzgase convenientes, diariamente si fuera necesario, aña- 
diendo que en Caracas se sabría muy pormenor, cuanto en 
España fuera ocurriendo. 

Luego, dando alas a su fantasía, Level de Goda apunta: 
“Se pierde la imaginación al contemplar lo que Caracas y 
Venezuela serían hoy con esta famosa emigración de sabios, 
de ricos particulares, de comerciantes millonarios, de agri- 
cultores poderosos, de hombres de estado, de artífices de 
primera nota residiendo tan respetable y copiosa emigración 
en este suelo privilegiado por su situación geográfica, por 
su feracidad, por sus montañas vírgenes, sus deliciosos 
valles, sus ricas praderías y sus innumerables ríos que la 
imigración habría enlazado, para que los bajeles navegasen 
por todo el interior, sin necesidad de acémilas para el trá- 
fico, ni de que los viajantes estropearan sus cuerpos cabal- 
gando a sufrir los rigores de la inclemencia; ese opulento 
lago de Maracaibo relacionado con otras opulencias; ese 
Oriente canalizado todo y navegable por la naturaleza; ese 
Orinoco majestuoso, zaguán del continente americano con 
su portón Río Negro... para continuar desde Marañón a 
. los inmensos salones e innumerables estancias y zaguanetes 
hasta Buenos Aires; todo se habría civilizado en 41 años, 
hasta las fiebres se habrían extinguido, hasta las culebras 
y los tigres se hubieran acabado, y hasta los zancudos y 
mosquitos habrían perecido, quedándonos solamente sabi- 
duría, riqueza y bienestar en el jardín del Edén. La emi- 
gración de los expulsados judíos, españoles y portugueses 
recibidos en Holanda, por un efecto de tolerancia fué lo 
que según los historiadores hizo el engrandecimiento de 
esa República, que no tiene de terreno la mitad de muchos 
cantones venezolanos, y la imprenta de Amsterdam probó 
haberse abrigado las ciencias en aquel lugar, como las 
riquezas de Holanda están probando los efectos de aquella 
imigración”. 

Los sucesos de Caracas, el 19 de abril de 1810, echaron 
por tierra el para nosotros magnífico proyecto, y el Consejo 
de Regencia, según aprecia el propio Level de Goda, tuvo 
suficiente inspiración para sostener a Cádiz, e instalar en 
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ella las Cortes Generales y Extraordinarias que habían de 
dar una Constitución Política a la Monarquía. 


Llegada aquí mi exposición, forzosamente hemos de 
preguntarnos: ¿dónde termina la realidad y dónde comienza 
la fantasía en este relato de Level de Goda? ¿Hubo efecti- 
vamente el proyecto que nos refiere el antiguo Fiscal de 
la Audiencia ? 

Debo ante todo advertir que los recuerdos de Level 
de Goda se resienten frecuentemente de un abandono com- 
pleto de la cronología, cosa que observé por primera vez, 
cuando hube de consultarle para escribir mi Historia de 
la Real Audiencia de Caracas. Sucesos fielmente referidos, 
hasta en ínfimos detalles, aparecen ubicados en fechas que 
no corresponden, produciendo lógicamente resaltantes ana- 
cronismos. 

Creo que algo de esto hay en el relato que comento. 
Pero antes de criticarlo conviene que fijemos algunas fe- 
chas. Desde el 9 de mayo de 1808, en que se inició el 
alzamiento de Asturias, a consecuencia de los sucesos de 
Madrid del día 2 anterior, las Provincias españolas fueron 
incorporándose al general movimiento de patriótica pro- 
testa. Actitud tanto más definida cuanto que la Junta 
Suprema que Fernando Séptimo había instalado en Madrid 
a su salida para Bayona, habíase convertido en instrumento 
de gobierno del Gran Duque de Berg. Ello condujo a la 
creación de Juntas Provinciales, pequeños núcleos de pro- 
testa, encargadas cada una en su región, de organizar la 
resistencia contra el invasor. El sentimiento de la Patria 
grande produjo en las Juntas Provinciales el deseo de con- 
centrar en un solo organismo la dirección política del país, 
que a la vez que hiciese su defensa, lo representase ante 
las demás naciones. Se convino pues en la creación de 
una Junta Central, y esta se instaló en Madrid, el 25 de 
septiembre de 1808, con el Conde de Floridablanca como 
Presidente, y don Martín de Garay como Secretario. Un 
rápido avance de Napoleón sobre Madrid, la obligó a aban- 
donar la capital, escogiendo para sede, después de algunas 
vacilaciones, a la ciudad de Sevilla, a donde llegaron sus 
miembros el 16 de diciembre siguiente (1808). 

De haber existido el proyecto que narra Level de Goda, 
u otro parecido, hay que referirlo a la Junta Central, y no 
al Consejo Supremo de la Regencia, que vino a instalarse 

en la Isla de León, en febrero de 1810. Por lo que toca al 
Arzobispo Coll y Prat debe advertirse que se le habían ex- 
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pedido sus bulas desde enero de 1808; y por lo que respecta 
a Emparan importa saber que si bien llegó a Caracas con 
despachos de la Junta Central, “no bien calificados”, según 
afirma el historiador Terrero, Napoleón declaró en cierta 
ocasión haber sido suyo este nombramiento. 


Suponiendo todavía que la versión de Level de Goda 
pudiera referirse en efecto al Supremo Consejo de la 
Regencia, convendría hacer las siguientes observaciones. 
Dicho Consejo como quedó dicho se instaló en la Isla de 
León el 31 de enero de 1810, siendo de sus miembros más 
destacados el Ministro del Consejo de España e Indias don 
Esteban Fernández de León, y el Consejero de Estado y 
antiguo Ministro de Hacienda don Francisco de Saavedra. 
El primero, ilustre magistrado, había residido en Venezuela 
por cerca de veinticinco años en el ejercicio de diversos 
cargos públicos como Teniente Justicia Mayor de Ocumare, 
Fiscal de Real Hacienda, Administrador de la Renta de 
Tabaco y por último Intendente de Ejército y Real Hacienda. 
Larga actuación que no solamente lo había puesto en con- 
tacto con hombres distinguidos del imperio colonial, creán- 
dole numerosas relaciones, sino que le había dado un pro- 
fundo conocimiento de los recursos y posibilidades que en 
un momento dado Venezuela podía ofrecer. Don Francisco 
de Saavedra también conocía a Venezuela, en donde había 
ejercido el cargo de Intendente de Ejército y Real Hacienda 
por los años de 1784 a 1788. 

Pudo pues ser pensamiento de estos ilustres españoles, 
la insinuación de que se escogiera a Caracas para sede 
del Consejo Supremo de la Regencia. No hubiera sido pre- 
ciso entonces dar los pasos preliminares en la forma que 
los refiere Level de Goda, dado que esto tenía lugar en los 
primeros meses de 1810, aunque si sería verosímil suponer, 
de todos modos, que la Revolución del 19 de abril, echó 
por tierra estos atropellados propósitos. _ 

Sólo un estudio detenido en los archivos de la Junta 
Central o del Consejo de Regencia, podrá hacer luz en 
el fantástico proyecto que en sus Memorias nos trasmitiera 
el célebre Fiscal de la Real Audiencia de Caracas (4). 


H. G. Ch. 
Caracas, 1946. 
4).—Las Memorias de Level de Goda fueron publicadas en el 
Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Números 63-64, co- 


rrespondientes al trimestre de agosto-diciembre de 19338, precedidas 
de una muy valiosa introducción del académico Dr. Vicente Lecuna. 
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SOBRE LENGUA Y CULTURA DEL BRASIL 


por A. Torres-Rioseco. 


Pus comprender en todo su significado el proceso 
cultural que ha hecho posible el actual conocimiento 
del idioma y la cultura del Brasil, conviene reseñar breve- 
mente el fenómeno de aproximación a la lengua y cultura 
hispánicas en los Estados Unidos. 


Hace más de cien años —desde los días de Ticknor y 
Longfellow— existe en los Estados Unidos un positivo inte- 
rés por la cultura literaria hispánica, o mejor, española, 
ya que Portugal no fué sino parte mínima de este interés. 


Desde sus orígenes los eruditos y hombres de letras 
de los Estados Unidos se limitaron al estudio de la cultura 
de España, descuidando, o dando fugaces miradas, a Portu- 
gal y a las naciones de Hispanoamérica. Sólo por excep- 
ción la cultura literaria de la América hispana mereció la 
curiosidad de un Bryant, cuya traducción del poema Al 
Niágara de Heredia es de indudable autenticidad. 


Pero poco a poco se fué formando en los Estados 
Unidos una especie de conciencia de lo hispanoamericano 
que en el trascurso del tiempo ha pasado por varias evolu- 
ciones. Primero fué el temor de que las débiles naciones 
del sur fueran algo así como un señuelo para la concupis- 
cencia de Europa. Y de ahí nació la doctrina de Monroe, 
que es en cierto modo la aparición de la idea de la solida- 
ridad continental. Más tarde se habló de una política de 
predominio yanqui sobre las nuevas repúblicas, política 
basada en el principio de la explotación de las materias 
primas de Hispanoamérica. Hasta entonces las relaciones 
interamericanas se habían establecido sobre bases falsas y 
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terminaron creando una situación de desconfianza y miedo 
que culminó durante el gobierno de Theodore Roosevelt. 


Hubo que esperar la llegada del segundo Roosevelt 
para que cambiara el aspecto de las cosas. El fué quien 
inició una política de mutua comprensión basada en facto- 
res psicológicos y culturales; él demostró que la América 
Latina no era sólo un mercado y un vasto campo de explo- 
tación sino que era un cuerpo con cerebro y con alma. 
Por lo tanto había que aproximarse a ese continente con 
una actitud de respeto y de interés; de simpatía y hasta 
de abnegación. Entonces fué cuando los Estados Unidos 
descubrieron la América Latina a través de sus grandes 
figuras históricas, de sus instituciones culturales, de sus 
hombres de ciencia, sus pintores, sus músicos y sus poetas. 
Se comenzó por los países de lengua española pero luego 
se hizo extensivo el estudio al Brasil y se supo quienes eran 
Dom Pedro, Caxias, Oswaldo Cruz; Portinari, Villalobos. 


El proceso era pues el mismo y únicamente una cues- 
tión de idioma hace que hablemos aquí separadamente del 
Brasil. Por donde vemos entonces que la lengua es de 
vital importancia y que por ella podemos ir buceando en 
la cultura y en la psicología de una raza. 


Y aquí debemos dejar sentado desde el principio que 
el portugués es una lengua distinta del español y que debe 
ser estudiada con respeto y seriedad por la gente de habla 
castellana. Distinta, y dificilísima, por la. similitud que 
tiene con la nuestra, lo que hace que el español —o cl 
hispanoamericano— en el Brasil, crea que está hablando 
portugués cuando simplemente está destruyendo su propia 
lengua. 


Al viajero de lengua española superficial o despreocu- 
pado se le ofrece esta alternativa: o trata de hablar portu- 
gués, ensayando una especie de adaptación de palabras 
españolas y abusando de unas cuantas muletillas tales como: 
vocé, muito obrigado, náo é?, certo, o simplemente habla 
su propio idioma con la esperanza de ser comprendido. En 
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el primer caso cae a menudo en el ridículo y dice cosas 
fantásticas y a veces ofensivas; en el segundo incurre invo- 
luntariamente en una falta de respeto, pues al brasilero no 
le gusta que crean que su idioma es un dialecto español. 


La única actitud seria es estudiar el idioma a concien- 
cia como se estudia el francés o el alemán. Porque los 
verbos portugueses tienen declinaciones muy diferentes de 
las españoles y muchas palabras tienen connotaciones tan 
diversas entre los dos idiomas que su asimilación resulta 
_peligrosísima. Doy algunos ejemplos para indicar una acti- 
tud cautelosa: 


Cuando llegué a Río de Janeiro ví en las carnicerías 
este anuncio: Carnes verdes e aves abatidas lo que en espa- 
ñol significa todo lo contrario del portugués: no carne 


fresca, sino carne en descomposición, y no aves de caza, 


sino aves despreciables. 


A menudo me hablaban allá de una senhora muito dis- 
tinta, que en Brasil quiere decir muy distinguida. Estar 
entontecida quiere decir estar un poco alegre y sólo se 
refiere a una señora, pues de un hombre se dirá que está 
bébedo o de pileque. Cuando se piensa en expresiones como 
fazer brincadeiras (hacer bromas); pegar o bonde (tomar 
el tranvía); y comerse un sanduiche de presunto uno tiene 
que convercerse de que es indispensable tomar la cosa 
en serio. 


Esta creencia de que el portugués es un idioma casi 
igual al castellano no debe engañar a nadie, mucho menos 
al norteamericano para quien pensar de este modo sería 
fatal, pues trataría de expresar indistintamente en los dos 
idiomas modismos diametralmente opuestos en significado. 
El norteamericano llevaría además a la pronunciación por- 
tuguesa una serie de fenómenos fonéticos típicamente espa- 
ñoles. Por estas razones yo creo que el norteamericano 
que sabe algo de español está en una situación de desven- 
taja al estudiar portugués con respecto a aquél que no 
sabe nada de ninguna de las dos lenguas. Desgraciada- 
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mente, hasta los americanos del norte piensan que con 


un poco de español se puede viajar cómodamente en el 
Brasil. 


Las mismas razones históricas que impulsaron el estu- 
dio de la filología y la literatura clásica españolas determi- 
naron el interés por el idioma antiguo de Portugal y por 
sus grandes poetas e historiadores. Los nombres de Ca- 
moóOes, Herculano, Eca de Queiroz, Oliveira Martins, fueron 
revelados a los públicos de habla inglesa desde hace ya 
mucho tiempo. Pero, después del establecimiento de la 
política del buen vecino empezó a sentirse en los Estados 
Unidos la necesidad de conocer la verdadera cultura del 
Brasil. Y así fué como vinieron desde Pernambuco, desde 
Sáo Paulo y desde Río, viajeros ilustres, a explicarnos el 
alma moderna de su patria. 


Artur Ramos, el eminente etnólogo, dió conferencias 
sobre el negro brasileño en varias universidades; el gran 
antropólogo Gilberto Freyre, dió a conocer variados aspec- 
tos en la formación cultural del Brasil y su libro Casa 
Grande e Senzala circuló ampliamente por los centros uni- 
versitarios; el compositor Villalobos vino especialmente a 
dirigir la orquesta del Hollywood Bowl, estableciendo una 
alta jerarquía artística; Cándido Portinari exhibió acá sus 
obras maestras y su espíritu juguetón y mordaz; y luego 
un grupo de escritores modernos —progresistas y poetas— 
trajo a este país la exaltación lírica de una tierra rica en 
leyendas y realidades. 


La literatura brasilera empieza ahora a ser conocida 
en los Estados Unidos. Sus grandes valores no han tras- 
pasado aún la frontera de la lengua inglesa, con excepción 
de dos obras de trascendental importancia, Canaá, de Graca 
Aranha y Os Sertóes, de Euclydes da Cunha. Y la litera- 
tura del Brasil es en estos momentos una de las expresiones 
más vigorosas de su genio nacional, y por lo tanto es un 
deber, tanto para los hispanoamericanos como para los 
norteamericanos el conocer esta rica mina de inspiración 
artística. 
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Brasil ha tenido escritores que en nada desmerecen 
de los maestros portugueses: Machado de Assis, novelista 
y cuentista, que poseía un perfecto dominio del idioma; 
Olavo Bilac, poeta de grandes arranques líricos; Alphonsus 
de Guimaríáens, uno de los poetas simbolistas más refi- 
nados. Estos prepararon el camino a los escritores con- 
temporáneos, muy brasileños y muy cosmopolitas, a la vez, 
cuya obra debe colocarse muy alto en el concierto de la 
literatura mundial. Novelistas de pura cepa americana y 
brasileña, como Graciliano Ramos que en su libro Angústia, 
- se eleva a esa altura dramática que conocieron Dostoievski 
y Galdós; José Lins do Régo, que desde su obra Menino 
de Engenho, ha estrujado las raíces de la emoción terrígena 
de su patria; Jorge Amado, que en media docena de nove- 
las ha tratado de expresar la tragedia de las clases opri- 
midas; Marques Rebélo, fino y amargo observador de la 
vida carioca, la cual expresa en toda su desnudez. 


Y poetas tan definitivos, ya de tipo clásico, como 

Manuel Bandeira y Cecília Meireles; o fuertes y torturados, 
como Drummond de Andrade; o maestros definitivos del 
idioma como Mário de Andrade, acaso la figura literaria 
más grande de todo el continente; o místicos en esencia 
y presencia, como Murilo Mendes; o descontentos y tortu- 
rados por el complejo de la nueva expresión, como Oswald 
de Andrade y Jorge de Lima. La obra de estos artistas 
bastaría para dar categoría artística a la lengua del Brasil 


y el placer de su lectura justificaría el estudio de este 
idioma. 


Pero hay razones de índole más práctica. El Brasil 
es potencialmente uno de los países más grandes del mundo, 
sólo inferior a China y Rusia en superficie, y mayor que 
los Estados Unidos. País de extraordinaria riqueza del 
subsuelo y de la tierra; en él existen todos los minerales 
y se cosechan todos los frutos. Es, por el número de sus 
habitantes—45 millones—y por su superficie—8 millones y 


medio de kilómetros cuadrados—el país más importante de 
la América del Sur. 
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Pero no es todo. Su belleza es proverbial, desde las 
praderas siempre verdes de Río Grande do Sul hasta los 
Sertóes inhóspitos del Norte; pasando por la rica zona de 
los cafetales. Esa belleza adquiere en Río de Janeiro su 
máxima expresión al ser contemplado desde las cumbres 
del Corcovado o del Páo de Acucar: El espectáculo mara- 
villoso de una bahía de aguas verdes rodeada de selvas y 
salpicada de islas. 


Y el Brasil es probablemente el país más rico del 
mundo en sus cultivos sucesivos de azúcar, diamantes y 
perlas preciosas, tabaco, minería, caucho y café. Sólo se 
le negaba la posibilidad de tener industria pesada, pero hoy 
se han descubierto grandes yacimientos de hierro y fabu- 
losas minas de carbón. El país, siempre atento a toda 
forma de adelanto, ha organizado, con la ayuda de los 
Estados Unidos, una empresa formidable para la fabrica- 
ción de acero, que se llama Volta Redonda. De ahí saldrá 
la nueva gran industria, básica en la construcción de ferro- 
carriles, barcos y aviones. Hoy mismo el Brasil se atribuye 
la mejor red de aviones del mundo y sus aeropuertos son 
construcciones extraordinarias, tanto por su perfección 
técnica como por su elegancia y belleza. 


Cuando el Brasil logre ocupar en el mundo el lugar 
que le pertenece por las razones expuestas más arriba, su 
lengua atraerá la atención de millones de extranjeros. Y 
es de esperar que los norteamericanos no vayan a la zaga 
en este estudio, pues ellos han sido los primeros en contri- 
buir al engrandecimiento material del Brasil. Por eso, 
yo creo que ha llegado el momento en que las Universidades 
empiecen a ofrecer cursos de portugués, paralelos a los 
de español elemental, cursos que deben estar al principio 
en manos de profesores brasileños. El alumno norteame- 
ricano con un año de estudio será capaz de penetrar la 
belleza de esta lengua latina, injustamente olvidada hoy. 
Porque el portugués es un idioma muy hermoso, a pesar 
de la opinión adversa de muchas personas que lo juzgan 
- con una actitud despectiva. Es un idioma suave y musical 
que adquiere una pureza admirable en la poesía lírica. 
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Si el portugués del Brasil adquiere una forma elemental 
y un tanto brusca entre el vulgo de las ciudades, en boca 
de la gente culta y refinada es un placer oirlo. 


Yo empecé a estudiar portugués con la lectura de 
Os Lusíadas de Camóes y me quedé deslumbrado ante la 
riqueza del idioma. Más tarde, conocí todos sus matices 
y sus íntimos misterios en las novelas de Eca de Queiroz y 
de Machado de Assis, y por último, en boca de Manuel 
Bandeira y de Cecília Meireles descubrí ciertas inflexiones 
y ritmos que el español mismo no posee. Creo que, como 
antaño el gallego frente al castellano tiene hoy el portugués 
una positiva superioridad lírica sobre el español. 


El año pasado tuve la honra de que los diez mejores 
poetas del Brasil tradujeran uno de mis libros de poemas 
al portugués y francamente me gustan más esas traduccio- 
nes que mis poemas originales. Puede ser que ellos hayan 
mejorado mis versos, pero también puede ser que el portu- 
gués diga las cosas de una manera más íntima y más 
suave a mi oído. 

A. T.-R. 
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UNA NOVELA PRECURSORA: A LA COSTA 


por Augusto Arias 


Nova realista es “A la Costa”. Con tradición y 
novedad, como para que la morosa erudición pudiera 
detenerse a buscar raíces y a señalar descubrimientos en 
la ruta casi siempre fértil de la literatura comparada. Com- 
parar es diferenciar y acercar. Pero ya es bien sabido que 
un temático gusto de los paralelismos, deriva con frecuencia 
hacia el encuentro de todos los símiles y aquí tocaríamos 
de nuevo el rediscutido asunto de la originalidad y la diva- 
gación volvería a enredarse en el dédalo de la interpene- 
tración de las escuelas. Realista es, en gran parte, la 
literatura española. Algo más. El realismo es su nota 
más permanente y veraz, desde los alejandrinos autobio- 
gráficos del Arcipreste hasta los “esperpentos” de Valle 
Inclán, de los cuales dijo el mismo autor de Tirano Ban- 
deras que consistían “en transformar con matemática de 
espejo cóncavo las normas clásicas o reflejar a los héroes 
clásicos en los espejos cóncavos para que dén el esperpento” 
como lo hizo con el mismo Banderas, el cual “en la remota 
ventana era siempre el garabato de un lechuzo”. Fuerte 
realismo el de La Celestina y El Lazarillo, libros clásicos, 
así como el del Quijote, cuya esotérica proporción alego- 
rizante pudo crecer sólo en gracia de la humanidad exacta 
que allí decurre y acciona. Todo el ciclo de la picaresca 
es realista. Y en Góngora la literatura de humanidad se 
hace a veces tan patente, como en su romance dedicado a 
la hermana Marica: Vida de Muchacho. Y ya sin discu- 
tirse el realismo de Lope, se pudiera discurrir acerca del 
de Larra, hasta llegar a una generación que si no coincide, 
conjunta a lo menos con la de los realistas franceses, esos 
típicos realistas que arriban con Balzac a la numerosa 
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Comedia Humana y con Flaubert a las figuras vivamente 
modeladas y con Zolá, por fin, a una más desnuda repre- 
sentación de la vida... 


En “A la Costa” están varios de los personajes del 
Ecuador de la época y, acaso, los que subsisten en el dolor 
y el prejuicio de nuestras horas de avante. Por lo mismo, 
Martínez, si supo penetrar certeramente en su tiempo, 
también se adelantó a él, fijando el valor de la advertencia. 
En “A la Costa” se desarrolla, al propio tiempo que la 
historia real del fracaso de una familia de la clase media, 
gran parte de los caracteres y las costumbres de las dos 
regiones del Ecuador, la sierra y la costa, examinándose 
con exactitud las condiciones del ambiente, si hemos de 
estimar por tal a toda esa serie de circunstancias, afir- 
mativas y negativas, que forman el medio y que influyen 
decisivamente en la existencia del individuo. En todo 
acierta la novela con vuelos precursores y adivinaciones 
completas. Sus personajes están estudiados hasta de 
manera clínica, y de aplicarse a ellos la moderna clasifi- 
cación de los temperamentos, observaríamos cómo sus re- 
acciones corresponden a la tipificación determinada por 
los psicólogos, valdría decir mejor por los biólogos. Sin 
proposición resuelta y mejor que así sea, más que insi- 
nuarse se repara en los factores de la herencia y si los 
personajes, en virtud de su misma realidad, se individua- 
lizan, representan, sobre todo, anhelos y dolores colectivos, 
tipos que seguimos encontrando, que luchan y sufren todos 
los días y que Casi en nada han alterado su fisonomía. Por 
otra parte, si el Salvador de la novela adquiere perfiles de 
protagonista, en la conciencia del hecho se mueven varios 
hombres, como para hacernos olvidar del héroe solitario, 
que nunca es enteramente tal y acercarnos por tanto a la 
motivación del relato en la que, como lo quería Zolá, se 
presenta la obra de arte que es para los realistas “un rincón 
de la naturaleza visto a través de un temperamento”. Por 
eso no están fotografiados sus paisajes, ni su Salvador o 
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su Luciano se manifiestan en inerte copia de cámara re- 
productiva, pues que si aquéllos se muestran en su savia 
bullente, en su ritmo de tiempo que los modela y los trans- 
forma, éstos van, sin ilusiones preparadas, como si estu- 
viesen cogidos de su fracaso o de su esperanza, sin sepa- 
rarse acrobáticamente de su día de vivir, tales como 
debieron ser. Otra virtud de la técnica de Martínez, clara- 
mente espontánea, suficiente para que se aliste entre los 
primeros y entre los mejores de los novelistas y para que 
sea reclamado por los escritores nuevos. No es el autor 
que jugará con sus criaturas, moviendo a capricho los 
resortes del pequeño y mísero tablado, Trabaja con la 
vida y en cuanto la observe ha de reflejarla fielmente. 
No es tampoco un estilista absoluto, cuidador escrupuloso 
de la forma, aproximándose también en esta calidad a 
quienes preconizan en nuestros días la importancia mayor 
de los asuntos, afirmando, en confesión exagerada, que 
casi es recurso del pasadista el de quien aspirara a ese 
flaubertiano tormento de repulir la página hasta que saliera 
perfecta y sin mácula, como del laboratorio de un Cellini. 
Martínez no prodiga epítetos. Es sustantivado, esencial. 
La vitalidad de su novela es verbal, accionante. Tampoco 
neologiza, ni le ha llegado el prurito novel o la madura 
alegría del enriquecedor de su léxico a quien le desvela la 
busca de las etimologías o es infatigable para encontrar 
la metáfora que deslumbra. No pretendió ser un escritor 
de nombre sobresaliente, como lo expresa en alguna decla- 
ratoria interlineada, fugaz, o en la breve nota prologal 


- de sus Disparates y Caricaturas. Realista auténtico, anduvo 


sin la prisa pudibunda de perdurar y más que el bosque 
decorativo de los lauros, podía entusiasmarle el campo en 
oleaje de las espigas o el trepador estímulo del viñedo. 
Sin embargo, el romántico aparece en sus mismos perso- 
najes, por la simple razón de que el realista tiene derecho 
para evadirse, alguna vez, de la realidad. ¿Cómo? Acaso 
hasta el mismo propósito de la reforma, de toda reforma, 
aparezca al comienzo en romántica medida. La elasticidad 
de esa voz propagada por la señora de Stáel, nunca dejará 
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de remover las interpretaciones y las simpatías. Y siempre 
que el romántico sea un generoso, un desprendido, será 
un antiburgués, un tipo de creaciones humanas, ni tozudo, 
ni cicatero. En el Salvador de Martínez es fácil advertir 
un camino romántico y una llegada realista, anticipada 
y tardía a la vez. 


“A la Costa” se inicia con la presentación de la familia 
de Salvador Ramírez. El doctor Ramírez, su padre, viene 
de Ibarra y es uno de los salvados del memorable terremoto 
de 1868, descrito en la rovela con la rápida seguridad que 
hallaremos en iguales trazos de otros capítulos. La capital 
imbabureña está también retratada con destreza ceñida, 
como para verla con la imaginación. Ramírez es un 
abogado pobre, un hombre ingenuo y meticuloso, de aquellos 
que se enamoran “por la primera y la última vez” y así 
le llega la esposa, Camila Quiroz, como “en pleito”, “mitad 
por necesidad del alma y mitad por necesidad del cuerpo”. 
Ella es “una cuarterona de espíritu místico y quietista y 
complexión linfática” y su cuarto de sangre africana, re- 
tostándole graciosamente el rostro y extendiéndose por los 
brazos gordezuelos, anima en su figura esa grave atracción 
que, según Martínez, “enciende los deseos de esos hombres 
calmosos y tristes” como el doctor Ramírez. En ese medio 
familiar nacen y crecen Salvador y su hermana Mariana. 
Aquél con “ese algo inexplicable, como anuncio cierto de los 
que han de morir jóvenes y que sólo están en el mundo 
como de paso”. Y ésta con un psicologismo contradictorio 
en su temperamento de místicos deliquios y de arrebatos 
mundanos. Ambos limitados, contenidos y opresos por la 
manía anti-humana de la madre, para la cual valía, por 
sobre todas las cosas, la salud eterna, preparada sólo en la 
fuerza del rito, con un casi abandono de la casa y mirados 
desde una taciturna lejanía por el padre hipocondríaco. 
De tal conjunción criolla llegan a la vida los hermanos 
Ramírez. Salvador “con la herencia del temor inexplicable” 
y Mariana, para reprimirse y rezar, con su ardencia de 
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ancestralismo negroide, en cuyo ápice se encendía el sueño 
azulino' y tembloroso del doctor Ramírez, para volver más 
agudo el nervosismo. La crítica de la educación de la 
juventud hacia esa época, se subraya resuelta. Se conti- 
nuaba “el camino trazado desde el tiempo de la Colonia: 
mucho de filosofía especulativa y nada de las ciencias 
prácticas de la vida”. Así se alarga la ruta para Salvador 
que no podrá salvar ni salvarse, “en la gran desigualdad 
social de la pretendida República”. En la Universidad hace 
el primero de sus altos brumosos y su tarde prematura, 
sin amigos ni confidencias, parece aclararse con la llegada 
de Luciano Pérez, figura de contraste, simpática, fuerte, 
que ya lleva el triunfo en su biología y en su dinero y que 
ha de vencer brutalmente, realísticamente, no obstante 
su natural generoso, por la misma sorda voluntad de la 
vida. Salvador y Luciano intiman. Este viene de la clase 
media, pero desciende de una familia adinerada, rama pro- 
vinciana de genealogía brava, pues que entre sus antece- 
sores hay hasta un General Pérez, acompañante de Bolívar 
y digno, por tanto, de que su casaca de áurea bordadura y 
ya en trance de polilla, sea reanimada por un fanal conser- 
vador en alguna vitrina de gloria. Luciano es corpulento 
y forzudo, si no para dominar a los amigos, sí, acaso, para 
no poder resistir a la tentación de las mujeres. Un romance 
de cacería le suena en sus átavos y se ha redomado en la 
lidia de toros, aguzando la mirada para esquivar el golpe 
del cornúpeto. El frío del páramo y la tibieza de la casa 
de hacienda, le han formado en ese tono medio, de resistir. 
Ha domesticado, además, potros cerreros. Hombre de vita- 
lidad completa, el hijo de Lorenzo Pérez y Lucía Ibáñez 
difiere de Salvador Ramírez, heredero, por iguales partes, 
de lugubrismo e hipocondría y tendiente a la fijación de 
esas ideas atormentadoras y unas, como las que la fiebre 
pule en su torno o agranda en su círculo de hiperestesia, 
prolongándolas. Ambos pertenecen a la clase media en cuyo 
elogio se afirma Martínez, observando que aquella “no pica 
muy alto en asunto de nobleza” y que sin embargo “por el 
talento, las aptitudes y el patriotismo es la primera de la 
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República”, y si son desemejantes en el carácter y en la 


posición económica, se comprenden y equilibran. En sus 
discusiones de la primera hora, Salvador es el mesurado 
y Luciano el casi libre. En Salvador operan el medio y el 
prejuicio, sirviendo de soportes de una lejana, medio des- 
vanecida esperanza. En Luciano actúa un sentimiento de 
simpatía humana y un ánimo aligerador, en busca de un 
porvenir menos oscuro para todos. Luciano es el que con- 
quista, en amor a la infortunada Mariana, para que caiga 
después en los ardides de esa Rosaura, otra de las figuras 
diestramente descritas de la novela, cuyo tipo, no por 


venirse desde la Trotaconventos de Juan Ruiz y modelarse. 


admirablemente en La Celestina, es menos propio y aca- 
nallado, “una de esas frutas secas del celibato”, beata y 
procuradora. La pobreza se adueña de la casa de Salvador 
y allí se cuentan, con la miseranda veracidad que subsiste 
y no se amortigua, los largos rodeos del doctor Ramírez, 
en torno del Palacio de Gobierno, en la persecución larga 
y apesadumbrada de un cargo de escritorio. Nada conse- 
guirá. Y fatigado y roto, ha de abandonar la existencia 
víctima de una fiebre perniciosa de la cual se contagió en 
Guayllabamba. La muerte del doctor Ramírez está narrada 
de manera patética, con ese tacto naturalista en cuyo elogio 
han insistido los pocos críticos de la obra de Luis Martínez. 
En el hogar deshecho se desarrolla la tragedia callada y 
hasta entonces sin novela. ¡Se recurre al empeño de los 
pocos objetos domésticos y Salvador obtiene una plaza de 
amanuenses con treinta sucres mensuales, al tiempo que 
Rosaura consigue el ingreso de Mariana a los ejercicios 
espirituales de El Tejar. Ese trozo del Quito conventual 
está trasladado a las páginas del relato con viveza singular, 
así como la figura del Padre Justiniano, joven y atractivo 
tentador y la del otro fraile, que por su ascética manera 
y su palidez ceñida de pardo sayal, suele dejar una evoca- 
ción brevísima de Zurbarán. Con pincelada espléndida se 
reanima ese paisaje antiguo de El Tejar, hasta hace poco 
tiempo quebrado y misterioso, por el cual había que llegar, 
sobre un puente de leyenda, hacia ese “vasto edificio de 
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aspecto de prisión celular, triste y sombrío que linda con 
el Cementerio de ese nombre, al pie del abrupto Pichincha”. 
Parécenos advertir el subjetivo acierto con que estudia 
Martínez, en el personaje de Mariana, el contradictorio 
estímulo de los sermones ardidos en vida eterna del Padre 
Justiniano, si Rosaura ha de provocar citas con el fran- 
ciscano y en el natural impetuoso de la muchacha hay poco 
que hacer para el hervor de la sangre cuarterona, encendida 
a medias en deliquio místico y elevada en el sueño triste 
y temeroso del doctor Ramírez. Mariana se prostituye y 
Salvador se enrola en las filas voluntarias en defensa del 
Partido Conservador, asediado entonces por el avance tenaz 
de los tercios de Alfaro. El ambiente de A la Costa se 
completa con ese episodio de la lucha liberal. Recuérdase 
el pronunciamiento de Guayaquil del cinco de Junio y se 
describe el combate de San Miguel de Chimbo. Martínez 
se muestra como un animador de cuadros al referir el 
triunfo momentáneo de los conservadores y las incidencias 
de la guerra en la cual se encuentran Salvador y Luciano, 
alistado éste en las escuadras liberales. Aquella lacerada 
interrogación que se desprende, como grito herido, de las 
novelas de post-guerra, alcanza dolorosa tesitura en la de 
Martínez: ¿Por qué luchamos?. Sobre el campo chimbeño 
los dos amigos se miran frente a frente, y en Salvador, la 
reacción del tímido, explosiona en declaraciones nuevas, 
casi las de un anarquista. “Era la representación de esos 
locos y soñadores —escribe Martínez— que hacen guerra 
al mundo, la vanguardia de la nueva idea que asomaba a 
fines de siglo en un rincón de los Andes, después de un 
día de carnicería, como la flor nacida de un fango san- 
griento”. Así, mientras Mariana asistía al oscuro estropeo 
de su flor morena en un cuarto de suburbio, Salvador 
habíase probado en el conocido frente de la carne de cañón, 
llegando a San Miguel de Chimbo, casi en la línea divi- 
soria de la sierra y la costa... 


Para los inteligentes lectores de Martínez, la novela 
apareció desde el principio dividida en dos partes, de las 
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cuales la una corresponde a la Sierra, con sus paisajes y 
costumbres y la otra a la costa. Martínez fué un gran 
narrador y un habilísimo descriptor y si el paisaje serrano 
se figura con sus contornos preciosos en tantos pasajes 
de su libro como el de la hacienda “El Huaico” de Luciano 
Pérez y en sus ágiles prosopografías de Ibarra y el Quito 
del novecientos, es en la pintura de los de la costa en donde 
se revela admirable. El viejo y nuevo propósito del resu- 
midor de argumentos, siempre difícil, encontraríase aquí 
con la asaltante y preciosa variedad de los parajes y el 
gusto de transcribirlos, daría, al fin, con la reedición de 
la novela... 


El viaje de Salvador a la Costa es simbólico de la 
urgencia evasiva y de esa obligada lucha por la existencia, 
tanto más penosa y obstinada, cuanto mayores han sido, 
paradojalmente, en los medios nuestros, las aptitudes de 
cuantos, felizmente dotados, se vieron perseguidos por esa 
suerte de influencia negativa que depara holguras y satis- 
facciones para los flotadores hábiles y deja para los otros 
el avance tropezado y escabroso. Acaso en la segunda 
parte de la novela hay mejores atisbos para la psicología 
de Salvador y se toca, con resuelta realidad, en problema 
del regionalismo. Salvador se siente rejuvenecido en el 
valle caliente y alentado por esa su esperanza antigua, 
quiere rehacerse y' revivir, mientras Luciano, con quien se 
ha encontrado en el cruce del camino de las dos regiones, 
parte para Europa... Después de la navegación costeña, 
apta para el desfile de los mejores cuadros tropicales, Sal- 
vador se establece en la Hacienda “El Bejucal”, cuyo esce- 
nario se vuelve inolvidable en las páginas coloridas del 
ambateño. Y allí a luchar, primero por la adaptación al 
clima en donde lo grande está formado de lo infinitamente 
pequeño, en donde acecha la muerte detrás de la enramada 
de pintura y un sol de hornar vitaliza la fuerza vegetal y 
evapora el oscuro légamo. Y esas figuras que desfilan 
con su característica y su sentimiento, como el Adminis- 
trador Fajardo, enemigo del hombre de la Sierra, el amable 
don Gómez, los peones de torsos desnudos y muñeca iden- 
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tificada con el vuelo del machete. Y el maquinismo sin 
remedio del obrero y su larga jornada tupida y elástica 
y jadeante, como la misma selva, su sed de aguardiente y 
su lento o brusco encontrarse con la enfermedad y el ago- 
tamiento. Y el invierno que “bueno para las plantas es 
malo para las gentes”. Y el avance moliente de la zafra. 
Y la vida que se levanta más alta y múltiple por lo mismo 
que ella se forma de las reintegraciones y las transforma- 
ciones operadas allí en donde se enseñorea la muerte. 
Capítulos hay en “A la Costa” que pudieran parecer ante- 
cedentes de la vigorosa descripción riveriana. Al tiempo 
de la aparición de la novela fueron citados o recomendados 
con un entusiasmo digno de crecer, si atendemos a la reve- 
lación novísima que trajo. Esos cuadros babahoyenses 
han salido de una paleta literaria, así como las líneas des- 
criptivas de “La Elvira” y la navegación en “El Chimbo- 
razo” por el río Guayas. Pintura mayor, no por la 
proporción y sí por la fuerza de visualidad que nos ofrece 
la palabra, es la del peón Rana, mordido por la culebra 
equis, escena que no pudieron olvidar los bibliógrafos más 
fugaces de la novela de Martínez. 


En ese “fondo verdoso, color eterno de la tierra 
caliente”, promesa del jornal abundante para el fuerte tra- 
bajador de la Sierra, Salvador afirma el pegujal de su 
existencia, ama y muere. Encuentra una Consuelo, “único 
sueño de su juventud”, tardía reposición de sus años tími- 
dos y de sus energías últimas, levantadas entre la vege- 
tación inmensa a la cual entregá mil por ciento en su 
afán desesperado de coger a la vida. En Consuelo halla 
Salvador no se qué remembranza enternecida de su madre 
y de su hermana, síntomas penetrativos que nos bastarían 
para señalar en este novelador predestinado, nuevas 'adi- 
vinaciones de algo de lo que, en reciente prueba, ha escla- 
_recido el psicoanálisis. Consuelo de sus días últimos, ella 
le ha de prodigar cuidados en:su violenta fiebre palúdica 
y después se destacará, compañera sagaz, alumbrando su 
tarde reconstituída en la cual “el presente era todo para 
Salvador, como: sucede siempre cuando úno se escapa de 
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las garras de la muerte”. A veces le asalta la nostalgia 
y en difusos ayeres asiste al cinematográfico vaivén de 
sus horas pasadas. No ha triunfado, pero cuando ha 
logrado hacerse, alcanzar mejor un pobre ramo de felicidad, 
paga su tributo a la selva inhóspita y bravía y cae agobiado 
por la polineuritis. Siente un dolor desconocido en los 
músculos, se le enfrían los miembros, disminuye su tacto, 
es como si tuviese guantes en las manos. No puede tragar 
una sola gota de agua. Salvador va a morir. La des- 
cripción de la polineuritis es aguda, real. Agonizaba lenta- 
mente. La parálisis había “invadido su rostro, aflojado 
los músculos que antes lo hacían simpático y bello, para 
convertirlo en uno de angustia y terror, propios de una 
máscara modelada por un artista desesperado”. Los mo- 
mentos de agonía, de claridad extraña, trajéronle el 
recuerdo de su vida, hasta los últimos acontecimientos. 
Aquí la novela se resume en veinte apretadas líneas, con- 
cisas, sustantivas, y sólo una frase, de valor casi zolesco, 
le basta para dar la impresión del estertor, del “silbido 
angustioso de la garganta”. 


La crítica inmediata creyó echar de menos en “A la 
Costa”, el conflicto, la intriga, clásicamente entendidos y 
en cambio la contemporánea reconoce en el valor colectivo 
de la novela, uno de los mejores hallazgos, de larga anti- 
cipación, de la sensibilidad moderna. Manuel J. Calle, 
prologuista de “A la Costa”, reparó en el significado breve- 
mente autobiográfico de Salvador. Y, en realidad, algo 
de Martínez está en ese personaje luchante, hecho de la 
zozobra y de la superación. El realista, sin extenso tema 
introspectivo, diluyó también un tanto de si propio en la 
figura de Luciano, hallándose doblemente reflejado, con 
diferencias y distancias, en los perfiles de los dos amigos, 
que supieron equilibrarse en un concierto bifronte. Pero 
en Salvador se realizan sus más agudas preocupaciones. 
Aquel viaje ecuatoriano es suyo, sobre todo, y la entraña 
del afán que busca en la tierra la verdad mayor, aladeando 
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ya que no desdeñando los libros universitarios, la grafo- 
logía de sorteo o asalto de la política y el escalafón, a 
veces claudicante de la dicha. ¡Soporta acaso, sobre todo 
en sus últimas horas, la prueba irremisible de la hipo- 
condría, pero no ha tenido como Salvador un comienzo de 
presiones y timideces. Estuvo también, episódicamente, 
en vestido de chamelote y actitud decidida de riflero, en la 
campaña del 95, pero en los tercios de Luciano Pérez, que 
fueron los liberales. Mas, en la figura de su Salvador, como 
si fuese la propia, adelanta la iniciativa, para que se 
oyeran casi por la primera vez en las lindes serranas, las 
palabras de una revelación nueva, afiladas en venablos de 
protesta. La polineuritis de Ramírez, es la suya, dolien- 
tísima, pródromo de la muerte. Y está examinada con la. 
reciedumbre del hombre que sabe del triunfo abrazante 
de la Naturaleza. 
A. A. 
Caracas, 1946. 
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EL ARTE HIRIENTE Y HERIDO DE FRANCISCO DE GOYA 


por Jaime Ibáñez. 


H»- creído que el pintor requiere, quizá más intensamen- 
te que el literato, una carga vital que lo arraigue en 
los profundos terrenos del alma popular. Sucede con fre- 
cuencia que los cuadros representativos de escenas domés- 
ticas nos resultan odiosos. Es necesario acumular en ellos 
un gran poder de expresión para que constituyan por sí 
mismos una obra de arte. No quiero detenerme a analizar 
la obra de Goya técnicamente pero hago la aclaración para 
dejar de lado una objeción bien fácil de advertir: que 
la obra de arte vale y tiene vida propia independientemente 
de sus contenidos conceptuales. No es este el problema. 
La obra de arte puede mirarse como objeto técnico, desde 
muchos puntos de vista, por ejemplo, la longitud y fuerza 
de la pincelada, la intensidad cromática, la composición, 
la distribución de masas; problemas de geometría y pers- 
pectiva del cuadro caen bajo el concepto técnico y deben 


ser dóciles a sus maneras. Pero la obra de arte como 


función social, como integrante primordial del desarrollo 
cultural de un pueblo, es algo superior y diferente. 

Es un error tratar de perpetuar un sistema de pensa- 
miento con fórmulas puramente técnicas. Ellas serán a 
lo sumo, un sistema de interpretación del pensamiento o 
una manera de expresión del pensamiento pero nunca el 
. sistema como función ordenadora y creadora. Los facto- 
res creativos no se conforman con una determinada técnica. 
Rebasan las normas y buscan un ordenamiento propio que 
les permita construir en sí mismos un sistema de comuni- 
cación social. No se entiende históricamente el creador sin 
el concepto revolucionario, sin la repulsión por ciertas nor- 
mas establecidas. El creador necesita destruir algunas 
cosas, transformar otras, despreciar muchos y desconocer 
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las suficientes para establecer su línea de conducta y emitir 
su mensaje. 

En este desplazamiento de valores juega un papel de 
vital importancia la intuición. El conocimiento racional no 
permite la destrucción de valores aceptados, como funda- 
mentales mientras la intuición no pueda desalojarlos irra- 
cionalmente para la consecución de sus fines, para el destino 
inexorable que le está impuesto. 

Esta manera de destrucción acumula en el alma una 
serie de ruinas, de fantasmas, de seres inconclusos o muti- 
lados, de valores truncados. La tremenda amargura brota 
entonces y el artista alcanza su finalidad caminando entre 
destrucciones y desgracias, entre cosas efímeras, puestas 
a su alrededor como enseñas de limitación funesta, de 
muerte. | 

Todo el arte social, el destinado a servir de guía popu- 
lar, está señalado por este tormento. Goya es un ejemplo 
de ello. Un ejemplo que hoy, doscientos años después, 
vive y brilla por su angustia. No de otra manera podría- 
mos hoy considerarlo tan firmemente unido a nuestra vida 
ni podríamos hoy poseerlo tan profundamente. 

Existe un doble imperativo en el hombre de acción 
estética. De una parte está el problema de la belleza, del 
otro el problema de la destrucción. Parece que entre ellos 
existiera un paso obligado que es la diferencia entre el bien 
y el mal. El bien es la belleza, el mal la destrucción. Y 
sin embargo la belleza existe también en la destrucción. 
y en la belleza de la destrucción está comprendido el bien 
que ella representa. El artista entiende la destrucción como 
una función indispensable en el proceso universal y de ahí 
que posea para él, elementos artísticos. Tal sucede con 
Goya y tal sucede con Picasso. Este arte herido, sangrante 
y doloroso de Goya ha traído su mensaje hasta unirlo con 
la trágica avalancha de hoy de donde ha tomado Picasso 
los elementos para fundir el eslabón de la cadena. Y tam- 
bién el arte hiriente, lleno de sátira y de crítica, resulta 
de esa dualidad de valores y de esa bifurcación atormen- 
tada de perspectivas sociales. 
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La vitalidad del arte de Goya estriba no solamente 
en su concepción artística. Se sostiene más firmemente 
en su concepción social. Si lo despojásemos de su dimensión 
social perdería actualidad y perdería robustez. Podríamos 
hallarlo pasado de moda quizá, podríamos encontrar sus 
cuadros desprovistos de la brillantez de los coloristas fran- 
ceses tan en vigencia hoy, podríamos despreciarlo por el 
cúmulo de elementos sombríos y de líneas demasiado clási- 
cas. Pero respaldando toda su obra está esa cuarta dimen- 
sión de que hablé anteriormente como última y superior 
del arte. 


Porque la concepción artística de Goya está integrada 
por una especial manera de conocer el medio y la sociedad 
en que vivió y en comprender que la historia no era un 
cuerpo frío hecho de tiempo solamente. Esa concepción 
está acoplada a todo un sistema de conocimiento artístico 
tanto en las relaciones cromáticas como en las geométricas. 
Desde allí, desde la simple forma y color, pasando por las 
relaciones entre los distintos personajes y los diferentes 
objetos, hasta llegar al juicio social Goya subraya constan- 
temente una especial manera de entender el mundo que 
está, por otra parte, muy íntimamente ligada a su sistema 
conceptual y a los hechos más notables de su vida cruzada 
aquí y allá por episodios extraordinarios. 


Bien es sabido que Goya era un hombre inculto en 
el sentido de su instrucción acerca de autores y filosofías 
fué nula; era un hombre duro y voluntarioso que gustaba, 
además, hacer de las suyas a diestra y siniestra. Su igno- 
rancia sobre disciplinas intelectuales nos garantiza un cono- 
cimiento del mundo sin rodeos, sin elucubraciones. Un 
conocimiento casi tan puro como el del hombre primitivo. 
Nos garantiza también la sinceridad y la simplicidad de 
su juicio. Su rostro, tal como aparece en el autorretrato, 
nos dice que es un hombre de grandes pasiones, de una 
poderosa voluntad y de una rica imaginación. Con estos 
tres elementos se puede estructurar un hombre bueno, 
enérgico y emprendedor pero nada más. Su rostro, abierta- 
mente sanguíneo, esta muy armoniosamente complementado 
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por un cuerpo grueso de buena estatura. Sus dedos apare- 
cen cónicos, dispuestos como un pincel. Pero si no supié- 
ramos nada de su vida también podríamos colocarlo rodeado 
de una numerosa familia o midiendo géneros tras un mos- 
trador. No podremos pues, por su físico, introducirnos en 
su conciencia. El conocimiento de las desdichas del mundo 
llega a Goya de una manera muy distinta. Por una fuerza 
admirable de observación lenta y medida. Es una norma 
de contemplación sin perder detalle, es una observación 
realista. 

Se entiende por realismo, también aquí, esa posición 
epistemológica según la cual la conciencia determina el 
mundo de las cosas, de los objetos, de los seres externos, 
independientemente de su existencia. Pero Goya no es un 
realista ingenuo que no encuentre el problema de la con- 
ciencia y del juicio frente al mundo de los objetos. Es 
en el realismo crítico donde podemos entender a Goya 
porque las adiciones que la conciencia presta a la percep- 
ción, los juicios que emite sobre las sensaciones constituyen 
un mundo de riqueza incalculable en su obra pictórica. 
Bastaría un análisis ligero sobre “Los Caprichos” para 
entender claramente este fenómeno. 

En todos ellos hay aportes de la conciencia a las percep- 
ciones y a las sensaciones, casi todos de carácter subcon- 
ciente, que a veces mutilan las figuras y otras veces agre- 
gan a ellas elementos representativos de entidades sociales 
o animales. Complementan así la figura humana dándole 
una proyección hacia el reino animal para representar los 
instintos primarios, O llevándola, por medio de esos nuevos 
miembros, al plano de los instintos superiores, dándole una 
proyección político-social, económica, de la cual se habló 
en otra ocasión. 

Sucede esto sin que el cuadro ya compuesto pierda 
sus características artísticas para convertirse en carica- 
tura. Adquiere el poder de destrucción sin perder la sobe- 
ranía de la belleza. La obra de arte se conserva adqui- 
riendo el magnífico poder creativo pero con un sub-fondo 
de horror, de desesperación. 
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En “Los Caprichos” cada una de las figuras está 
significando algo que corresponde a un concepto irónico, 
a una manera de criticar hiriendo, penetrando profunda- 
mente la entraña de un tipo social o psicológico y extra- 
yendo de él aquello que le es más repulsivamente caracte- 
rístico para colocarlo a flor de cuadro ya sea trasfigurando 
las líneas, convirtiendo a los hombres en monstruos, O 
vistiéndolos de una manera especial, o colocándoles sobre 
el rostro esas máscaras que lejos de desempeñar el papel 
simple y común de ocultar las verdaderas facciones y los 
rasgos auténticos, obran en sentido contrario, es decir, 
ponen de manifiesto lo que las facciones verdaderas tratan 
de ocultar. 


Tal es la sensación que produce “La Filiación” agua- 
fuerte que se encuentra en El Prado y el titulado “Miren 
qué Graves”. El revés de este sistema es el que usa por 
ejemplo en “Ni así se distinguen” donde los personajes 
se estudian de cerca y se examinan sin conocerse. En el 
fondo es el mismo problema psicológico tratado de otro 
lado. La hipocresía como elemento preponderante. 


Cada uno de los personajes de los caprichos están des- 
empeñando un papel importante no solamente como expre- 
sión plástica sino como significado social trascendente. No 
presenta una manera aislada de actuar sino una manera 
colectiva que parece elegida por él mismo; y al desempeñar 
su papel como cosa natural, adquiere un relieve de magnifi- 
cencia, de inusitada grandeza por estar encarnando un 
tipo humano de iguales dimensiones sociales. 


Goya ha dejado los caprichos en plano de dibujo debi- 
damente sombreado porque los elementos pictóricos propia- 


mente dichos reclaman un procedimiento de claridad y de 
simplicidad. 

Si hiciéramos el ensayo de trasladarlos al lienzo, poner- 
les colores y llenar los fondos con cualquier elemento lumí- 
nico, los caprichos perderían su personalidad, perderían 


la grandeza satírica en que viven y saltan ágilmente con 
sarcasmo, con un poco de dolor y de ira. 
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Aquí el artista decidió entregarlos intrascendentemente, 
por la importancia de los temas y el filo de las intenciones. 
Su humanidad también está allí con una máscara de simpli- 
cidad. En los dibujos las figuras están limitadas por sí 
mismas, en ellas comienza y termina una eternidad indivi- 
dual que trasciende sin necesidad de elementos extraños y 
éstos les hace más universales, más relacionadas entre sí. 
No necesitan objetos que las liguen porque están actuando ' 
en sí mismas con una relación interior que va de sujeto a 
sujeto. 

No sucede lo mismo con los cuadros de conjunto donde 
las relaciones de ambiente juegan un papel de gran impor- 
tancia. Ya no existe una conjunción espiritual subjetiva 
sino una época de actividad, una historia dinámica, un 
acontecimiento completo donde los individuos representan 
la parte humana del suceso y todos los elementos están 
puestos en acción, funcionando en el tiempo y en el espacio 
con su carne doliente y su espíritu sangrante. Es el hombre 
que llega a la entraña popular maltratada para arrancarle 
el corazón herido, palpitante y lo muestra como una comar- 
ca de angustia donde las pasiones obran con todo su poder 
y todo su trágico significado. 

El hombre que penetra un alma ajena hasta cierta 
profundidad acabará encontrándose a sí mismo. Y aquel 
que penetre el alma popular terminará por hallar su propio 
destino. Esta diferenciación de valores para integrar al 
cabo una unidad espiritual en función de su fin, es la mara- 
villa que se encuentra en la obra pictórica de Francisco 
de Goya; no de otra manera estaríamos hoy recibiendo aún 
su mensaje. El hombre que logra identificar su alma con 
el alma de otros hombres y sustrae de ella aquello que 
puede perdurar más allá de los límites de una época ha 
alcanzado un milagro de interpretación. Pero quien logra | 
además tomar los jugos vitales del pueblo para hallar su 
destino y, unificado con él, superar las imágenes hasta 
constituir guías, enseñas, maneras perdurables, ha realizado 
el milagro de la creación artística. 

Este fenómeno se opera en forma admirable en los 
cuadros representativos de Goya en “Los fusilamientos de 
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la Moncloa” en “El incendio de un hospital”, y aun en 
sus retratos. Pero estos forman un tema distinto. 


Para referirnos a uno de sus cuadros que podría ser 
representado mentalmente por el lector casi con sus mismos 
amarillos vibrantes y con aquella camisa tan terriblemente 
blanca del ajusticiado, podríamos decir del de los fusila- 
mientos que actúan dentro de la historia misma de las 
guerras napoleónicas como si estuviera funcionando actual- 
mente con la fuerza destructora de todos aquellos que 
entonces representaron la agresión. Es esto lo que se busca 
en el arte social y más concretamente en el arte político- 
social: emitir un fallo, un concepto sobre aquellos aconteci- 
mientos que representan el sistema interno, entrañable de 
las sociedades. He dicho que el arte no es en última instan- 
cia sino la expresión en fórmulas estéticas, de las grandes 
conmociones sociales. Al superar el nivel medio y conver- 
tirse en forma pura de todos aquellos elementos nutricios, 
crea las imágenes que han de perpetuar, en una historia 
siempre dinámica, el sentido más profundo de un pueblo, 
sentido que ha de ser fatalmente su guía a través del 
tiempo. Es esa suma esencial lo que constituye una cultura. 


Parece que las fórmulas estéticas estuvieran despro- 
vistas de los contenidos sociales, que se limitara a decir 
simplemente las puras formas de la belleza. Pero es impo- 
sible dejar en descubierto hoy una fórmula estética. Ten- 
dría la apariencia de un zapato abandonado. Para que ella 
actúe ha de estar llena de una vida que no ha de ser otra 
que la vida del pueblo que le dió origen, en un sentido o 
en otro. No existe forma estética que haya nacido espon- 
táneamente o que sea producto individual. Todas ellas son 
resultantes de una determinada cultura y la cultura es 
la acumulación de etapas históricas superadas y las etapas 
históricas son conmociones populares profundas. De ahí 
que las fórmulas estéticas de Goya tengan el dinamismo 
temporal tan firmemente unido a la belleza formal. Porque 
ha aceptado y asimilado exactamente aquellas que han sido 
integradas por esas grandes conmociones. 
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Qué dolorosamente vacía aparece la forma estética 
desprovista de los contenidos sociales. Aquello que se ha 
dado en llamar deshumanización del arte no es otra cosa 
que el alejamiento de los valores sociales. El tormento de 
Goya está inspirado en esa penetración en los subfondos 
ecciales y en los acontecimientos de la sociedad en que vivió. 
En la noche trágica de la Moncloa, según se cuenta, Goya 
fué al lugar de los sucesos y a la luz blanca de la luna 
copió los cadáveres amontonados en trágicas posiciones, 
descoyuntados, con la siniestra huella de la muerte en los 
helados rostros sucios de dolor, de lágrimas, sangre y tierra. 
No era un descendimiento hacia los cadáveres, era un 
acercamiento a la muerte, al misterio perpetuo de la des- 
trucción. “Con razón o sin ella” y “Tanto y más” perte- 
necen a esa serie trágica y de todos ellos fluye además 
del vigor plástico el sentimiento del hombre que presenció 
y sintió el drama de sus días y de su pueblo. 


Pero esta presencia consciente no significa que un 
autor se limite a copiar indiferentemente lo que ve, a repro- 
ducir una serie de formas y colores ordenados en determi.- 
nadas perspectivas, en determinadas longitudes. Significa 
además, hacer de ellos una peculiar manera de dialogar 
con los seres; de estructurar sobre ese mundo efímero que 
contempla, un mundo eterno de valores perpetuos a manera 
de mensaje indestructible. Cuando un elemento exterior 
se incorpora a la conciencia mueve en el alma una serie 
de extrañas asociaciones que una vez ordenadas forman 
una estructura espiritual dispuesta a exteriorizarse de ma- 
neras distintas. Para el artista esta manera es la obra 
de arte, la fórmula estética propiamente dicha, en abstracto. 
A la técnica individual corresponde darle esas determinadas 
dimensiones, esos valores cromáticos y orientarlas con un 
sistema peculiar que la hará eterna. 


La obra de Goya es esencialmente dinámica. Desde 
los oscuros fondos de sus lienzos hasta las figuras de primer 
plano brillantes casi siempre, vestidas con ropajes lumino- 
sos pero manchados todos ellos con una sombra dolorosa, 
todos los elementos son dinámicos en el color, en la estrut; 
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tura, en el movimiento y en la intención. Es una dinámica 
impulsada por una fuerza dolorosa por una tragedia interior 
que florece amargamente como un laurel desposeído. No 
se ve ni en los cuadros de fiesta una alegría descubierta, 
llamada a perdurar. Los rostros de los hombres cuando 
ríen están dibujando en la risa la transitoria vida de su 
dicha y asoma a ellos el presentimiento del dolor. La 


tauromaquia para él no es el derroche de color, de airosos. 


hombres vestidos de luciente oro, no es la aparición enga- 
lanada de las cuadrillas y los hermosos animales, bellos 
de fuerza sobre la arena soleada. Es lo otro, la muerte 
también, la destrucción, los hombres siniestros con los 
rostros desfigurados por el drama. No es una fiesta. Es 
una lucha inclemente, bajo un cielo sombrío. 

En fin por mucho que se busque, no se encontrará en 
la pintura de Goya nada que no lleve un concepto de muerte. 
No se encontrará la despreocupación ni la alegría ingenua. 
Todo su arte está herido por la muerte, por la miseria y 
por la lucha de fuerzas que obran sobre el corazón humano 
en forma dramática. 

El arte se enriquece cada día por esa manera intensiva 
con que determinados hombres se dedican a estudiar ciertos 
problemas de la existencia. Y ese celo los lleva a meter 
la mano en las profundidades del corazón o las profundi- 
dades del ser en tal forma que tocan de repente con aquello 
que por temor guardamos olvidado. Al hombre no le gusta 
hallarse de pronto frente a su efímera naturaleza, y a las 
verdades que le determina una finalidad próxima. Desea 
por el contrario, un poco irresponsablemente todo aquello 
que le ayude a olvidarse de ellas. El arte de Goya hiere 
por eso. Porque pone al hombre frente a todo aquello que 
quisiera ahuyentar, aquello que espanta y que al propio 
tiempo subyuga por la inmensidad de su verdad. Se halla 
entonces en medio del asombro, ante lo mágico, frente al 
misterio. Las potencias del alma se rinden ante su inmen- 
sidad y el arte surge con esa modalidad majestuosa que 
siempre está diciendo una palabra eterna. 


J. L 
Bogotá, 1946. 
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BELEMN 


por Andrés Eloy Blanco 


Para nacer otra vez, 
me fuí detrás del pastor 
que hace viajes a Belén. 


Era de estarse dos días 
viendo aquel día tan fresco, 
aquel día de nacer - 
que siempre estaba naciendo. 


Era de colgarse al cuello 
la medalla de aquel día 
que nunca se pone negro. 


85 


Pero yo dejé al pastor 
y me fuí con una oveja 
y llegamos a una casa 
y estaba una niña enferma. 


Y a su lado, una mujer 
me miró con unos ojos 
que venían de Belén. 


Con unos ojos cansados 
de trasnochar maravillas, 
con unos ojos con hijos 
de luz entre las pupilas. 


No habló sino con los ojos, 
para contarme la historia. 
Sus ojos eran tan bellos, 
que no pudo abrir la boca. 


En un belén de Belenes, 
a las pascuas de los ojos 
se le asomaba el pesebre. 


Y me dijo que la estrella 
era gemela del niño. 
La oveja se me marchó 
detrás de lo que me dijo. 


Cuando le dolió en los ojos 
un dolor de nacimiento, 
se formó un aire de palmas 
y un canto de carpintero. 


Y yo me encontré conmigo, 
que venía de sus ojos, 
anciano y reciénnacido. 


Así le nací de nuevo, 
y nacieron otra vez 
el hombre que viaja en mula 
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y el que va detrás del buey 

y el mundo, que va de pascua 
detrás del Belén de amor 

que ella amanece en las marchas. 


Era el día de querer 
y a querer se puso el mundo, 
entre la mula y el buey; 
y estoy llegando de léjos, 
con mi rebaño de ovejas; 
y el cordero de la nube 
trae un balido de estrella. 


Ella me tiende las manos 
y en el portal de su casa 
desagua la voz del hijo 
que le puse en la mirada. 


Y al punto en que con los ojos 
vamos estrenando a Dios, 
una alondra siembra un canto 
en la estrella del pastor. 


A. E. B. 


Caracas, 1946. 
(Del libro inédito “Giraluna”) 


SONETOS 


de MANUEL F. RUGELES 
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DONDE EL ARPA QUE CUELGA DE LA ENCINA 


Dónde el arpa que cuelga de la encina 
o del sauce en el valle solariego ? 
¿Dónde el lirio ecuménico del ruego 
que el canto o salmo bíblico ilumina ? 


¿Dónde la ya olvidada golondrina 
que ronda y ronda el aire sin sosiego? 
¿Dónde el pastor que canta y el borrego 
que tras la huella del pastor camina ? 


La luz que lloran los humanos ojos 
trasciende claridad sobre los rojos 
cercos en que el dolor su raudal vierte 


y la noche establece su guarida, 
esperando que alumbre nueva vida 
la misteriosa entraña de la muerte. 


VA COMO GOLONDRINA PERSEGUIDA... 


EPA 
Ar 


Tan pegada a la sombra, tan cercana 
a la tierra, tan ida hacia el vacío, 
la voz del hombre —llanto y desvariío— 
como la rota voz de una campana, 


con su herido clamor de entraña humana, 
con su vaho de sangre, amargo y frío, 
como el rumor de misterioso río 

que aflora sobre un mar de tierra llana, 


vaga inútil, rendida sobre el viento; 
que entre signos de niebla dolorida 
se apaga el eco vivo de su acento, 


y sin norte, sin rumbo, sin ribera, 
va como golondrina perseguida, 
después de haber estado prisionera. 
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DUELEME, TIERRA, DUELEME TU ACENTO 


Duéleme, tierra, duéleme tu acento. 
Duéleme tu clavel desintegrado 
sobre la herida abierta del soldado 
cuya sangre evapora y seca el viento. 


Duéleme tu amargura y tu lamento 
como de ángel caído y desolado 
y el agua que en tus fuentes se ha agotado, 
duéleme por la fiebre del sediento. 


Duéleme ver ciudades, sementeras 
y rebaños quemándose en hogueras 
: de pólvora, encendidas todavía. 
Y duéleme la voz que no te nombra 
y la luz que se olvida de tu sombra, 
tierra de la expiación y la agonía. 


M. F. R. 
Caracas, 1946. 


(Del libro inédito “Puerta del Cielo”). 
90 


ROMANCE DE LA LAMPARA NAVEGANTE 


por J. A. de Armas Chitty. 


Vieja laguna de pueblo, 
¡cómo vives el relato! 
Hace tiempo te ví muda. 
Un mediodía de mayo. 
Un hombre cayó en tu seno. 
Con el agua de tus brazos 
le hiciste preso, le hundiste, 
le dejaste allí, borrado, 
entre banderas de limo, 
en tu vientre de basalto, 
bajo coronas de juncos 
y un sueño de lirios blancos. 
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Pelón Rangel era un hombre 
seco, dulce, recio, llano. 
Nació triste. ¿Quién no es triste 
viendo mustio el entusiasmo, 
mudo el conuco sin verdes, 
mudo sin hijos el rancho, 

- fiebre de mayo a diciembre, 
y hambre de diciembre a mayo? 


Pelón llegó a la laguna 
y se quedó como un árbol: 
desnudo, los pies unidos, 
también unidos los brazos. 
Léjos le gritó una voz 
que dicen de Bonifacio: 
—Si te zumbas po el cují 
no eres hombre regresao! 
Y fué cerca del cují 
que Pelón ganó el remanso. 
La espera talló los gestos. 
Muchos hombres le buscaron. 
Y el agua muda seguía 
bajo el turbio sol de mayo. 


—La Lámpara del Santísimo 
es la que puede encontrarlo— 
dijeron voces remotas 
que la brisa fué acercando. 

Ir y venir. Luces. Rezos. 
Luego diligentes manos 

bajo palio condujeron 

aquel objeto sagrado. 

La flor de aceite corría 

como una gracia implorando. 
Y fué muda, contra el viento, 
contra el viento, aguas abajo, 
cruzó los juncos torcidos 
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y se detuvo en un claro 

donde agua y cielo se juntan 

en el amor de un remanso. 
Llegaron después dos hombres. 
La buena luz apartaron. 
- Y del fondo oscuro, el cuerpo 
de Pelón Rangel alzaron. 


Quedó a media asta la brisa. 
Sudaba un sol de milagro. 


J. A. de A. Ch. 
Caracas, 1946. 
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SOBRE LA CUANTIFICACIÓN DEL ESTILO LITERARIO 


Una contribución al estudio de la unidad de autor 
en “La Celestina” de Fernando de Rojas. 


por José V. Montesino Samperio 


Este estudio, algo más reducido por el 
límite de extensión impuesto por las ba- 
ses, mereció en 1944 el premio anual de 
la Facultad de Filosofía de la Univer- 
sidad de Santo Domingo, República Do- 
minicana, estando inédito hasta el pre- 
sente. 


I 


Antecedentes sobre la discusión en torno a la unidad 
de “La Celestina” 
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A Celestina” de Fernando de Rojas —o mejor, “La 

Tragicomedia de Calisto y Melibea”, como apareció 
en la presunta tercera edición de 1502 en Sevilla, ya que no 
fué conocida por dicho primer nombre hasta la edición italia- 
na de 1519 (1) —es una de las primeras obras maestras de la 
literatura castellana y ofrece también uno de los primeros 
casos no ya de paternidad discutida sino de discutida unidad 
de autor. 

Esta obra, escrita en las postrimerías del siglo XV, 
hizo decir al gran erudito español D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo “si Cervantes no hubiera existido, “La Celestina” 
ocuparía el primer lugar entre las obras de imaginación 
compuestas en España” (2). Empero su particularidad 
principal es que, en principio y según ciertas alusiones y 
referencias que figuran en una carta preliminar, en unos 
versos acrósticos que acompañan a la obra y en el prólogo 
a partir de la tercera edición conocida, es fruto de tres 
autores: uno desconocido que redactó el primer acto, un 


. (1). —Fitzmaurice-Kelly: “Historia de la Literatura Española”. 
Ruiz Hnos. Madrid, 1926, pág. 131. 
.. (2).—Menéndez y Pelayo: “Los Orígenes de la Novela”, Colec- 
ción Boreal, Buenos Aires, 1943, Tomo XIII, Introducción a la Novela 
dialogada, pág. 187. 
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- continuador que completó la obra original en 16 actos, 


Fernando de Rojas, y un corrector y ampliador posterior, 
para algunos Alonso de Proaza, que, aparte de ciertas 
enmiendas en el texto original, interpola cinco actos epi- 
sódicos. 

¿Quiénes fueron los autores verdaderos, si fueron 
varios, o quién fué el autor único si se acepta dicha tesis? 
No pretende este estudio llevar más agua al mar de esa 
controversia, lo cual sería ocioso. Ahora bien, reconstru- 
yendo los hechos, según figura en la carta “El autor a un 
su amigo” que apareció precediendo a la comedia en la edi- 
ción de 1501, el primer acto fué encontrado sin firma por 
el autor de los restantes, atribuyéndose “según algunos 
dicen” a Juan de Mena, el secretario de Cartas Latinas del 
Rey Juan II de Castilla, o a Rodrigo de Cota, el autor del 
“Diálogo entre el Amor y un Viejo”, judío converso a quien 
se han atribuído también las coplas del Provincial y las de 
Mingo Revulgo (3). En unas coplas de arte mayor que 
encabezan la obra bajo el título “El autor excusándose de 
su yerro en esta obra que escribió, contra sí arguye y 
compara”, en la edición de 1502, se hace también alusión 
a Mena y a Cota. En la carta declara el autor que “entu- 
siasmado por lo peregrino e interesante de su argumento 
y la galanura de su lenguaje”, decidió continuar y acabar 
la obra y para que se conociera donde comienzan sus “mal- 
doladas razones”, formó con todos aquellos papeles un solo 
acto, auto o cena como se llamaron en un principio. Empero 
en las coplas que aparecieron en la edición de 1501 no 
había referencia alguna a Mena ni a Cota (4) y ello induce 
a creer que todo es un añadido, simultáneo o posterior a la 
ampliación a 21 actos (5) con que figura en la edición de 
1502 (6). 

Para algunos críticos todo parece ser Un sencillo sub- 
terfugio, propio de la época —recuérdese el caso de Cer- ' 
vantes y Cide Hamete Benengeli por no citar más— ya 


(3). —Fitzmaurice-Kelly, op. cit. pág. 121. A ? 
(4).—Cayo Ortega y Mayor: Introducción a “La Celestina”, Bi- 
blioteca Clásica, Madrid, 1924, pág. XI z 
(5). —Cejador y Franca: Introducción a “La Celestina”: Colec- 
ción de Clásicos de la Lectura, Madrid, 1913. w 
(6).—Hay una edición que traía 22 actos. El nuevo, llamado de 
Traso”, fué suprimido luego por demasiado postizo. Según Montoliu 
(p. 184) dicha edición es la de Valencia, 1514, mientras Hurtado y 
G. Palencia (p. 237), indican ser la de Toledo, 1526. Este acto figu- 
ra como apéndice en la edición de la Biblioteca Clásica, 1924, con 


introducción y notas de C. Ortega y Mayor, 
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que el autor, de ser efectivamente el bachiller Fernando de 
Rojas, era hombre de leyes y había aun guardado el ano- 
nimato en la primera edición conocida, publicada por Fadri- 
que Alemán en Burgos, 1499 (7) y reproducida por el 
hispanista francés Delbosc en 1902 (8). Pero fuera o no 
el mismo autor primitivo quien extendió la obra, interca- 
lando los cinco actos adicionales y haciendo otras modifi- 
caciones de menor importancia, la cuestión planteada, ya 
en tiempos de Juan de Valdés, es si ofrece o no evidente 
unidad para considerarla como producto de uno o varios 
autores. 

Julio Cejador y Franca (9) observa que “el que hizo 
el prólogo alargó la obra”; y continúa: “redondamente digo 
no ser lo añadido del primitivo autor y ser probablemente 
obra de Alonso Proaza”, quien fué el corrector de la edición 
de 1502, y más tarde catedrático de Retórica en Valencia. 
Cejador encuentra que el estilo es diferente, “aunque alguna 
vez lo imite; pero las más veces es muy otro”. 

Foulché-Delbosc, director de la Revue Hispanique de 
París, discute y niega la autenticidad de los cinco actos 
añadidos, atribuyéndoselos a Proaza, a quien considera 
autor de la carta acróstica en que se alude a Fernando 
de Rojas y al lugar de su nacimiento, la Puebla de Mon- 
talban, Aragón. Para dicho hispanista el autor de los 16 
primitivos actos “debidos a una sola mano” es desconocido 
y no tuvo parte en las adiciones posteriores (10), y enca- 
riñado con la edición de 1499, que reeditó, sostiene que lo 
añadido afea la obra (11). Es así como Delbósc dice: loin 
de voir un “insigne literato” en Fernando de Rojas, nous 
estimons qu'il se donna comme l'auteur d'un chef-d'ouvre 
qu'un autre avait écrit” (12). 

El campeón de la unidad de “La Celestina” fué Menén- 
dez y Pelayo, quien se declaró “partidario acérrimo de la 
unidad de autor” aunque reconoce que el primer acto fué 
el único que se salvó de las adiciones y retoques en la 
edición de 1502, “como si Rojas, hubiera tenido escrúpulo 


(7). —Cayo Ortega, op. cit, pág. VIII. Al parecer había otra de 
Medina del Campo, también de 1499, citada por Aribau en la intro- 
ducción al tomo de “Novelistas españoles anteriores a Cervantes”, 


e cuando no la vió. (Menéndez y Pelayo, op. cit. Tomo XIII, pág. 


(8).—Cejador, op. cit. 

(9).—Ibidem, pág. VIII. 

(10). —Fitzmaurice-Kelly, op. cit, pág. 181. 

(11). —Cayo Ortega, op. cit. pág. XI. 

(12).—Revue Hispanique, 1902, pág. 185, según Cejador, op. cit. 


96 


de poner la mano en obra que no le pertenecía” (13). 
Según Menéndez y Pelayo, para José María Blanco (White), 
“La Celestina” era “paño de la misma tela” y “ni en len- 
guaje ni en sentimiento ni en nada de cuanto distingue 
a un escritor de otro, se halla la menor variación”. 


Ya desde 1888, en que no era tan corriente la tesis 
del autor único, Menéndez y Pelayo, a su juicio, deja esta- 
blecida dicha unidad saliendo al paso de quienes conside- 
raban que el primer acto presentaba un estilo distinto al 
resto de la obra, y a los que veían en los actos añadidos 
la mano de un colaborador posterior. Pero dicha unidad 
era y es aun discutida, bajo tesis diferentes. 


Entre diversos eruditos, Adolfo Bonilla de San Martín 
opinaba que había dos autores antes de la adición y que 
además había sido un desacierto la interpolación de los 
cinco actos—entre la mitad del catorceno, cuyo final se 
convirtió en el del decimonono, y para apoyar su posición 
utilizaba ingeniosos argumentos que no convencieron a 
Menéndez y Pelayo (14). La mayor parte, de los inves- 
tigadores, sin embargo, después del extenso estudio sobre 
“La Celestina” hecho por Menéndez y Pelayo en “Los Orí- 
genes de la Novela” opinan con él que Rojas, el Bachiller 
nacido en la Puebla de Moltalban, es el autor de “La Celes- 
tina” y no sólo de los 16 actos primitivos, sino de todas 
las presentaciones, cartas, estrofas, etc. así como de las 
adiciones posteriores. Para el erudito español, Rojas es el 
único autor “por eso y por la igualdad de estilo en todos 
los actos, lo mismo en lo trágico que en lo cómico, así en 
lo sentimental como en lo apacible, y sobre todo por la 
admirable unidad de pensamiento que en toda la obra 
campea, la constancia y fijeza en el trazado de los carac- 
teres, el desarrollo lógico y gradual de la fábula, y el 
dominio y señoría con que el bachiller Rojas se mueve 
dentro de ella, no como quien continúa obra ajena, sino 
como quien dispone libremente de casa propia” (15). 


Desde luego, después de los estudios de Menéndez y 
Pelayo ha quedado descartada la posibilidad de que el pri- 
mer acto sea de Mena (16), pues además “ningún autor 
contemporáneo da la noticia de que el acto primero sea 
de distinto autor que los restantes”, aunque un escritor 


(13).—Menéndez y Pelayo, op. cit. Tomo XII, pág. 37. 
(14).—Ibidem, pág. 43. 

(15).—Ibidem, pág. 48. 

(16).—Cf, Fitzmaurice-Kelly, pág. 131. 
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posterior de la época, Alonso de Villegas (1534-1602?) 
atribuye dicho primer acto a Cota (17). 

La tesis del autor único es sustentada por Cayo Ortega 
y Mayor, quien dice a su vez: “tengo a Fernando de Rojas 
por único autor de los dos textos que de “La Celestina 
conocemos hoy”; y sigue “y en la que no hay, dígase lo 
que se quiera, la más leve diferencia entre el estilo del 
primer acto y el de los siguientes” (18). Montoliu opina 
que la obra es toda de una sola mano “como se echa de 
ver en la admirable unidad de lenguaje y de estilo que se 
nota de un cabo a otro de la obra” (19); y más adelante 
añade “que todos los esfuerzos de los que miran las adi- 
ciones aludidas como interpretaciones de diferente autor 
no llegan a convencernos de la realidad de las diferencias 
que creen haber hallado en una y otra parte de la obra”. 

Son de la opinión de que existe un autor único, según 
la tesis de Menéndez y Pelayo, Palmareño, Wolf, Lemcke, 
Carolina Michelis, Moratín, Germonal de Lavigné, Ticknor, 
Cañete, Serrano y Sanz, entre otros (20). 

Ahora bien, el Ledo. Gómez Tejada de los Reyes, en 
la Historia de Talavera, manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid, al hablar de Fernando de Rojas, dice que 
“admira que siendo el primer acto de otro autor, no sólo 
parece que forman todos los actos un ingenio sino que es 
individuo (indivisible)” (21). 

En fecha relativamente reciente, 1923, el Sr. Castro 

Guisasola en una tesis doctoral acerca de “Las Fuentes de 
La Celestina”, después de un minucioso estudio de éstas, 
afirma que parece deducirse alguna luz sobre el probelma 
de los autores y de la fecha de redacción, pues observa 
diversidad de fuentes entre el acto primero y los demás 
(22). Coinciden con esta opinión los Sres. Vallejo y Herre- 
e aquél por la sintaxis y éste por algunas ideas espe- 
ciales. 

Como los anteriores, son de opinión de que existen dos 
autores, aun cuando no determinan quienes y sea menos 
discutido el primer acto que las adiciones, Silvago, Juan 
de Valdés, Tamayo de Vargas, Lampellas, Gallardo, Aribau, 


(17).—Ibidem, loc, cit, 
(18). —Cayo Ortega, op. cit. págs. VIIM-X. 


(19). —Montoliu, “Literatura Castellana”, 4 Ed. Barcelona, 1987, 


págs. 183-85, 

(20). —Cf. Cayo Ortega, op. cit pág. X. 

(21). —Cejador, op. cit. pág. XVIII 
_ _ (22). —Hurtado y G. Palencia, “Historia de la Literatura Espa- 
ñola”, Madrid, 1932, págs, 238 y Revista de Filología, 1925, 
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Gil de Zárate, Baret, Salvá, Fernández Espina, etc. Mien- 
tras Lista y Barrera, entre otros, no se deciden sobre este 
asunto (23). 

Fitzmaurice Kelly resume acertadamente la cuestión 
al indicar que nuevos descubrimientos llevarán quizás 
a soluciones menos imprecisas” (24), y es posible que pen- 
sara en nuevas formas de investigación, menos subjetivas 
y personales que la interpretación crítica de los textos, 
la comparación cualitativa del estilo, el léxico, etc. 

De este modo el problema de la unidad de “La Celes- 
tina” queda planteado en la forma siguiente: 

a) Existe un solo autor: el hallazgo del primer acto, 
completándose la obra en “quince días de vacaciones”, así 
como las noticias sobre las adiciones posteriores atribuídas 
a otro escritor, son ingeniosidades de los editores o tal 
vez del verdadero autor. 

b) Existen dos autores: uno anónimo del primer acto, 
y Fernando de Rojas o quien fuera como continuador, 
debiéndosele también los cinco actos intercalados más 
tarde. 

c) Existen dos autores: uno de los primitivos dieci- 
séis actos y otro de los cinco adicionales añadidos. 

d) Existen tres autores: Uno, anónimo del primer 
acto, encontrado por Rojas o quien fuera, que completó 
los quince restantes, mientras las adiciones se deben a un 
ampliador posterior, tal vez el corrector Alonso Proaza. 

Queda así, de manera somera, resumida la larga con- 
troversia en torno a la unidad de autor de “La Celestina”, 
cuestión que, de modo absoluto, nunca quedará resuelta 
dependiendo, como depende, solamente de interpretaciones 
personales, aun cuando sean a través de documentos, cuyo 
testimonio siempre es subjetivo. Empero es posible acer- 
carse al problema por caminos nuevos y lograr alguna 
conclusión más rigurosa y menos objetable que las obte- 
nidas a través de la crítica puramente literaria. 


II 


Sobre la investigación cuantitativa del estilo 


El objeto de nuestro estudio es investigar la unidad 
de “La Celestina” mediante procedimientos nuevos, some- 
tiendo la obra a un riguroso análisis cuantitativo aplicando 


(23).—Cayo Ortega, op. cit, pág. Xx. 
(24).—Fitzmaurice-Kelly, op. cit. pág. 131. 
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los métodos estadísticos. El fenómeno investigado en este 
caso será pues, en cierto modo, el estilo literario, consi- 
derado en determinados aspectos. Desde luego para nuestro 
trabajo no interesan los méritos literarios de la obra en 
sus diferentes partes o fragmentos, como tampoco, menos 
aun, la realidad histórica del presunto autor principal, 
Fernando de Rojas. 


Alguien podrá, sin embargo, hacer con excepticismo 
una pregunta: ¿Puede medirse el estilo literario? Desde 
luego que sí. Recordemos el lema de la escuela pitagórica 
“El número es la esencia de las cosas”: todo puede referirse 
a números. Ahora bien, no pretendemos definir de modo 
. dogmático lo que sea el estilo literario de un autor, cosa 
demasiado compleja, vaga y subjetiva; pero considerare- 
mos que el estilo de todo autor es su forma personal de 
expresión, resultado de su personalidad, temperamento, 
cultura, sensibilidad, técnica, e incluso de su fisiología. Es 
de sobra conocido, entre otros rasgos, que ciertos autores 
se caracterizan por su énfasis y otros por su ampulosidad; 
¿negaría nadie que el énfasis y la ampulosidad puedan ser 
sometidos a medida? Entre los elementos del estilo lite- 
rario podremos señalar varios susceptibles de tal cuanti- 
ficación: amvlitud de los períodos, puntuación, frecuencia 
de figuras, ritmo de los períodos, etc. El estilo viene a ser 
una especie de molde donde el autor vacía su pensamiento, 
molde que aunque no siempre dé formas idénticas en virtud 
de las variaciones accidentales de todo hecho que se repite, 
presenta determinada constancia de variación en torno a 
los valores más representativos, a menos que las condicio- 
nes personales del autor se hayan a su vez modificado. 
Es evidente pues que la persona formada literariamente 
mantiene en todas sus producciones cierta uniformidad de 
estructura, determinada por frase corta o larga, exceso o 
parquedad en la puntuación, predilección por ciertas formas 
de puntuación, abundancia o escasez de adjetivos, etc. Y 


todos esos elementos pueden reducirse a números, sin que 
sea muy nueva la idea. 


No es moderna la investigación estadística en torno 
al estilo. Dejando aparte los estudios sobre frecuencia de 
las letras en los diversos idiomas, investigación tan usual 
entre los. criptógrafos —recuérdese el antecedente en “El 
escarabajo de oro”, de Edgard A. Poe— así como las dife- 
rentes investigaciones sobre la frecuencia de determinadas 
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palabras en el lenguaje usual (25), no han sido escasas 
las tentativas de examinar los problemas literarios me- 
diante métodos cuantitativos. Así en 1925, Eugene-Louis 
Martin “hizo un estudio sobre las novelas de Víctor Hugo 
con resultados casi meramente estadísticos” (26) y el esta- 
dístico Nicéforo presentó en su obra un estudio de la dis- 
tribución de los períodos en Balzac según su longitud (27). 


Por otra parte, el gran matemático francés contem- 
poráneo, Emile Borel, que se ha dedicado casi exclusiva- 
mente al estudio de las leyes del azar y de la teoría de 
la probabilidad, dice: “Señalemos también las cuestiones 
muy numerosas que pueden formularse acerca del léxico 
de un autor; cada escritor tiene sus hábitos especiales 
relativos a la longitud de las palabras y de las frases, que 
podrían traducirse en números” (28). Y más adelante 
agrega para testimoniar lo vasto del campo de lo cuantifi- 
cable: “también se han aplicado los métodos de la teoría 
de las probabilidades a las cuestiones artísticas: una escue- 
la de escultura, por ejemplo, se caracteriza por la fijeza 
de ciertas relaciones entre las medidas de diversas partes 
del cuerpo; ciertas diferencias numéricas pueden hacer 
presumir una diferencia de escuela que confirma después 
un estudio propiamente estético”, y cita un estudio de Jean 
Laran, sobre la aplicación del método estadístico en un 
problema de arqueología. 

El eminente estadístico inglés G. Udney Yule, en un 
reciente trabajo (29), investigó la paternidad de la obra 
“De Imitatione Christi”, atribuida en un principio a Jean 
Charlier Gerson, a Groot y a Tomás de Kempis, monje 
alemán. De un meticuloso estudio basado en la longitud 
de los períodos, Yule saca la conclusión de que la obra se 
debe indiscutiblemente al último. Según el estadístico inglés 
la longitud de los períodos de los autores de personalidad 


other— on a non material universe”, Journal American Statistical 
Association, 1943, págs. 1-15. aro 

(26).—“Les symetries de la prose dans les principaux romans de 
Víctor Hugo”, Presses Universitaires, París, 1925, según Vossler et 
atiiz Introducción a la “Estilistica Romance”, Buenos Aires, 1942, 


. 201. 
si (27).—A. J. Lotka, loc. cit. l 
(28).—Emile Borel: “El Azar”, Montaner y Simon, Barcelona, 
1935, pág. 121. le E 
(29).—G. U. Yule: “On sentence length as a statistical charac- 
teristics of style in prose”. Biomatrika, Cambridge University, 1939, 


(25). —Cf. A. J. Lotka: “Some reflections —statistical and 
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se reproduce armónicamente con una frecuencia constante, 
permitiendo «una caracterización perfecta, revelada en el 
conjunto por el predominio de las series en que recaen des- 
tacadamente los mayores recursos expositivos. Empero, 
no entra en el estudio de la puntuación ni de la frecuencia 
de las figuras retóricas. 

Posteriormente, otro estadístico inglés, C. B. Williams, 
comparó la distribución de frecuencias de los períodos según 
su longitud en G. Bernard Shaw, G. K. Chesterton y H. G. 
Wells, encontrando caracteres típicos en cada uno de ellos 
(30). Y respecto al continente americano, un estadístico 
brasileño, el Sr. Arlindo Chávez, ha mostrado recientemente 
que el autor de las “Cartas Chilenas”, joya literaria brasi- 
leña del siglo XVIII que apareció bajo el pseudónimo de 
Critillo, fué el poeta Tomas Antonio Gonzaga y no Claudio 
Manuel da Costa, como eminentes críticos venían opinan- 
do (31).' El investigador brasileño analiza 116 períodos 
de la obra discutida y 116, del poema “Vila Rica” de Glaudio 
Manuel, y de las “Liras” de Gonzaga, respectivamente con 
3.151 palabras, 2.729 y 6.079. Obteniendo la distribución 
de frecuencias de los períodos según su longitud, las analiza 
y compara encontrando una estrecha semejanza entre los 
resultados de la “muestra” debida a Gonzaga y la corres- 

pondiente a la obra discutida, al par que existía gran de- 
semejanza con la “muestra” procedente de Claudio Manuel. 
El estudio es completado con una investigación sobre la 
puntuación que lleva a iguales conclusiones, de donde, con- 
firmando la tesis sustentada por otros eruditos, cree poder 
establecer la indiscutible paternidad de Gonzaga. Desde 
luego el estudio aludido no utiliza tratamiento matemático 
alguno que dé rigor y solidez a la hipótesis de que las 
“muestras” utilizadas eran representativas del estilo del 
autor correspondiente. Por otra parte, el estudio de la 
puntuación parece ser una aportación de dicho investigador. 
Como conclusión subjetiva, y al margen del análisis externo 
_ de la obra, acepta que pueda existir una colaboración 
entre ambos autores discutidos, uno como colaborador in- 
telectual y el otro como autor material. 
Nuestro estudio, siguiendo más de cerca a Yule, somete 
los resultados obtenidos, sobre diversos fragmentos de la 


(30).—C. B. Williams: “A note on the statistical analysis of sen- 
tence length as a criterion of literary style”, Biometrika, 1940, pág. 356. 
(31).—Arlindo Chávez: Identificacáo estatística do autor das 


“Cartas Chilenas”. Rev. Brasileira de Estatística, Abril-Junio, 1941, 
págs. 3807-12. 
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obra investigada, a las pruebas necesarias para establecer, 
con independencia a lo arbitrario de la selección, si existe 
o no verdadera semejanza entre los elementos hallados en 
cada caso como característicos de los respectivos autores, 
o mejor dicho, dado el problema distinto de “La Celestina”, 
de las diferentes partes discutidas, cada una de ellas repre- 
sentada por una “muestra” de rigurosa consistencia. 


TI 
Investigación sobre la unidad de autor en “La Celestina” 


De acuerdo con los modernos métodos de la estadística 
matemática, no habremos de aceptar como “representa- 
tivos” los resultados obtenidos en una selección única (que 
aun no viniendo influída por lo arbitrario de la elección del 
fragmento, puede resultar “anormal” o no adecuada para 
caracterizar el total del que se considera “muestra”) sino 
cuando quede asegurada su “representatividad” mediante 
su cotejo con “muestras” extraídas del mismo “universo”. 
Sólo cuando se disponga de una “muestra” representativa, 
en el sentido estadístico de la palabra, podremos compa- 
rarla con las obtenidas para “universos” diferentes y deter- 
minar si en resumen todas pertenecen al mismo, o a dis- 
tintos. Tal es en esencia la finalidad de la “teoría de las 
muestras al azar” (random sampling theory) (32). 


Existiendo tres presuntos autores, será preciso estu- 
diar “muestras” de cada una de las partes que se atribuyen 
a ellos, esto es, del primer acto, de la parte comprendida 
entre éste y la mitad del catorceno y final del decimonono 
en adelante (que eran los quince actos complementarios 
en las dos primeras ediciones conocidas) y por último, de 
la mitad del acto catorceno a casi el final del acto decimo- 
nono, que es la parte interpolada que aparece en la edición 
de 1502. Para asegurarnos de que los fragmentos utili- 
zados en cada caso representan el estilo de la parte res- 
pectiva, se han obtenido dos “muestras” para cada una, 
excepto en la tercera, interpolación de 1502, porque no hay 
cantidad suficiente de párrafos, dado el número de ellos 
tomado como base. 


(32).—Cf, obras al respecto: Bowley, Rietz, Mills, Fisher, Mar- 
tiáñez, etc. Pana 
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La edición utilizada ha sido la de la Biblioteca Mun- 
dial Sopena Argentina, 1941, anotada y con texto integro 
de acuerdo con el original. Puede hacerse alguna objeción 
en cuanto a ello, habiendo sido preferible utilizar, no ya la 
reproducida por Delbosc que sólo tenía los dieciseis actos, 
sino la que figura en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
por ejemplo, que es de 1514, o mejor aun un ejemplar de 
la edición de 1502. Razones prácticas no nos permitieron 
disponer de ninguna de ellas, y en cuanto a haber podido 
utilizar alguna otra edición aparentemente más cuidada, 
creemos que no hubiera modificado en absoluto los resul- 
tados. Es posible que haya alguna pequeña variación en 
las puntuaciones, cosa que no será muy frecuente dado que 
el léxico anticuado obliga a cuidar más esos detalles, pero 
no aceptando preferencia en la supresión o colocación de 
signos, podremos considerar que cualquier “error” nuevo 
de ese tipo cae dentro de los que ya considera la propia 
“teoría de las muestras”, como aplicación de los errores 
accidentales. Eso sí, la ortografía es diferente al ser moder- 
nizada, pero ese aspecto no ha sido objeto de estudio. 


Las muestras utilizadas fueron las siguientes, tomando 
uniformemente 100 párrafos para cada una, dado el carác- 
ter dialogado de la obra, sin descripciones por parte del 
autor. Además se han omitido en los recuentos aquellas 
interpolaciones aparecidas en 1502 entre el texto original, 
y que aparecen entre asteriscos en la edición empleada. 


Muestra Al: Los 100 primeros párrafos del primer 
acto hasta aquel en que Calisto describe a Melibea: 
“Comienzo por los cabellos, ¿Ves tú las madejas del oro 
delgado, ..?” | 

Muestra A2: Los 100 párrafos siguientes a los ante- 


riores, en el mismo acto, hasta la intervención de Sempro- 
mio: “Habla”. ñ 


Muestra B1: 100 párrafos desde el comienzo del tercer 
acto hasta bien entrado el cuarto, en que Calisto dice a 
Melibea en la primera entrevista: “Mientras viviere tu ira, 
más dañará mi descargo...”. 


Muestra B2: 100 párrafos, desde el comienzo del sexto 
acto hasta casi finalizar dicho acto, cuando Calisto dice, 
refiriéndose a Melibea: “En la que toda natura se remiró 
por hacerla perfecta...”. 


Muestra O: 100 párrafos, desde el comienzo de la parte 
interpolada a mitad del acto decimocuarto, con la inter- 
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vención de Sosia, criado de Calisto: “Tristán, debemos ir 
callando...”, hasta casi el final del acto decimo octavo 
en que Centurio, el rufián, al referirse a Calisto, su pre- 
sunta víctima, dice a Areusa y Elicia: “Perdónele Dios, 
si por piés no se me va...” 


Para cada párrafo se llenó una ficha en que figuraban 
además del orden de dicho párrafo, como control, y la 
letra de la “muestra” respectiva, el número de períodos 
que presentaba, con el detalle del número de palabras de 
cada uno, así como el total de palabras en el párrafo, 
número de cada clase de signos de puntuación, número de 
repeticiones, reduplicaciones, enumeraciones, similicaden- 
cias, así como las veces que aparece la palabra “Dios”, que 
nos pareció rasgo significativo. 


a) Estudio de la longitud del período 


Los primeros resultados obtenidos fueron los siguientes: 


Cuadro N* 1 


Muestra 


Párrafos Períodos Palabras 
Al 100 2.459 
A2 100 2.800 
Bl 100 5.657 
B2 100 3.650 
100 8.083 


La clasificación de los párrafos y períodos, según el 


número de palabras, y el de los primeros según el número 
de períodos, figura a continuación: 
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Cuadro N* 2 


Palabras por Párrafos por Períodos 
por párrafo | E 
o período ||[A1 A2|B1 B2 C ||[A1l A2|B1 B2 C 


da Al 31,43 1-19 212 IAB LIA TOCAN 


6” 10 | 19 15| 13 10 9| 63 53|110 62 142 
11” 15 | 18 10| 8 10. 7| 34 32| 9 54 98 
16.20.0750 24 12 512 04 |[(27 026 (650 SL 002 
a TA Ia 
2630 1 5106: ma lloe 41 as 04598 
3100035, | 04] 0 e oo aro Pro 
204440. (27020 2h Da tal Ia 
SN A e] A A 
AO E O A E 
NS ES TA IL A 
TA PA ] 
E O ES In E REA O 
E GID0N E qe —1 194 dra a 
Ola LT daa US 
RA ES EA EA | A e 
201 y más E a ll o | 
RIE | 
Totales | 100 100 | 100 100 100 | 236 262 | 397 274 534 
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A simple vista se aprecia en el cuadro anterior que 
en ambos grupos de series existen como dos tipos de dis- 
tribución, uno formado por las muestras A1 y A2, y otro 
por las B1, B2 y al cual podría también agregarse la C, 
tipos de distribución que podrían corresponder a formas 
distintas de expresión. 

Puede también compararse la distribución de los pá- 
rrafos según el número de períodos en cada uno. Véase 
el cuadro siguiente: 


Cuadro N* 3 


Número de | 
períodos en Muestras 
cada párrafo || Al | A2 | B1 | B2 [6 


5 64 53 36 41 25 

7) 15 pl 19 17 17 

3 6 CES 12 13 17d 

4, 3 8 6 14 13 

5 7 6 9 5 La, 

6 1 1 Sy 3 4. 

i -—- — 6 2 po 

8 — 1 2 > Y 

9 ci == — — 2 
10 — == 1 al 3 

AE pa — e pal, 92 

12 2 4 1 a site 

Elo — — 1 ERE 3 

14 — — sl E Est 

15 e E poa po 1 

16 — 1 pa. ae 1 

17 as EL == id asE 

18 e e q => 1 

19 E 1 Es — 3 

20 mn a pd ee qe 

Mas de 20 (1) 1(2) 3(3)) — 2(4) 
A A A O A A 

Totales 100 100 100 100 100 


4) de 30 períodos; (2) de 31; (3) de 23, 24 y 46; 
(4) de 31 y 93. —- : 
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También se presentan las distribuciones de los perío- 
dos según el número de palabras, reducidas a porcentajes 
dado el número también variable en cada muestra: 


Cuadro N* 4 
Número de | Muestras 
palabras | 


por período Bl B2 0 


a La A > 36,02 | 42,75 | 19,114 | 28,10 | 17,04 


6: ” 10 26,69 | 20,23 | 27,71 | 22,63 | 26,59 
A LO 14,41 | 12121 | 22,67 | 19,71 | 18,35 
100 11,44 9,92 | 12,60 | 11,31 | 13,48 
LAST E O 4,66 | 8,02 6,55 5,84 9,74 
ara SN 2,594 1,53 4,53 5,47 5,24 
Lo 85 2,12 1,53 2,27 2,92 2,81 
36 ” 40 1,70 0,38 1,26 0,36 2,25 
ds o — 0,38 1,26 0,73 | 2,25 
46 ” 50 — 2,29 0,76 0,37 1,12 
A +17 -— 0,38 0,25 1,09 0,19 

36 ” 60 0,42 — 0,25 0,37 0,38 
BL 01905,80 — 0,38 0,50 0,73 0,37 
81 ” 100 — — 0,25 0,37 0,19 

101 150 — — nl E a 

Totales 100,00 | 100,00 | 100,00 | 100,00 | 100,00 
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Los gráficos adjuntos hacen más elocuentes los resul- 
tados obtenidos en el primer análisis, y tanto que no pre- 
cisan comentario alguno. El gráfico N* 1 muestra la dis- 
tribución de los párrafos por períodos, el N* 2 por palabras 
y el N* 3 los períodos según el número de palabras. El 
gráfico N* 4 asocia el número de palabras y períodos. 

Hasta aquí el análisis de las diferentes “muestras” 
revela, como corresponde, una gran analogía entre la Al 
y la A2, ambas tomadas del primer acto y debidas a un 
mismo autor; pero mientras la Bl y la B2, son también 
análogas entre sí, correspondiendo al resto de la primera 
versión, ofrecen grandes discrepancias respecto a las dos 
primeras, no así respecto a la C, que está tomada de la 
interpolación posterior. En las dos primeras muestras se 
aprecia un predominio del párrafo corto a base de períodos 
también cortos, mientras en las tres muestras restantes 
predominan párrafos largos con períodos también largos. 
Una primera conclusión parecería ser la de que el primer 
acto presenta un estilo diferente al resto de la obra y 
pudiera ser debido a otro autor, mientras que la inter- 
polación puede ser debida al mismo continuador del primer 
acto ya que presenta características semejantes en lo que 
se refiere a los elementos hasta ahora estudiados. 


Ahora bien, este examen superficial no es terminante; 
la semejanza o desemejanza dentro de la variación es un 
juicio subjetivo, y puede ser debida a coincidencias O ex- 
cepciones, sobre cuya ocurrencia, aun dentro de lo poco 
probable, siempre existe posibilidad, tanto entre “mues- 
tras” procedentes de diferentes universos, como de uno 
mismo, según se desmuestra ampliamente en Cálculo de 
Probabilidades. ' 

Basando nuestro estudio en la longitud del período 
como elemento diferencial del estilo de un autor, habrá 
que llevar más allá el análisis estadístico, ya que lo ante- 
rior carece de rigor. Por tanto será preciso calcular para 
cada “muestra” las respectivas medias aritméticas así 
como las desviaciones “standard” que la completan y pre- 
cisan, el coeficiente de variación y el error “standard” de 
la media, todas ellas medidas características de las series 
de frecuencia (33). Al utilizar “muestras” y extender la 
media aritmética al universo correspondiente, es preciso 
considerarla como una de tantas magnitudes que puede 
tomar la “verdadera media” de dicho universo, en nuestro 


(33).—Cf. obras antes citadas. 
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caso el estilo general del autor representado por la “mues- 
tra” investigada. Y como bien dicen los tratadistas (34), 
las medias de dos “muestras” independientes, obtenidas 
del mismo universo, raramente son iguales y una pequeña 
diferencia en dichas medias no indica realmente una diver- 
gencia. h 

El cuadro siguiente presenta las anteriores medidas 
características para las diferentes “muestras” habiendo 
sido obtenidas de datos sin agrupar, o sea tomando una 
a una todas las distintas longitudes de los períodos con- 
siderados. 


Cuadro N* 5 
Medias Coeficiente Error 
(palabras | Desviación de “standard” 
Muestra por “standard” | variación de la 
período) media 
(a) (b) (b/a) 100 
Al 10,40 8,893 85,50 0,5789 
A2 10,69 10,776 100,80 0,6658 
Bl 14,25 15,049 105,61 0,7553 
B2 13,32 12,148 91,20 0,7339 
Cc 15,14 11,586 76,52 0,5014 


Conviene precisar el carácter de algunos de los elemen- 
tos anteriores y nada mejor que referirnos a uno de los 
principales investigadores, A. R. Fisher: “La proposición 
fundamental sobre la cual se basa el tratamiento estadís- 
tico de los valores medios es que—si una cantidad está dis- 
tribuida normalmente con variación (variance) s?, —cua- 
drado de la desviación “standard”— en ese caso la media 
de una “muestra” al azar de “n” tales cantidades está 
distribuida normalmente con variación s*/n. La utilidad 
de esta proposición es aumentada en algo por el hecho de 


(34).—Cf. Davenport and Ekas: “Statistical Methods in Biol 
Medicine and Psicology”, New York, 1936, pág. 87. 028 08Y, 


114 


que aun si la distribución original no fuera exactamente 
normal, la de la media usualmente tiende a la normalidad, 
según crece el tamaño de la “muestra” (35). 

- Examinando el cuadro anterior parecen confirmarse 
las conclusiones preliminares obtenidas por el mero examen 
de las distribuciones de párrafos y períodos: las medias 
aritméticas de las dos primeras “muestras”, como corres- 
ponde, son semejantes y difieren de las restantes que entre 
sí guardan a su vez gran analogía. Parecida observa- 
ción puede hacerse respecto a las desviaciones “standard”, 
- —raíces cuadradas de las medias aritméticas de los cuadra- 
dos de las desviaciones respecto a la media aritmética de 
cada serie de períodos, medidos en palabras. Los coefi- 
cientes de variación ofrecen poca significación y parece 
desprenderse que en todas las “muestras” la desviación 
“standard” guarda casi la misma relación con la media 
aritmética, tomando en cuenta lo variable del hecho estu- 
diado. Los errores “standard”, de acuerdo con la defini- 
ción de dicha medida: límite en más o en menos que aña- 
dido a la media aritmética de la “muestra”——<que si ésta 
es grande puede tomarse como media del universo —ofrece 
una probabilidad de 0,6827 (68,27%) (caso más proba- 
ble) de que otra “muestra” del mismo universo presente 
una media comprendida entre dichos límites (36), dan 
gran consistencia a las medias debido a su pequeña mag- 
nitud. 

Sin embargo, hasta ahora no se ha establecido ter- 
minantemente que las “muestras” utilizadas en cada caso 
representen adecuadamente al “universo” respectivo, para 
poder entonces comparar los resultados obtenidos para 
cada fragmento en discusión. De otro modo podríase ob- 
jetar contra el rigor del método empleado. 

En los trabajos experimentales, sobre todo, es fre- 
cuentemente necesario probar si dos “muestras” difieren 
significativamente en sus “medias”, o si pueden ser con- 
sideradas como. pertenecientes al mismo universo o “pobla- 
ción”, como prefiere usar Fisher. 

J. V. M. S. 
(Continuará) 
Caracas, 1946. 


(35).—R. A, Fisher: “Statistical Methods for Research Workers”, 
Oliver and Boyd, London, 1932, pág. 106. de 
(36).—Cf. Croxton and Cowden: “Applied General Statistics”, 


New York, 1940, pág. 308, 
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EPODA 


Al Dr. José Gregorio Hernández al 
descubrir su retrato en el Paraninfo de 
la Universidad Central. 


por Santos Aníbal Domínici. 


IEN está aquí, en este Paraninfo, templo nobilísimo 
de nuestras más altas funciones académicas, al lado 
de los insignes maestros que han ilustrado las aulas secu- 
lares de la Universidad Central, la figura al óleo del Doctor 
José Gregorio Hernández, fundador de las Cátedras de 
Histología normal y patológica, de Fisiología Experimental 
y de Bacteriología, cuya enseñanza, por más de veinte 
y cinco años, ensanchó el horizonte científico a las genera- 
ciones estudiosas venezolanas. El acto que amorosamente, ] 
devotamente, estamos celebrando, sella su excelsa vida con 
caracteres de inmortalidad. 
Hernández tuvo una doble fortísima personalidad, la ] 
' del creyente y la del hombre de ciencia. No intentaremos A 
ahora dilatarnos con su obra científica, con sus labores 
docentes: uno de sus más distinguidos continuadores en la 
cátedra de Bacteriología la expondrá dentro de breves ins- 
tantes. Nos limitaremos a recordar algunos rasgos de su 
vida ejemplar y de su trágica muerte: tuvimos el dolor de 
cantarlos en la Elegía que en este mismo sitio pronun- 
ciamos con motivo del vigésimo-quinto aniversario de su 
tránsito; como entonces lo dijimos, no existe en la lite- 
ratura antigua, ni en la moderna, un personaje de la mag- 
nitud trágica y de la extraordinaria vida de José Gregorio 
Hernández. Obligados por la similitud del canto, haremos 
frecuentes incursiones en las estrofas de aquella Elegía 
en busca de inspiración para las de la Epoda, de estro 
por cierto inferior, que ahora dedicamos a la ocasión que 
celebramos. 
Cuando regresó a Caracas, después de intenso estudio 
en Europa, el joven sabio trajo consigo un tesoro de ciencia y 
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y de experiencia técnica y clínica sólo comparable con el 
que, a principios del pasado siglo, importó a Venezuela el 
eximio José María Vargas. Hernández introdujo, en efecto, 
al campo de nuestra Medicina un radiante foco que iluminó 
muchos ángulos sombríos de la práctica profesional. Pocos 
cerebros se pertrecharon con mayores y más útiles cono- 
cimientos; raros maestros supieron difundirlos con mayor 
inteligencia y claridad. Pero, lo que más honda impresión 
ha dejado en nuestro ánimo es su vida misma, primero 
grata y plácida, activamente altruista; luego, después 
del fallecimiento de Benjamín, torturante, contemplativa, 
siempre dominada por la fe, que en Hernández fué con- 
substancial gracia divina. 

Su obra maestra, sin duda, es Elementos de Filosofía, 
“la que por años meditó, en la que virtió la abundancia 
de sus conocimientos enciclopédicos, en la que desbordan 
su pensamiento y las sensaciones de su alma: toda la obra 
es la revelación de su personalidad en ninguna otra forma 
ni ocasión manifestada”. Los párrafos finales del Prólogo 
reflejan su individualidad moral: “Esta filosofía, dice, me 
ha hecho posible la vida. Las circunstancias que me han 
rodeado en casi todo el transcurso de mi existencia, han 
sido de tal naturaleza, que muchas veces, sin ella, la vida 
me habría sido imposible. Confortado por ella he vivido 
y seguiré viviendo apaciblemente. 

“Mas, si alguno opina que esta serenidad, que esta 
- paz interior de que disfruto a pesar de todo, antes que a la 
filosofía, la debo a la Religión Santa que recibí de mis 
padres, en la cual he vivido, y en la que tengo la dulce y 
firme esperanza de morir: 

“Le responderé que todo es uno”. 

Por supuesto, ya estamos palpándolo, la médula, la 
fuerza de su filosofía, es la fe ardiente, la innata creencia 
en Dios. “Causa admiración la alteza con que admite y 
armoniza materias en apariencia tan opuestas como son 
las que a la vez atañen a la fe y a la ciencia. Veamos, si 
nó, cómo en el Tratado de la Cosmología Racional, opina 
en la cuestión de la evolución, eterna manzana de discordia 
entre católicos y libre-pensadores...” Pero, si no se puede 
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saber el origen del mundo de una manera cierta, se pueden 
hacer hipótesis que lo expliquen y que sean útiles para la 
ciencia. Son dos las hipótesis que se han inventado para 
explicarlo. Según la más antigua, todos los seres existentes 
actualmente fueron creados de la nada en el mismo estado 
de desarrollo en que se encuentran hoy... Esta hipótesis 
es poco admitida en la actualidad... La segunda hipó- 
tesis es la teoría llamada de la evolución universal o, apli- 
cada especialmente al hombre, la doctrina de la descenden- 
cia. Esta hipótesis es mucho más admisible desde el punto 
de vista científico... explica mejor el encadenamiento de 
los seres que pueblan el mundo, y puede armonizarse per- 
fectamente con la revelación”. Y concluye: “Como vemos, 
esta doctrina concuerda perfectamente con la verdad filo- 
sófica y religiosa de la creación, a la vez que explica admi- 
rablemente el desarrollo embriológico de los seres... y 
por otra parte la doctrina de la descendencia recibe de la 
verdad de la creación un grado de similitud sorpren- 
dente...” 

Admira asimismo la ingenuidad con que se propone 
aplicar “las operaciones del método deductivo para hacer 
la demostración deductiva de estas tres verdades: que Dios 
existe, que existe el alma y que el Papa es infalible” —pro- 
posiciones que resuelve teológicamente. “El origen del 
alma es por creación de la nada por Dios... El alma es 
inmortal porque es simple... y por eso no puede el alma 
morir, porque es imposible la descomposición de lo que es 
esencialmente simple”. 

Cabría recordar aquí, de paso, los conceptos que en 
ocasión análoga expresamos: La ciencia no suministra 
todavía, ni suministrará jamás, razones concluyentes para 
afirmar o negar el más allá; como tampoco las ha dado 
para afirmar o negar la existencia de Dios, ni la de un alma 
inmortal: sagrado dominio de la fe. 

En la segunda época de su vida, después de la fulmínea 
defunción de Benjamín, la existencia de Hernández asumió 
todos los caracteres. de una tragedia: torturado por el 
anhelo de la expiación, que lo obsecaba, refúgiase en la 
Cartuja de Farneta; ocho meses después sale de ella des- 
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“pedido por una absurda imposición de la regla monástica, 
y vuelve a Caracas con la intención de hacerse sacerdote; 
mas, con la idea fija de ingresar nuevamente a la Cartuja, 
vuelve a Roma, en donde toca a las puertas del Colegio 
Pío-latino-americano, semillero de ordenandos para la Amé- 
rica hispana. De allí, vencido por la enfermedad y el des- 
engaño, exinamido, regresa una vez más a Caracas, en 
donde se entrega a labrar su antiguo campo de caridad 
y de triunfos profesionales. Vive y actúa como un autó- 
mata, angustiado al extremo; la tragedia lo asedia y lo 
estrecha cada vez más; hasta que, como todo Héroe de alto 
coturno, fenece violentamente: un nefasto día, a hora 
meridiana, cuando salía de mísera vivienda en donde pres- 
taba asistencia médica a una pobre anciana, en noble 
acción caritativa, un accidente brutal lo abate contra el 
empedrado de la vía pública, triturado el cráneo, vaso de 
prístinas concepciones—tal como, al atardecer de un día 
triste, en París, idéntica brutalidad destrozó el cerebro 
de Pierre Curie, magnífico donador del radium a la ciencia 
y a la humanidad. La muerte fué para Hernández una 
liberación, él la desea y la pide: “He deseado la muerte 
que nos libra de tantos males y nos pone seguros en el 
cielo”, escribe en una ocasión; y en la bellísima plegaria de 
1910 exclama: “Oh! adorada Hostia... Te pido que me 
des prontamente una santa muerte”. 

Pero, José Gregorio Hernández no ha muerto por com- 
pleto: su memoria perdura, tan viva como hace más de 
veintiseis años, en el corazón de ricos y de pobres —tal 
como persiste en el cielo el fulgor de astros que estallaron 
y desaparecieron del firmamento millares de siglos há. 
El podría decir con Quinto Horacio Flacco, su poeta favo- 
rito, que tantas veces leímos y juntos saboreamos: 

Non omnis moriar, multaque pars mei 

Vitabit Libitinam... 
“Todo yo no moriré, gran parte de mí evitará a Libitina”.... 
(Diosa de la muerte que presidía los funerales). 


Hernández amaba y sabía apreciar la poesía lírica 
clásica, la de bellos ritmos numerosos, de forma impecable 
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y de rica substancia. De todos los poetas prefería al divino 
Horacio, superior, según la Crítica, a todos los líricos anti- 
guos y modernos, el más vivaz de los escritores de la anti- 
giiedad. A sus Odas, Sátiras y Epístolas, volvíamos cons- 
tantemente en nuestras horas de esparcimiento literario; 
únicamente nos atrevíamos a equipararlo, por el deleite 


que nos causaban, al prodigioso William Shakespeare y al 


Ingenioso Manco de Lepanto. Si se hubise dejado llevar 


por la ostentosa vanidad del poeta, Hernández habría podido - 


igualmente exclamar con la magnífica exultación de la 
Oda final del Libro Tercero: 


Exegi monumentum oere perennius, 
Regalique situ pyramidum altius... 


“He erigido un monumento más perenne que el bronce, 
más alto que la regia estructura de las pirámides”: el 
monumento de su saber y de su virtud, el de la fundación 
de la ciencia experimental en Venezuela y el de su Filoso- 
fía; mas, por encima de todo, el ejemplo de su vida excep- 
cional, cimentada desde el propio comienzo de su actuación 
profesional sobre aquellas cándidas palabras, esencia pre- 
ceptiva del juramento que el padre Hipócrates imponía a 
sus discípulos: “Conservaré mi vida pura y santa, así como 
el arte que profeso”. 

Virtud y sapiencia, amor y caridad, hambre y sed de 
unirse a su Criador: tales fueron los rasgos esenciales de 
tan pulcra existencia. 

Bien reposará allí, en la ilustre galería de sabios y 
maestros que exorna el templo de nuestra Alma Mater, 
la imagen preclara de José Gregorio Hernández, espejo de 
sabiduría y santidad, bruñido reflector de la moderna 
ciencia médica. Al concluir esta conmovida oración hemos 
de repetir las breves palabras con que, al golpe de la terrí- 
fica noticia de la muerte del hermano y compañero, con- 
densamos nuestra indecible aflicción: “Nada podría ex- 
presar la intensidad de mi cariño por él, ni mis respetos 
por sus virtudes: llenaron mi juventud y quedaron para 
siempre arraigadas dentro de mi sér”. S. A. D 


Caracas: 29 de noviembre de 1945. 
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PARTICULARIDADES Y EVOLUCION DEL 
CARNAVAL VENEZOLANO 


por R. Olivares Figueroa 


(Conclusión) 


Muy usuales son en las Carnestolendas venezolanas, 
los “Bailes de Sebucán” o “Cebucán”. La etimología del. 
vocablo una voz taina —procedente de las riberas del - 
Orinoco y la Guayana—, revela bien su ascendencia indo- 
oriental: “...la indígena multitud circulaba por las calles 
celebrando con danzas de cebucán al son de los carrizos y 
libaciones de chicha fuerte, la unión cristiana de sus apotos” 
(46) dice uno de nuestros costumbristas, y consiste en 
pasos de danza, simultaneados con la acción de tejer, con 
diversas cintas colgadas de una percha en posición vertical 
enclavada en el suelo, sobre ella una urdimbre que tiene 
cierta semejanza con el burdo tejido del mismo nombre que 
hacen los indígenas de caña brava, moriche, etc. manares, 
sacos y decazos. He aquí cómo lo describe Villalobos, en 
su romance “La Danza del Sebucán”: 


“«Comadre, escuche, los indios, 
vienen doblando la esquina! 
'Con un tridente en la mano 
y el cuerpo lleno de cintas, 
viene cantando y bailando 
Merced Ramón Mediavilla, 
buen capitán de comparsa... 
Todos los años, al ver 
_que el Carnaval se aproxima, 


(46).—Celestino Peraza: “Leyendas del Caroní”. Cita de Lisan- 
dro Alvarado — que nos documenta en parte de lo relativo al *Se- 
bucpman”. — Vse.: “Glosario de Voces Indígenas de Venezuela”. Ob. 
cit. 
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el jefe llama a su gente | 
—su gente siempre es la misma— 


y así que está todo en regla, 
se reparten en cuadrillas; 

de lado, los indios machos, 
del otro, las hembras indias, 
con una pértiga en medio 
toda colgada de cintas. 


Remoto baile aborigen 
junto a la selva sombría. 


Los cuerpos son como agujas 
enhebradas a las cintas, 

que unas manos invisibles 
gobernaran desde arriba, 

y al tam tam de los tambores 
las pintadas carnes vibran, 

y las testas emplumadas 
como limpios bronces brillan. 


Canta, danzando, la indiada, 
como una zaranda viva... (47). 


El “Sebucán”, en nuestros días, es conocido en todo 
el país, mostrándose en ciertos Estados, como Lara, una 
marcada predilección por él; se baila también durante la 
Candelaria en el Occidente, sobre todo en algunos lugares 
- de Trujillo, donde se le llama “Baile de los Locos”, si bien 

parece que en esta acepción, la costumbre está en deca- 
dencia. (48) 

Opinamos que nuestros indios no hicieron, respecto 
al “Sebucán”, sino una adaptación del característico “Baile 
de Cintas” vasco (49) traído aquí por los españoles, de 


(47). —Héctor Guillermo Villalobos. Ob. cit. en la nota 41. 
-  (48).—Referencias facilitadas por el Dr. Numa Quevedo al autor 
de este ensayo. 


(49).—El “cintaren-dantza”, que prescinde, a veces, de la per- 
cha, y se entrelaza simplemente sobre las cabezas de los danzarines 
ue, con el matquit-dantza”, danza de palos y el “espata-dantza” o 
anza de espadas, constituyen las tres modalidades típicas con que 
el pueblo vásco usa de la danza, según nos informa el doctor Gabriel 
Loperena. — El “Baile de Cintas” 


o Ei ” , según el Profesor Vi q 
Sojo, figura también en el folklore Ocio Asesor, Mena Mimillo 
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acuerdo con el muy repetido hábito de acomodar las inno- 
vaciones a su psicología y modos de vida; sin que, asi- 
mismo, falte quien, originariamente, le suponga un “baile 
de gitanos”. He aquí algunas de las estrofas que se suelen 
cantar, al par de la danza: 


“Aquí están las indiecitas 
que usted me mandó a buscar; 
no se las traje más antes 
porque no sabían cantar. 


Etincalé, gongolé. 


El tejer el “Sebucán” 
es una “facilidá”; 
el saberlo destejer, 
esa es la dificultad. 


Etincalé, gongolé. 


Tejamos el “Sebucán” 
“to” lo mejor que se pueda, 
para que diga la gente 
que el “Sebucán” no se enreda. 


Etincalé, gongolé. 


Cuando el “Sebucán” se enreda, 
yo no no sé lo que me da: 
me da dolor de cabeza 
y hasta ganas de llorar. 


Etincalé, gongolé. 
PARTI > Y] M0 Y agar: y AA E ATA ar ym 
Otro tipismo de nuestro Carnaval, de origen hispano, 
emparentado con los “Gcaballines” castellano-aragoneses y 
la “mularsa” de Cataluña y, aun en cierto modo, con 
“el torito guapo” panameño, es “La Burriquita”, por la que 
se muestra mayor inclinación en las regiones Nord-centrales, 
y consiste en una cabeza de tela, cuero, cartón, etc., según 
el gusto y posibilidades de cada uno, adaptada a un amplio 
vestido de mujer, por lo regular estampado, que viste un 
hombre, mientras se mueve, cadenciosamente, con breves 


pasos, semejantes a los movimientos del “animal” que finge 
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conduce de la rienda, y canta todo un repertorio de canciones 
que ya se han hecho tradicionales, entre ellas, las que 


siguen: 


“Andá, burriquita, andá” 
para “alante”y para atrás; 
si mata mi “burriquita” 
me la tiene que “pagá”. 


¡Ay sí, ay no! 
Mariquita me regaló 
un canario que cantaba 
los cantos del Niño-Dios. 


Ahí viene “La Burriquita, 
ahí viene de Macanao; 
que no “había venío” antes 
porque no tenía “calzao”. 


¡Ay sí, etc. 


“Puy” anda “La Burriquta”; 
se va para Pampatar; 
de allí la gente la llama 
para que vaya a bailar. 


¡Ay sí, etc. 


Aquí está “La Burriquita” 
que “pa”ustedes va a bailar 
no se lamenten los tristes 
porque se van a aliviar 


¡Ay sí, etc. 
¡Baila, baila, “burriquita”, 
que no te vas a cansar! 


No te faltará el agrado, 
que aquí se sabe apreciar 


¡Ay sí, etc. 
Soy “La Burriquita” nueva 


que “he venío” aquí a bailar; 
más antes “hubiá venío”; 


pero no “hi tenio” lugar. 
¡Ay sí, etc. 
124 


Meg: mee 


rr A a rd 


Ya se va “La Burriquita”, 
ya se va para Juan Griego; 
si vengo yo aquí otra vez, 
no lo haré sin canto nuevo. 


¡Ay sí, etc. 


Las alusiones contenidas en los textos dicen bien que 
no es desusada en el Oriente nacional, ya que Pampatar y 
Juan Griego son poblaciones del Estado Nueva Esparta; 
pero no tenemos datos que confirmen salga en Occidente. 
Héctor Guillermo Villalobos, poeta guayanés contemporá- 
neo, se refiere a ella en su romance “Carnaval de hace 
veinte años”: 


“Por las calles corren “diablos” 
de grana cascabelera, 
“muertes” pintadas de cal, 
“burriquitas” joroperas”... 


aludiendo la palabra última a la costumbre de que imite 
en sus movimientos, los pasos del “joropo”, el baile nacional 
venezolano. 


El baile de “La Pava”, oriundo de nuestras regiones 
llaneras, es, según se presume, algo anterior a nuestra 
Independencia nacional, ya que lo usó Boves, el feroz caudi- 
llo realista, para hacer danzar a sus sones, en Valencia, 
distinguidas damas “patriotas”, como escarnio y burla a 
sus convicciones; se aprecia en “La Pava” carácter o matiz 
militar, afirmándose, tradicionalmente, que muchos deser- 
tores fueron condenados a “Bailar la Pava”, mientras se 
le sometía al vapuleo expiatorio que a tantos hubo de costar 
la vida. Las expresiones: “mi comandante”, “mi general”, 
etc.; parecen confirmar la teoría indicada, según se ve 
en esta transcripción: 


La pava me dijo 
que no la amarrara 
con cabulla corta, 
porque se enredaba. 
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Baile la pava, mi comandante, 
báilela usted, y acuñe p'alante. 


La pava me dijo, etc. 

Baile la pava, mi general, 
báilela usted que tiene real. 

La pava me dijo, etc. 

Baile la pava, mi coronel, A 
báilela usted que tiene con quién. 

La pava me dijo, etc. 


Túa, túa, túa la pava, 
túa, túa, túa el pavito. 


Cuando el pavito está en “verea”, 
viene la pava y le hace la “ruea”. 
Túa, túa, túa la pava, 
túa, túa, túa el pavito. 


Guillermo Meneses alude a “La Pava”, que introduce 
en un episodio de Carnaval, inserto en su novela “Campeo- 
nes”: “Luciano, dice, baila La Pava abrazado a su mujer 
y se hunde en un sueño fatal que fluye de mil negros 
sangrientos que bailaron hace tiempo en noches de saqueo 
y violencia” “Y el rechinante vaivén de la orquesta se 
rompe con el grito del cornetín, con las voces veladas de 
los cantadores: 


“Si la pava se muere, 
¡ay! me pongo a llorar, 
¡a llorar! 

¡a llorar! 

¡ay! trúa, trúa, 
trúa la pava; 
¡ay! trúa, trúa, 
mi coronel, 
Baila la pava, 
mi general. 


Baila la pava, 
mi capitán. 
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Trúa, trúa, 

trúa la pava, 

trúa, trúa, 

trúa el pavito”. (50). 


Parece que “La Culebra”, baile de comparsas, conocido 
en todo el país, procede del Zulia. Se colocan en círculo, 
disfrazados de indios, embadurnados con onoto (51) y semi- 
desnudos, los que la representan —pues tiene carácter 
escenográfico— mientras bailan y cantan en torno a un 
ofidio toscamente contrahecho, por lo regular, con tela O 
bejuco, haciendo gestos alusivos a las ingenuas letras: 


“Qué animal tan “furo! 
¡Qué animal tan “babo”. 
Se comió mi “mujé”. 

San Antonio bendito, 
me lo voy a “comé”. 
Me entró “temblaera”, 
Me entró “temblaera”. 


Al decir esto los que bailan, se van dejando. caer a 
tierra diciendo: 


“Yare, palo indio, 
““picao” de “culeba”. 


Tiene semejanza con “La Burriquita”, otra esporádica 
figura, visible en nuestras Carnestolendas desde tiempos 
no bien determinados; pero, al parecer, bastante antiguos, 
que consiste en un disfrazado de gallina, a base de plumas 
colocadas desde el cuello hasta los bordes del vestido amplio 
y redondo, de mujer, como el de “La Burriquita”, y que 
canta y baila, haciendo circular también su pañuelo entre 
los presentes, con el fin de que depositen sobre él alguna 
moneda que han de anudar antes de entregarlo. Las can- 


50).—Guillermo Meneses: “Campeones”. — Novela. — Edit. 
«“Elita”,.—Caracas, 1939. 

(51).—“Onoto”: Es la semilla de la “Bixa Orellana”, arbolillo 
“cuyo fruto es una cápsula erizada de púas, dentro de la cual se 
hallan de 20 a 30 semillas de cada placenta, que están envueltas en 
un pigmento rojo soluble en las grasas y usado en Venezuela a la 
manera del azafrán en Europa. Voz caribe y cumanagota”.—Lisan- 
dro Alvarado: “Glosario de Voces Indígenas de Venezuela”. Ob. cit. 
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ciones, por lo que sabemos, son muy variables e improvi- 
sadas. “La Gallina” o “La Gallinita”, popular en Caracas, 
suele también verse en el centro y aún en los Andes. Pedro 
de Répide ha recogido, en el texto de una nota sobre el 
Carnaval caraqueño publicada en el diario “El Universal”, 
una de las “cantas” de “La Gallina”: 


“A la mañanita 
mataré mi gallo; 
quiero hacer “sancocho” (52) 
y me falta el apio”. 


Una comparsa de dos unidades, “Los Negros”, conocida 
en todo el país, aparece mucho en las Carnestolendas de 
nuestro Occidente nacional, habiendo tenido ocasión de 

_ verla y oírla, en San Cristóbal, el que estas líneas firma. 
La pareja de embadurnados, porque suelen hacerlo ahora 
que solamente el rostro se pintan y no la semi-integridad 
del cuerpo como en los que hacen “La Culebra”, con polvo 
de carbón mezclado con grasa. Van ataviados, cada uno 
según su sexo, con cierto empaque, llevando el que hace 
de mujer —que es a menudo mujer auténtica, — un cesto 
tapado, en el que finge guardar los pollitos o el lechón 
a que alude el canto, por lo regular éste, u otro análogo; y 
mientras cantan y actúan con él de acuerdo: j 


—“Yo soy el taita 
más “aplicao”, 

que a los mercados 
voy a vender; 

con mi cestita 

y mis pollitos 

y mi negrita 

que ustedes ven. 


—Yo soy la negra, 
la más querida; 

no hay en el mundo 
mejor que yo; 

lavo los platos, 


. 
d AA 
AAA es RA 


(52).—Texto recogido | directamente de la tradición ora or 
Pedro de Répide, inserto en un artículo sobre el Carn A 
Publicado en el diario “El Universal” de Caracas. mii rosa 
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lavo la ropa, 
baño a los nenes 
y hago el arroz. 


—Tengo un marrano 
para venderlo 

por siete pesos, 

muy grandullón; 
para comprarme 

un sombrerito 

y a mi negrita 

un “mantulón”. 


(Llorando) 


—No me lo vendas, 
“morcito mío”; 
si me lo vendes 
voy a morir. 
Mejor me dejas 
el marranito 
para comerlo 


frito en ají. 


—“To” los domingos 
vamos a misa, 
vamos a misa 

de confesión; 

a oir al cura 

y a los que hablan, 
que nos enseñan 

la Religión” 


El lenguaje, con sus corrupciones, el matiz, aunque 
profano, respetuoso con las prácticas sagradas, parece 
demostrar que se trata de un diálogo bobalicón, jocoso, 
propio de la psicología y costumbres coloniales; esto es: 
la misma que nos revelan ciertos villancicos o aguinaldos, 
como Cansinos Ássens ponderó en un agudo aunque farra- 
goso ensayo sobre lo pueril en literatura que hubo de publi- 
carse, si la memoria no nos es infiel, hacia el año de 1932, 
en “La Libertad”, diario madrileño, donde, a la sazón, 
ejercía la crítica literaria. 

Toda una serie de bailes, populares en el país, cobran 
“actualidad en Carnestolendas, sin que, en modo alguno, 
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puedan considerarse como privativos de la fiesta. Aludi- 
mos antes al “Baile del Pescado”; hay también otros en 
Oriente, que parecen caracterizarse como de determinadas 
zonas del mismo, casi nunca bien establecidas: así, en Mona- 
gas, “El Araguato” y “La Burra Blanca”; en Anzoátegui, 
“El Maremare”; en Occidente, “La Gaita Zuliana”, “El Gale- 
rón”, —en Los Andes—; “La Urupagua”, en Coro; “El 
Tamunangue”, en Lara. Por lo que toca al Centro: “La 
Llora”, en Aragua; “La Guasa”, en Caracas; “El Joropo”, 
presenta al nativo una gran riqueza de variaciones, siendo 
apreciado en todo el país, como ya se sabe. 

Sería prolijo, y escaparía, sin duda, a la conceptuación 
de típico carnavalesco, aunque no falte en muchas sus 
propios rasgos, por ser canciones que pueden usarse en 
cualquier época, del año, traer al cauce de nuestro estudio 
consideraciones o transcripciones de nuestra ocurrente y 
aguda lírica popular, aunque sí remitimos al lector a la 
bibliografía disponible; (53). No resistimos, sin embargo, 
a la tentación de copiar ahora una “Bolera” que, por sus 
caracteres, no sólo se adapta al Carnaval y se oye en 
comparsas; sino que presenta los caracteres típicos de las 
famosas “murgas” gaditanas, que la pintura ha captado 
para recuerdo, (54), conjuntos corales de “graciosos”, 
emparentados con “los viejos” marabinos, que usan, para 
sus tonadas —críticas de la vida social del año no exentas 
de alusiones personales— un pequeño trozo de caña hueca, 
a modo de flauta, y sin agujeros, en una de cuyas extremi- 
dades se adapta un poco de papel de seda, mientras que, 


(53).—Merece elogios la Escuela de Música de Caracas, por su 
laudable intento de recoger, seleccionar y dar a la imprenta un gran 
número de canciones populares venezolanas, labor en la que vienen 
colaborando decididamente, bajo las orientaciones y propia aporta- 
ción de su Director el Prof. Sojo (V. Emilio), el patronato de la 
Dirección de Cultura del Ministerio de Educación Nacional que ocura 
hoy un miembro de dicho instituto, el Profesor Juan Bautista Plaza, 
los Profesores José Estévez, Director del Orfeón Universitario, el 
Prof. Esáa, Inspector General de la Música en la Escuela, el poeta 
y folklorista D. Enrique Planchart, Director de la Biblioteca Nacional 
¡de Caracas y su esposa la Sra. Rotunda de Planchart, etc. 

(54).—Nos referimos al óleo “Murga Gaditana” del notable pin- 


tor español Gutiérrez Solana, moderno intérprete de costumbres y 
tradiciones. 
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por el contrario, debe soplarse, emitiendo, a modo de su- 
surro, la melodía del acompañamiento: 


“Don Ramón tenía una “camarita” (55) 
de esas que llaman Montes de Oca. 
Un día se la fué a poner 
y se le desprendió la copa. 


Las muchachas se reían 
de este viejo Don Ramón, 
porque tenía los zapatos 
sin puntera y sin tacón. 


Don Ramón tenía un paltó-levita 
de paño azul ribeteado; 
Un día lo fué acepillar, 
y lo encontró deshilachado. 


Las muchachas se reían, etc. 


Don Ramón conservaba una camisa, 
recuerdo tierno de la nuera; 
un día la encontró sin cuello, 
sin faldas, puños ni pechera. 


Las muchachas se reían, etc. 


Don Ramón paseaba por el barrio 
con una flor en la solapa; 
pero una tarde los muchachos 
se la quitaron con cayapa. 


Las muchachas se reían, etc. 


Don Ramón, a pesar de ser tan viejo, 
a las muchachas requebraba; 
en cambio, ellas le daban limones 
y el viejo verde se irritaba. 


Las muchachas se reían, etc. (56) 


Otras viejas canciones —algunas propias de bailes 
citados— hallan perenne aclimatación en el ambiente des- 


(55).—“Camarita”: sombrero de copa plegable. 
(56). .—Biblioteca Venezolana de Cultura: “Primer Cuaderno de 
Canciones Populares Venezolanas”.—Editado por el MEN. — Cara- 


cas, 1940. 
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envuelto e irónico de nuestros Carnavales, por lo que no 
es extraño oirlas aunque no a menudo. Su frescura y gra- 
cia criollas merecen bien que se las haga resurgir con ma- 
yores bríos. Nuevamente solicitamos licencia del lector 
para copiar varias que la diligencia del Profesor Sojo (D. 
Vicente Emilio), Director de la Escuela de Música de Cara- 
cas, ha transcrito y armonizado y, por último, hecho publi- 
car insertas en cuadernos. He aquí “El araguato”, de la 
segunda mitad del pasado siglo: 


“El araguato, musiú Vicente, 
chupa tabaco, 
bebe aguardiente. 


La ra la ra la, 
vente p'acá, 
la ra la ra la, 
vete p'allá. 


El araguato, musiú Domingo, 
tira la bola y pégale al mingo. 


La ra la ra la, etc. 


El araguato, musiú Francisco, 
mira la luna y se queda bizco. 


La ra la ra la, etc. 


El araguato, musiú Jacinto, 
come gusanos con vino tinto. 


La ra la ra la, etc. 


: El “Tin, tin, tirolé”, es muy caraqueño; su desparpajo, 
ironía e incongruencia le da derecho propio a ser conside- 
rado como carnavalesco, aunque no lo fué en sus orígenes: 
j 
“Tin, tin, tirolá, 

una gallina 

mató un pachá. 

Tin, tin, tirolé, 

una gallina 

mató un inglés. 
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Tin, tin, tirolí, 
una gallina 
mató un “culí” (57) 
Tin, tin, tirolú, 
una gallina 
mató un musiú. 


Tin, tin, tirolón, 
y la gallina 
se fué a un rincón. 
Tin, tin tirolán, 
porque en el aire 
vió un gavilán”. 


Ocurrentísimo y lleno de gracia, incluso en su música, 
es “El Monigote”, que hace divertir todavía a nuestros 
paisanos, y procede de Guatire (Estado Miranda): 


“Vendo este monigote, 
se lo vendo por dos reales, 
y si no tiene dinero, 
me lo paga con un baile. 


Aquí está mi monigote. 


Cómprelo, doña Juana, 
que le vendo cosa buena; 
él se alimenta con ñame, 
con batata y berenjena. 


Aquí está mi monigote. 


Sabe poner las topias 
y el budare en la cocina; 
sacarle yare a la yuca 
- y abombar la crinolina. (58) 


Aquí está mi monigote. 


O 


(57).—“Culí”: Negro trinitario. ¡ 
(58).—“Crinolina”: Abombamiento de la falda, muy usado en los 
siglos XVI, XVII y XVIII. 
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Corta leña en el monte, 
castra miel en la colmena, 
roba caña en los tablones 
y el corozo desmelena. 


Aquí está mi monigote. 


Le dejo el monigote 
y ojalá que a usted le guste; 
si se suelta a media noche, 
doña Juana, no se asuste. 


Aquí está el monigote. (59) 


Pescindimos reproducir otras humorísticas, no menos 
aptas para la festividad ni menos cantadas, como “El 
Coletón”, “La Perica”, joropo, “La Lora”, guasa (60); 
“Sancoche e” gilesito”, guasa, “Siete cocineras tengo”, 
bolera, “La Mónica Pérez”, joropo, (61), “El niño mal- 
criao”, tonada de Guatire, “Allá va el “venao”...,”, can- 
turía guariqueña, “Mariamoñito”, infantil, “Canción de un 
payaso”, (62), “No vayas a misa, Elisa”, guasa, “La Gua- 
characa”, joropo, “La Guasa” (63)... 


Prolijo sería describir en este breve ensayo las par- 


ticularidades que la tradición regional adopta y anima, 
sobreponiéndose a las contingencias del tiempo, y que se 
mantienen casi invariables en el ambiente recoleto de nues- 
tros caseríos, campos y aun ciudades del interior; pero 
difícilmente logran traspasar sus marcados límites; lo que 


no nos impedirá, como muestra, algunas alusiones. Así, . 


_ (59).—Las tres canciones figuran en el “Cancionero Popular del 
Niño Venezolano”.—Edit. por el MEN. — Caracas, 1940, con prólo- 
go del autor de este ensayo. 


60).—““Tercer Cuaderno de Canciones Popul ape 
MEN. — Caracas, 1943. opulares Venezolanas 


(61). —“Segundo Cuaderno de Canciones P | - 
lanas”.—Radio Caracas, 1942, A 
A RDNS caia an y Danzas Venezolanas”. — Radio 
aracas. — . — Coleccionadas V. E, j . F.— 
nizaciones del primero. por Sojo y O. F.—Armo- 
«—“Primer Cuaderno de Canciones Populares Venezol MS 
MEN—Caracas 1940. Transcritas y armonizadas por el Prof. Y] 
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por ejemplo, en el Estado Trujillo —Mendoza, Monte Car- 
melo, etc.— tiene fama el “Baile de la Osa”, a cargo de un 
hombre disfrazado con hojas de una parásita fusiforme, 
menuda, muy tupida, naturalmente insertas a unas raicillas 
aéreas, que cubre el rostro adecuadamente, y anda suelto 
o bien atado a una cadena unida al simulado hocico. Se 
sitúa frente a las puertas o ventanas de las casas, o bien 
en la plaza, recorriendo así cierta trayectoria, y pídenle que 
baile, lo que suele hacer acompañado del ritmo del pandero 
de que es portador su acompañante, e incluso de maraca 
y “cuatros” en son de escolta; recibiendo, en cambio, algunas 
moneditas. El Profesor Viera Portillo, a quien debemos 
esta información, nos asegura que esta comparsa suele salir 
en distintas épocas. Son también trujillanos “Los Liones”, 
que parecen constituir la atracción carnavalesca en La 
Mona, aldea de San Antonio. Su rústico disfraz consiste 
en una melena hecha en lianas finas y breves, con que se 
cubren la cabeza los simuladores que, descalzos, llevan a 
la cintura unos guayucos o faldas cortas de lo mismo, y 
suelen esconderse en lugar fragoso o tras de algún muro 
o parapeto, a fin de “abalanzarse” sobre las campesinas 
que, ingenuamente, se atrevan a transitar por sus dominios. 
Son “Los Liones”, por lo regular, de seis a quince. Re- 
unidos en el valle los campesinos, esperan su salida con 

holgorio. Los espectadores tratan de “defender” a la 
muchacha, cuando alguno de “Los Liones” la ha acometido, 
mientras que ella también por su parte, quiere evadirse; 
hasta que, por último, consiente en ser “arrebatada”, de 
modo que, a la postre, siempre termina con una respetuosa 
demostración a favor de aquélla; sin que el divertimiento 
presente en sí carácter inmoral, como podría suponerse. 
En algunos pueblos de la costa septentrional de nuestro 
país, en que se hace sentir el elemento negro, y sobre todo 
en la parte que se enfrenta con ciertas colonias insulares 
—Curazao, Trinidad, etc.—, como también ocurre en las 
-“Sanjuanadas”, hay cierto abigarramiento en las Carnes- 
tolendas; así en Puerto Cabello, según el testimonio de 
Luis Bermúdez, con sus enmascarados y sus comparsas, 
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no siempre de buen gusto ni tampoco pulcras, en que suele, 
intervenir bastante el elemento femenino, con sus disfraces 
de enanos, indios, viejos, y, sobre todo, los típicos “diablos”, 
parecidos a los de la Caracas pretérita, que únicamente 
salen el martes, exornados con redondos espejuelos y cas- 
cabeles, vestidos de rojo, y seguidos de la turba más o 
menos infantil, que vocea llamándolos: 


“Diablo corina, 
cabeza de pimpina” 


y que, por el alcohol no bien aconsejados, terminan, al 
oscurecer, botándose al agua, juntamente con el sujeto 
'que simboliza el Carnaval, y cuyo entierro, con danza de 
tambor, como el de la clásica sardina de Semana Santa, 
es objeto de una algarabía en que el grito se ondula y gira, 
como en delirio, orgiástico, onomatopéyico, parece dar a la 


ceremonia un matiz exótico. No desearíamos escandalizar 


a nuestros lectores incluyendo en estas notas sobre el Car- 
naval unas observaciones respecto a ciertas manifestacio- 
nes que el buen humor, más que la piedad, introdujo en las 
procesiones de “Octava” o “Corpus”, el pueblo español 
—privado oficialmente de Carnestolendas, y aun de toda 
expansión festiva, como razonadamente Jovellanos ponde- 
rara a Fernando VII en su ya referido “Informe sobre 
los espectáculos y diversiones públicas”— entre ellos, los 
“gigantes”, los “diablos”, que solían aparecer también en 
Semana Santa y, con referencias a nuestro país, ya hemos 
hecho mención de ello en su estudio, los “cabezones” 
o “cabezudos”, los “gigantes”, “el dragón” y “la tarasca”, 
que la Iglesia se veía forzada a tolerar, como com- 
pensación, una vez sometidas bajo lo que podría decirse: 
el fuero eclesiástico, y que, como en la Metrópoli, se obser- 
vaban aquí igualmente: “Van los galanes a par, y detié- 
nenlos la danza de los gigantones”, dice Zabaleta. (64). 
Con su gracejo inimitable, Don Luis Correa hizo men- 
ción del pintoresco retorno de “gigantes” y “diablos”, en 
el barrio caraqueño de Santa Rosalía, por el último cuarto 


(64). —Juan de Zabaleta: Ob. clt, 
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del siglo último: “¡Cómo, dice, no habían de reaparecer 
en estos días los diablos y los titanes!... Eran tres los 
gigantes: una negra, una blanca y un militar... La negra 
bailaba la polka; la blanca el “Juan Bimbe” (65) y el 
“bamba” militar. Los diablos no tentaban a nadie; pedían 
limosna con santa humildad a los transeúntes, y no faltó 
pecador que los amenazase crudamente con unos cachi- 
porrazos. Esto y lo de los gigantes, nos afirma en el pen- 
samiento que todo va al revés... Tan sólo hemos echado 
de menos dos cosas en las octavas: “la tarasca” y ““el 
dragón”, y es en esto únicamente en lo que no hemos 
encontrado progresista la capital. Un infortunado extran- 
jero que contemplaba admirado a aquellos entes sobre- 
naturales, fué acometido por el gigante negra en demanda 
de propina, huyó despavorido y dió en las faldas del gigante 
militar, quien le amenazó con la espada; huyó otra vez, 
y cayó sobre una legión de diablos; quiso escaparse al 
infierno, y le atrapó el gigante dama de un manotón... 
a tiempo que decía una vieja meneando la cabeza: “¡Gra- 
cias a Dios que ha vuelto la Religión!.”, terminando por 
aconsejar a las autoridades hicieran salir en lo sucesivo a 
“la tarasca” y “el dragón”, “porque tienen más dientes y, 
sobre todo, más uñas”. (66) Si esto no es una “carna- 
valada anexa”, no sabemos lo que pueda ser. A mayor 
abundamiento, copiamos textualmetne la definición que da 
la Academia: “Carnavalada.—Acción o broma propia del 
tiempo de Carnaval”. De suerte que si, como folk- 
"oristas, podemos lamentar la desaparición de la costumbre, 
no se nos oculta que la Iglesia se beneficia mucho des- 
echándola, aunque, en realidad, no existen ahora las nece- 
sidades que obligaron a tolerarlas, no de buen grado, en 
épocas distintas. 


(65).—La expresión “Juan Bimbe” o “Bimba”, equivalente . al 
Juan Lanas español, que no gasta “bimba” o sombrero, sino gorrilla, 
y suele ir greñudo, y equivale al “Juan Verdejo” de Chile, que tam- 
bién se llama “roto”, etc. , z 

(66).—Luis D. Correa: “Escenas de Barrio”. “Los Gigantes y los 
Diablos”. — En la “Antología de Costumbristas Venezolanos del 
Siglo XIX”.—(1830-1900). —'Nota “preliminar del Dr. Mariano Picón 
Salas. — Caracas, 1940. — Empresa “El Cojo Ilustrado”. 
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La suspicacia con que las autoridades en nuestro país, 
como en el exterior, han considerado fiesta semejante, la 
mala administración pública de los lustros últimos, ligera- 

mente mejorada desde la muerte del Tirano Gómez, y a 
la que pueden augurarse nuevas perspectivas a partir del 
movimiento revolucionario que intenta hoy rehacer la 
patria, el general estado de postración económica, no ha 
dejado de reflejarse en las Carnestolendas, a las que, por 
otra parte, cada vez parece se dispensa menor protección 


por parte de los gobiernos; hasta el punto de que, prácti- 


camente, diríase se le extingue, aunque permanezca, sin que 
repercuta sobre la ley, para la que el Carnaval, en nuestro 
país, es desconocido. Véase cómo “ironiza” un testigo pre- 
sencial, refiriéndose al de 1935: “¿...Qué pasa? Pregunto 
. a un muchacho disfrazado de chino, ¿qué ocurre? —““La 
Burriquita”, que viene por ahí, ¿no la ve? —me contesta—. 
Efectivamente ahí viene “La Burriquita”. Pero no es pro- 
piamente “La Burriquita” la que se acerca. Es todo un 
hombre del pueblo, todo un tarajallo (67) de grueso bigote 
lacio, de sombrero de cogollo, vestido de dril y de alpar- 
gatas mugrientas, de abierto paltó, dejando ver una camisa 
hedionda, asquerosa, que apesta a establo y aguardiente. .. 
En su cintura, y sostenido por unos cordones, va suspen- 
dido un aparato grotesco, de papeles y cartón que simula 
una burriquita, desastrosamente imitada. Este desalmado 
y horripilante disfraz es contemplado por una muchedum- 
bre heterogénea, que ríe alegremente. Junto a “La Burri- 
quita”, marchan otros hombres del pueblo... Cantan unos 
cantos destemplados... La muchedumbre. ..ríe estrepi- 
tosamente de las contorsiones y chistes de este disfra- 
zado...” (68) 


No menos explícito es Juan José Churión, sobre el 
mismo caso, esto es, el Carnaval de 1935: “Más que rego- 


(67 ).—“Tarajallo” : expresión despectiva, popular en Venezuela, 
pr pereción con cierta clase de ave nocturna, no bien especifi- 


(68).—Fray Cinaro: “Un Día ” —“Billiken” 
Caracas, marzo, 1935. 4 eii A Rev. 


138 


cijo de gente alegre, parece guazábara (69) de aborígenes 
o reunión de mendigos,... que se disfrazan para mendi- 
gar... “La Burriquita de la crinolina” en medio de los 
giros de la danza, agita su pañuelo como un cable contra 
la multitud”. “Y si en Caracas el festejo no es sino una 
burda exhibición de miserias doradas, en los pueblos... la 
cosa resulta verdaderamente fúnebre”. (70). 

Por interés social, que obliga a todos, va a permi- 
tírsenos que postulemos, para la magna fiesta —que mueve 
el instinto dionisíaco—, si hemos de seguir o Nietzsche, las 
excelencias del apolíneo, no extraño a él, gracias a cuya 
intervención, podrá transformarse todo lo que hay en el 
Carnaval de grosero y torvo, en una compleja manifes- 
tación de ritmo y gracia, inclusos el humor y la ironía; 
empresa reservada a una nueva Pedagogía Social, amplia 
y generosa. El Carnaval; generado por una vieja religión; 
hermano de cuna de la escena; satisface el instinto lúdico 
que hace crecer al hombre, material y espiritualmente; que 
le ayuda a la “catharsis”, proporcionándole la serenidad 
equilibradora. Expresión especial de la psicología común 
y privada, se funda en la necesidad de humana “apariencia” 
o sublimación de los apetitos, no siempre satisfechos en la 
vida real; mientras que la “anarquía” es sólo corrupción, 
nacida del fermento morboso de los inadaptados, como un 
cáncer, por lo que debe ser proscrita de las Carnestolendas. 
Con disposiciones de gobierno bien encaminadas, la acción 
educativa y la colaboración popular, encabezada por las 
minorías selectas; pueden convertirse en una gran demos- 
tración de arte y cultura, interpretando la tradición en lo 
que ésta tiene de sostenible, “y no europeizándonos”, reha- 
bilitando así el Optimismo, el gran motor de la voluntad y 
el progreso público. : 

| E. O. F. 

Caracas, 1946. 


(69).—“Guazábara”: reencuentro, acontecimiento, rompimiento 
entre ER e indios. Voz taina, que significa guerra, —Lisandro 
Alvarado: Ob. cit. : pee 

ve 70).—Juan José Churión: “Carnestolendas”. — Rev. “Billiken”. 
Caracas, N* 772.—1 marzo de 1935. 
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NUESTROS ESCRITORES JOVENES 


BREVE PANORAMA DE LA JOVEN 
POESIA VENEZOLANA 


por Pedro Díaz Seijas. 


A vuvorvesres y tendencias.—La poesía venezo- 

lana con sus nuevas categorías estéticas, empieza a 
tener afirmación desde 1936. La década transcurrida entre 
aquel año y el presente, constituye un período de estruc- 
turación y de avance en las modernas concepciones poéti- 
cas. En este período se desenvuelve toda una generación, 
que vendrá a encauzar las aspiraciones y aptitudes artís- 
ticas, espirituales, en el tan discutido y ya disuelto grupo 
“Viernes”. Entre los mentores poéticos de esta generación, 
en cuanto a Venezuela respecta, podrían citarse entre otros, 
algunos nombres con una trayectoria seria y decidida para 
entonces. Por ejemplo: Fernando Paz Castillo, Luis Barrios 
Cruz, Antonio Arráiz, pertenecientes a la generación del 
18, y podríamos agregar el nombre de Pablo Rojas Guardia, 
que aun cuando no pertenece a aquella generación, había 
realizado interesantes exploraciones poéticas y entraba en 
la edad de la madurez y la serenidad. 

Con todos los poetas nacidos a la vida literaria en el 
citado período, se constituye una etapa en nuestra historia 
artístico-cultural, mejor, poética, que al principio se le 
llamó de vanguardia, y que ha venido últimamente a per- 
filarse como la generación de “Viernes”, si bien, muchos 
de los que contribuyen a darle este definitivo nombre a 
tal generación, no figuraron en los comienzos inaugurales 
del vanguardismo. 

Los “viernistas”, entre los que figuran los más altos 
representantes de la lírica actual, como Vicente Gerbasi, 
Rojas Guardia, Otto D'Sola, y otros, representan entonces, 
la generación que ha hecho su entrada en los anales lite- 
rarios venezolanos. 

Esta actitud adoptada frente a la poesía, ha encerrado 
complejas direcciones en cierto modo disímiles, unas de 
otras, en lo referente al credo sustentado por el propio 
autor. Algunos aspirarían, por ejemplo, estar incluídos den- 
tro de la escuela suprarrealista, atendiendo al eco oído desde 
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Chile en la voz de Pablo Neruda. Otros han acogido desde 
un primer momento, la modalidad llegada desde España, 
presente en la lírica de los nuevos poetas españoles, como 
Jorge Guillén, Gerardo Diego, etc. Y en el año de 1939, 
con la llegada a nuestro país del poeta chileno Humberto 
Díaz Casanueva, se produce cierta inquietud filosófica en 
los nuevos poetas venzolanos, que acogen y reparten el 
recado cultural llegado desde el sur. Bajo el estímulo de 
Díaz Casanueva, se intenta una revisión de los pre-román- 
ticos, sobre todo alemanes (siglo XVI) : Holderlin, Nova- 
lis, proclamándolos como padres de esta escuela, nacida 
con el intento revelador de las funciones subconscientes 
e inconscientes del espíritu humano. 

Durante la década aludida al principio, entre el 36 y 
el 46, no obstante, se han operado cambios dentro de lo 
que hemos de llamar tendencias. En concreto, siguiendo 
en algún modo una tendencia de sentido tradicional, de 
acuerdo también con las esferas más profundas de nuestra 
cultura, se ha dado un viraje hacia los clásicos, casi olvida- 
dos. Este fenómeno sin duda, habría que caracterizarlo 
como un moderno clasicismo. Poetas jóvenes, llenos de 
ansiedad y energía nuevas, buscan dentro de los empolva- 
dos infolios clásicos, una ruta segura, consubstanciada con 
la psicología de su mundo poético. El más característico 
representante de esta tendencia es en nuestros días, el poe- 
ta Juan Beroes, quien con su libro “12 Sonetos” publicado 
en 1943, provocó la reacción definitiva contra las dispersas 
influencias exóticas, que hasta ese momento venían pesando 
sobre nuestra joven poesía. Juan Beroes, que por si solo 
constituye un punto de partida en la lírica venezolana actual, 
cuando analizamos las tendencias, ha ratificado últimamente 
sus primitivas concepciones estéticas, con autoridad y no- 
bleza de maestro, en su “Libro de los Sonetos”, reciente- 
mente publicado. Vicente Gerbasi ha optado también por 
trabajar su poesía dentro de los moldes añejos de los 
clásicos. Sus “Liras”, ofrecen un claro ejemplo de lo que 
hemos venido anotando. Con el soneto y la lira, otras 
formas clásicas al principio completamente marginadas, 
como la octavilla y aún el romance, han sido revividas 
con gran intensidad y puestas al servicio de las nuevas rea- 
lizaciones estéticas. 

Estudiando el movimiento en forma general, y buscando 
este retorno hacia lo clásico, más allá de nuestras fronteras, 
nos damos cuenta que tiene raíces especificamente america- 
nas. No es raro, que después de tantos años de tensión 
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y de angustias creadas por la guerra, principalmente, se 
vuelva a un período de equilibrio, de serenidad, a un período 
moderno de clasicismo, resaltante en la literatura de los 
distintos países de habla hispana. 


En Venezuela, la avanzada que marcha detrás de la 
generación reseñada, hace presumir una auténtica estabi- 
lidad del culto hacia lo clásico. Toda una avanzada de 
jóvenes, muchos de ellos con excelentes cualidades estéticas, 
habrá de constituir una nueva etapa de gran significación 
en la lírica nacional. Esta es la etapa que ya comienza a 
llamársela post-viernista. Este clasicismo de los más jó- 
venes poetas venezolanos, es necesario diferenciarlo de lo 
que anticuadamente pueda entenderse por tal. Este clasi- 
cismo representa un equilibrio en el estilo espiritual de 
los nuevos poetas. La sensibilidad, el sentimiento, la es- 
tructura vital de ellos, responde a una manera peculiar de 
colocarse ante la visión estética del mundo. Es una postura 
propia ante los cósmico. 


Debido al período de transición, por el cual atraviesa 
la mayor parte de esta pre-generación, se nota en ciertas 
manifestaciones, alguna inseguridad, alguna tentativa des- 
vaída. En el caso de los poetas más recientes, juzgados 
por la aparición de sus últimos libros de poemas, aparece 
una posición que de seguro no será sostenida a través de 
la evolución a que estará sometida su personalidad artística 
y psico-biológica; es la posición de la angustia abstracta, 
teórica, exhibida como una preocupación impresionante de 
moda, que presenciamos en los últimos meses del año ante- 
rior. Estas situaciones, muchas veces fingidas debidas a 
transiciones de la adolescencia, impedirían sin duda, enjui- 
ciar con certeza la obra de una promoción en pleno proceso 
constitutivo. Sin embargo, acometamos la empresa. 


La joven poesía en nuestro país, está situada para 
nosotros, a partir del año de 1942. Sus prepresentantes, 

por lo tanto, apenas han excedido la cuenta de los veinte 
años. No obstante, la mayor parte de los jóvenes poetas 
que tendremos presentes en este breve ensayo, han anun- 
ciado ya su destino, y la crítica ha de tener fe en lo mucho 
que podrán ofrecer a la poética nacional. 


- Estimulados por una atmósfera propicia en la que se 
ha afirmado una exigente catalogación de los valores cultu- 
rales y artísticos, han florecido en las distintas regiones 
nacionales, voces líricas, jóvenes y entusiastas, que en la 
hora presente, constituyen una hermosa promesa histórica. 
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Es de advertir, que muchos de estos jóvenes poetas que 
figuran en los círculos capitalinos, y han empezado a des- 
pertar en el mundo de la magia poética, han venido desde 
la provincia, donde transcurrió, seguramente, la etapa de 
incubación y preparación de su temperamento literario. 
Otros, lo que se han quedado amorosamente apegados a 
su propia tierra, representan una minoría, con escasa divul- 
gación dentro de la elite, representada por los cenáculos 
caraqueños. Pero ambos grupos, deben representar un 
solo impulso, sin establecer fronteras, y echar la indiferen- 
cia sobre los que trabajan en medios sociales y culturales 
más reducidos. 


Los poetas y su trayectoria.—Entre los nombres que 
ya han afianzado una trayectoria envidiable en la joven 
poesía venezolana, están los de Luis Pastori, Rafael Bruni- 
cardi, hijo, Tomás Alfaro Calatrava, Benito Raúl Losada, 
Pedro Francisco Lizardo, y entre los femeninos, los de 
Jean Aristeguieta, Ida Gramcko y Ana Enriqueta Terán. 
Además de estos brillantes cultores de nuestra novísima 
poesía "nacional, es imprescindible señalar la obra promi- . 
sora de jóvenes poetas como J. A. Escalona Escalona, Pedro 
Pablo Paredes, Aquiles Monagas, Carlos César Rodríguez, 
Elisio Jiménez Sierra, y Hermann Garmendia (1). 

Estas citas de nombres propios, desde luego con cierto 
carácter antológico, podrán ser modificadas seguramente 
con un criterio positivo en el proceso de superación, que 
requiere toda labor dirigida a la exaltación de las más altas 
facultades humanas. 


LUIS PASTORI.—Muy joven aún para la trascenden- 
cia que ha logrado su obra, indudablemente excepcional, 
publicó su primer libro de poemas en 1942, con el nombre 
de “15 Poemas para una Mujer que tiene 15 Nombres”. 
Pastori, dotado de una fina sensibilidad, asimila influencias 
flotantes en su mundo; pero sobre todo, deja ver en el 
poemario una segura y ancestral nota castellana. Como 
toda primicia en estas disciplinas, el libro se resiente en 
algunos momentos de una pesada entonación y de una 
particular y estudiada impresión estilística en el lenguaje. 

De aquella parte a ésta, Luis Pastori ha ido maduran- 
do el fruto precioso en la realización artística. Fué gana- 


dor de un premio en un certamen universitario, con el 


(1) Hermann Garmendia no ha recogido todavía en 
volumen sus creaciones poéticas. 
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mejor romance presentado, y finalmente le ha sido acredi- 
tada, mención honorífica por el Jurado del Premio Muni- 


cipal de Poesía 1945, como reconocimiento a la calidad de 
su magnífico poemario: “Poemas del Olvido”. En este 
último libro, encontramos la sobriedad y la trabajada expre- 
sión clásica. Pastori, sabe manejar la imagen con dominio 
* y elegancia, lo que le conduce a un equilibrio admirable 
entre los elementos objetivos y subjetivos de su poesia. 


RAFAEL BRUNICARDI, HIJO.—Ha sido considerado 
desde su primer libro: “Cáñamos Cortos”, como una verda- 
dera esperanza de nuestra lírica. Con su último poemario: 
“Los Colores de Dios”, Brunicardi, se coloca como una reali- 
dad lograda de la reciente poesía venezolana. Es necesario 
hacer mención aquí, de que la poesía de Brunicardi, es una 
de las que posee su acento más íntimo y sensible, apartan- 
dose en cierto modo de la línea clásica que hemos señalado, 
y buscando hacia otros poetas americanos de la época actual. 
Probablemente, Rafael Brunicardi, recoge el eco de influen- 
cias acordes con su delicada arquitectura espiritual; pero 
sin traicionar su propio yo, su más profundo credo estético. 
Hay en su poesía una festiva visión de las imágenes, acom- 
pañada de atrevidas y deslumbrantes metáforas. 


TOMAS ALFARO CALATRAVA.—Tomás Alfaro Ca- 
latrava, publicó en 1942 lo que pudiéramos llamar, su prime- 
ra incursión en el campo poético: “Afortunado Náufrago”. 
Este poemario, se reduce a anunciarnos el hallazgo de una 
calificada sentibilidad poética. En él se pronuncia a las cla- 
ras cierta resonancia nerudiana, y cierta forma elemental 
de poeta adolescente en el conjunto conceptual y expresivo 
del libro. A los tres años de su primer mensaje, Alfaro 
Calatrava nos regala con paso seguro, su mejor premio 
espiritual: “Octavillas de la Vigilia y la Melancolía”. Hay 
en este poemario una marcada preocupación métrica, alre- 
dedor de un contenido poético de elevada factura moderna, 
lo que indica un trabajo considerable y consistente. Como 
una constante en la obra de Alfaro Calatrava, se encuentra 
el tema de la muerte, de la melancolía, bajo un signo de 
comprensión y simpatía. 

BENITO RAUL LOSADA.—Desde 1943 se suma a la 
harmonía del concierto lírico venezolano de la hora presen- 
te, con “Casimba”. Este, su primer libro, de aliento nati- 
vista, representa en su obra una etapa ya liquidada y supe- 
rada en la ascensión de su intimidad poética. Su “Soledad 
y Angustia”, aparecido en 1945, se aparta completamente 
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del intento inicial, y constituye como una reconsideración 
de las fuentes de su primitiva inspiración artística. Aun 
cuando reconocemos el mérito y la calidad de este último 
libro de Losada, nos forjamos la impresión de que su proce- 
so creativo evoluciona lento, y que su poesía cae en cierto 
intelectualismo, que le resta frescura y espontaneidad. 


PEDRO FRANCISCO LIZARDO.—Hemos dejado de 
último intencionadamente, dentro este primer grupo de 
poetas jóvenes, el nombre de Pedro Francisco Lizardo. Este 
poeta, a pesar de su edad, es un ejemplar representante 
de la joven lírica venezolana. Nacido en Bejuma en 1920, 
y transcurrida la mayor parte de su existencia en Valencia, 
no se ha mirado y juzgado con verdadera justicia su bella 
labor que lleva realizada. 


En 1939, publicó su primer libro: “Canción del Agua 
Clara”. En 1942, “Comarca de Amor”; en 1943, “La Viva 
Elegía” y en 1945, “Pura, encendida rosa”. “La Viva 
Elegía”, poema largo dividido en XIV cantos, es suficiente 
credencial para conceder a Pedro Francisco Lizardo un alto 
puesto en nuestra lírica contemporánea. Este poema, de 
hermoso estilo confidencial, sin precedentes que sepamos, 
dentro de nuestra poética, no tiene nada que envidiar en 
elevación y pureza, al último poema de Vicente Gerbasi: 
“Mi Padre, el Inmigrante”, tan alabado y justamente estu- 
diado por la crítica. Pedro Francisco Lizardo, de quien 
nos proponemos hacer un estudio más detenido en ocasión 
oportuna, (2) es a nuestro gusto una de los más finos 
poetas del panorama actual. 


Paréntesis femenino.—Entre las voces jóvenes de muje- 
res, si bien no abundan, como por tradición en nuestra lírica, 
es preciso destacar con orgullo, los de Jean Aristeguieta, 
Ida Gramcko y Ana Enriqueta Terán. 


JEAN ARISTIGUIETA.—De exquisito y tierno acento 
poético, dió a la luz pública sus dos primeros libros en 
1942: “Alas en el Viento” y “Destino de Quererte”. El pri- 
mero fué acreedor de mención honorífica en el certamen 
organizado por la Asociación Cultural Interamericana. Ulti- 
mamente, en 1945, Jean Aristiguieta ha cristalizado su vo- 
cación lírica en un bello poemario intitulado “Tránsito y 
Vigilia”. Jean Aristiguieta, acentúa como pocos, su origi- 
nalidad y a pesar de su excelente obra, nos hace pensar en 
que la aguarda un brillante porvenir artístico, todavía. 


(2). —Ver “El Universal” de 24 de marzo de este año. 
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IDA GRAMCKO.—Dotada de una ágil inspiración y 
de una fácil y elegante expresión, ha afirmado sus condi- 
ciones estéticas a través de su obra, hasta culminar en su 
último poemario: “Contra el desnudo Corazón del Cielo”. 

ANA ENRIQUETA TERAN.—Se acaba de anunciar y 
afirmar con su primer libro: “Al Norte de la Sangre”, 
como una de las más logradas realidades de la poética 
femenina nacional. Sus poemas, de cuidada estructura clá- 
sica, destilan una conmovedora ternura y llegan a iluminar 
el más oscuro recinto humano. En muchos de sus poemas, 
se hace patente la clara y dulce vena poética garcilaciana. 
La consagración es el saludo que ha merecido este primer 
libro de Ana Enriqueta Terán, sin incurrir en meras fanta- 
sías, como muchos que se las han forjado desde los mundi- 
llos culturales. La crítica, que debe velar por la justa valo- 
ración de las facultades estético-espirituales, ha de ver en 
esta poetisa, una depurada voz poética de nuestra América. 


Otros poetas y su significación.—Dentro del número 
de poetas jóvenes que completan este breve panorama esque- 
mático, hemos añadido algunos nombres, que aunque poseen 
verdadera categoría lírica, no han dado más que su primer 
intento, su primera búsqueda por el mágico mundo de la 
poesía. En este caso encontramos a José Antonio Escalona 
Escalona, con gran sentido de su destino, y que nos hizo 
sus confidencias íntimas, en medio de su desolado mundo 
sentimental, bajo el signo expreso de “Isla de Soledad”. 
Este poemario, concebido y puesto a crecer en la calma y 
recogimiento de la vida provinciana, desprende, pudiéramos 
decir, en ciertos momentos un suave y delicado aliento 
romántico, que le viene como herencia propia del medio. 
Escalona Escalona, poeta de fuerte disciplina, ha contraído 
un compromiso irrevocable, desde su primer libro, con la 
lírica nacional. | 

En el mismo clima pasional e íntimo, se mueve otro 
joven poeta, perteneciente como Escalona Escalona al grupo 
literario “Yunke” de San Cristóbal. Se llama Pedro Pablo 
Paredes. Su primer libro y único hasta el presente, revela 
en Paredes un poeta en formación. 

Otra voz joven, identificada con el nuevo movimiento 
poético venezolano, es la de Aquiles Monagas, autor de un 
breve poemario intitulado “Centinela de Angustias”. Mona- 
gas, en plena adolescencia aún, adopta en su libro poses 
un tanto falsas, y propias de esta etapa de rebeldía y des- 
quiciamiento. Es necesario dejar que ese “mundo de ago- 
nías” que dice llevar a cuestas este joven poeta, en las 
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palabras liminares del libro, se disipe y abra paso a la 
verdadera experiencia estética del espíritu humano, que hay 
en todo verdadero poeta. 


Dentro de nuestro último movimiento poético está tam- 
bién Carlos César Rodríguez. Bajo la égida harmoniosa de 
sus veinte años, publicó su primer poemario: “Los Espejos 
de mi Sangre”. Este libro de Carlos César Rodríguez, 
pone de relieve cierto acento original, dentro de una límpida 
sencillez. 


En Lara, dos jóvenes que vibran con el actual movi- 
miento lírico venezolano, con grandes posibilidades, son 
Elisio Jiménez Sierra y Hermann Garmendia. Jiménez 
Sierra, auspiciado por la Asociación Cultural “Mosquera 
Suárez”, nos entregó sus primeras producciones, bajo el 
nombre sugestivo de “Archipiélago Doliente”. Elisio Jimé- 
nez, está dotado de una delicada y fina sensibilidad estética, 
lo que denuncia su rico universo poético. Garmendia, de 
gran empuje en las labores intelectuales y artísticas, pro- 
mete un poemario: “Lampadarios Imprudentes”, donde se- 
guramente pondrá de manifiesto sus magníficas cualidades 
de poeta. 


Conclusiones.—La joven poesía venezolana, atraviesa 
un período fecundo y rico de posibilidades. Para una carac- 
terización substancial de los procedimientos y el contenido 
global de la concepción estética hemos de anotar los siguien- 
- tes puntos: 


a) Manifiesta tendencia hacia las formas clásicas. 
Se cultiva con insistencia el soneto y otras formas métricas 
olvidadas completamente por el versolibrismo. 


b) El contenido, la esencia misma de la poesía, es 
extraído generalmente del sentimiento y la serenidad, pa- 
tentes en el mundo sensible de los viejos poetas castellanos. 
Las citas de Garcilaso, de Fray Luis de León, de Santa 
Teresa, son frecuentes en los epígrafes que nuestros jóve- 
nes poetas suelen evocar, como signo inspirador y estimu- 
lante. 

c) Se tiende a una valoración de la poesía como ver- 
dadera disciplina. 

d) Cierta preocupación filosófica, imprime una nota 
seria a la joven poética. La concepción del hombre y su 
mundo, está de relieve en muchas de las más recientes 
manifestaciones. 
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f) Existe la imagen, como predominio en la creación 
poética, lo que indica el sentido de la nueva función del 
lenguaje para la expresión de los estados espirituales. 

Estas son en forma sintética, nuestras apreciaciones 
sobre el nuevo movimiento poético venezolano de la hora 
actual. Sin pensar en que nuestro esfuerzo sea de una 
gran trascendencia literaria, hemos querido ofrecerlo para 
el conocimiento sistemático de los jóvenes valores de la 
lírica nacional. 

P. D. S. 

Caracas, 1946. 
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VIDA PUBLICA DE DON PEDRO GUAL “> 


EL HOMBRE Y SU OBRA 


Proro GUAL desempeñó un papel de significación en 
las guerras hispano-americanas de Independencia. De 
' 1810 a 1820 sirvió a las Repúblicas de Venezuela y de Nueva 
Granada en varias actividades civiles y diplomáticas. Des- 
pués de la unificación de esos países fué en orden sucesivo 
- Gobernador de las provincias de Cartagena y de Santa Mar- 
ta, diputado al Congreso Constituyente de 1821, Ministro 
de Hacienda y de Relaciones Exteriores, y plenipotenciario 
al Congreso de Panamá. 

Esgrimiendo la pluma en vez de la espada realizó accio- 
nes tan duraderas como las de los más valientes guererros. 
La independencia de su patria no era suficiente; su erec- 
ción sobre las bases de una política firme y la creación de 
una confederación de Estados hispanos americanos eran de 
igual importancia. Abogó por la adopción de principios 
internacionales que desde entonces han venido a constituir 
los nexos más sólidos, en la más amplia unión de los Esta- 
dos del Nuevo Mundo. Hombre de visión, habilidad y reso- 
lución, figura entre los más destacados jefes de la revo- 
lución que costó a España un imperio. 

Los historiadores han estudiado en primer término las 
acciones de los jefes militares de esta revolución; cosa que 
puede ser justa, porque sin jefes capaces, pocas revolu- 
ciones han logrado éxito, pero no es equitativo pasar en 
silencio las acciones de los hombres de Estado. Cierta- 
mente, personajes como Gual merecen idéntica remembran- 
za. Los hombres que se consagraron a la política no 


. (*).—Este trabajo constituye el primer capítulo de la obra del 
mismo nombre escrita en inglés por el Profesor Harold A, Bierck, 
Jr., de la Universidad de California, traducida especialmente para 


ser publicada en la Biblioteca de Cultura Popular del Ministerio de 
- Educación Nacional. 
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poseían experiencia del gobierno ni de la administración, 
porque se les había excluído de la participación activa en 
el gobierno colonial. Estaban bien enterados de los dog- 
mas filosóficos del día y tenían algún conocimiento de las 
teorías del gobierno democrático, mas, cuando trataron de 
reemplazar la antigua organización colonial con un nuevo 
sistema democrático-republicano, el resultado no corres- 
pondió tal vez a las condiciones peculiares de sus países. 
No bastaba la sola realización de cambios políticos. Era 
menester ajustar a ellos las prácticas económicas, sociales 
y religiosas; lo cual resultaba difícil. En parte alguna 
el nuevo orden ofreció promesas de buen éxito salvo en 
Colombia, aunque momentáneamente, donde Gual tuvo tan 
grande participación. 

La República de Colombia (1) fué constituída por la 
unión de los países coloniales de Venezuela, Nueva Granada 
y Quito. Aunque la hizo posible el éxito militar de Simón 
Bolívar, fué gobernada por “hombres de leyes”, durante 
la mayor parte de su existencia. Allí la teoría y la práctica 
se mezclaron con mejor suceso que en cualquiera otra 
sección suramericana, con el resultado de que se estableció 
una República centralista y legalmente constituida, desti- 
nada a efectuar un rompimiento gradual con el pasado. 
El hecho de que llegara a ser la más fuerte, la más respe- 
tada, y mejor conocida de las Repúblicas hispano-america- 
nas de entonces, puede atribuirse ampliamente a la sabi- 
duría y previsión de los hombres de Estado, entre los cuales 
no era el último don Pedro Gual. 

Como Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, 
Gual seguía en segundo término de importancia al Vice- 
presidente en ejercicio Francisco de Paula Santander. El 
mejor título de distinción para Gual emanaba de sus activi- 
dades diplomáticas; pero sin embargo, tuvo participación 
directiva en la administración general de la República. 
Había desempeñado varios cargos administrativos en Vene- 
- zuela y en Cartagena, y en Colombia sirvió con el carácter 


- (1).—A menudo llamada Gran Colombia por varios autores, para 
evitar que se la confunda con la actual República del mismo nombre. 
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de Ministro de Hacienda ad interim. Por consiguiente, 
estaba calificado para servir a Santander virtualmente en 
cualquier actividad ejecutiva, de modo que durante la en- 
fermedad o ausencia de los Ministros de Guerra, Interior y 
Tesoro, ocupaba sus puestos (2). 

En el Ministerio de Relaciones Exteriores, Gual ejercía 
virtualmente una autoridad suprema. Bolívar, el Presidente, 
se encontraba raras veces cerca para aconsejarlo. Santan- 
der no intervenía tampoco. En verdad, el Vicepresidente 
en ejercicio confesaba que no tenía tiempo ni afición para 
entender en los negocios exteriores, y estaba satisfecho 
con que Gual “cuya cabeza la ha formado Dios para nego- 
cios diplomáticos”... (3) ejerciera el cargo en pleno. Por 
cuatro años, —los años de oro de la diplomacia colom- 
biana— Gual desempeñó ese puesto. Su renuncia al fin 
de aquel período, produjo un vacío inmenso, difícil de col- 
mar. (4) 


Cuando Gual asumió el cargo de Ministro de Relaciones * 


Exteriores en Colombia, tuvo que afrontar dos clases de 
problemas: primero, conseguir dinero, suministros y el reco- 
nocimiento de las Potencias extranjeras; ajustar acuerdos 
con las Repúblicas vecinas, concernientes a asuntos tales 
como los de fijación de límites y defensa continental. Sus 
esfuerzos se veían entorpecidos por la escasez de agentes 
adiestrados y por otra parte tenía en contra la habilidad 
y sutileza de la diplomacia del Viejo Mundo. Además, a 
estas dificultades se agregaban la hostilidad de la Santa 
Alianza y de Francia, la inclinación de Inglaterra hacia 


(2). —Fué Ministro de Guerra ad interim del 3 de marzo al 7 de 
julio de 1825 (Caicedo, Comp.: “Ministros de Guerra desde 1821” 
BHyA. XIV. 286), ver asimismo varios decretos firmados por él mien- 
tras ejercía este cargo: O'Leary, XXII, 257; Ar. San., XII, 20; Codifi- 
cación Nacional, VII, 200-1, 250, 253, 284-5; como Ministro del Inte- 
a Blanco y Azpurúa, VIII, 497, 507-9; Acuerdos del Consejo, págs. 
, 68. 
. (8). —“Cuya cabeza la ha formado Dios para negocios diplomá- 
ticos...” en Santander a Bolívar, Set. 21, 1825, Ar. LA XIIL, 177. 
Respecto a la repugnancia de Santander cuanto al manejo de los asun- 
tos diplomáticos y su confianza en Gual; véanse Santander a Bolí- 
var, mayo 21, 1823, Ibid., X, 165; id. a id., oct. 5, 1825, O*Leary, III, 


" (4). —Ver Santander a Bolívar, Set. 21, 1825, Ar. San., XIIL 177. 
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España y la tardanza de los Estados Unidos para efectuar 
el reconocimiento. 


Gual defendió su causa ante los más grandes diplo- 
máticos de la época. Adams y Monroe, Castlereagh y 
Canning, Metternich, Chateaubriand y Villele, Telischeff y 
Nesselrode, todos se vieron envueltos de uno u otro modo 
en los problemas creados por la revolución hispano-ameri- 
cana. En la primera década de lucha, los agentes colom- 
bianos sólo habían obtenido entrevistas sin carácter oficial. 
Peticiones, amenazas y promesas, eran aducidas en apoyo, 
mas sin provecho, bien que lograron algún éxito, porque 
obtuvieron empréstitos y aprovisionamientos de personas 
particulares. 


El propio Gual había sido uno de los agentes inexpertos 
en los comienzos de la revolución, cuando sirvió a Vene- 
zuela, Cartagena y Nueva Granada como agente en los 
Estados Unidos. Así adquirió una práctica que más tarde 
le fué de gran utilidad en las Relaciones Exteriores y en 
sus posteriores misiones diplomáticas, posiciones todas en 
que Gual demostró su capacidad. Durante su permanencia 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores, los Estados Uni- 
dos y la Gran Bretaña reconocieron la independencia de 
Colombia, la primera República hispano-americana distin- 
guida en esta forma. Años adelante negoció un tratado 
con España, mediante el cual fué el Ecuador el segundo de 
los Estados hispano-americanos reconocidos por la madre 
patria. Bajo su dirección, Colombia celebró alianzas con 
el Perú, Chile, América Central, México y Buenos Aires. 
Con las cuatro primeras de estas naciones se ajustaron - 
también tratados de unión perpetua, liga y Confederación, 
acuerdos que formaron las bases del Congreso de Panamá 
en que Gual estaba destinado a ser la figura predominante. 


Constante abogado de la paz, Gual sostuvo con urgen- 
cia la adopción del arbitraje como medio de arreglar las 
disputas entre las naciones. Este principio, ahora aplicado 
generalmente en el hemisferio occidental, fué a instancias 
de Gual, admitido por varias Repúblicas hispano-america- 
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nas. También propuso que este principio fuese incluído 
en el tratado de Colombia con los Estados Unidos, lo cual 
rehusó admitir Richard C. Anderson, negociador por los 
Estados Unidos, aunque debe observarse que mucho antes 
los Estados Unidos habían adoptado el principio de arbitraje 
en sus relaciones con la Gran Bretaña. Asimismo en 
interés de la paz, Gual promovió la aceptación del principio 
de uti possidetis de 1810, como medida previa para la fija- 
ción de los límites hispano-americanos. 


Aquellos que conocieron a Gual y trabajaron con él 
se mostraban tan pródigos en el elogio de sus habilidades 
y acciones, como los historiadores de época más reciente. 
Bolívar lo llamó en cierta ocasión un ángel, más bien que 
un político (5) Santander escribía constantemente sobre 
la aptitud y conocimientos de Gual en materia diplomáti- 
ca (6). Ciudadanos y funcionarios de los Estados Unidos 
y de Inglaterra le hacían igual encomio (7) y extranjeros 
que iban a Bogotá lo consideraban como uno de los hom- 
bres más capaces que habían conocido. (8) Richard Rush 
le escribía a James Madison que Gual era “hombre de aspec- 
to imponente” y “claros sentimientos sobre libertad polí- 
tica”, (9) Edwards Dawkins, representante británico en 
el Congreso de Panamá lo trataba con distinguida conside- 


(5).—Bolívar a Santander. Set. 8, 1825, Lecuna, ed. Cartas. V, 88. 


, (6). —Para los comentarios de Santander: Ar. San. XI, 154; 
O'Leary, III, 209: “Cartas Autógrafas del General Santander”, BANH 
II, 40: para los de Bolívar, véase Lecuna, ed., Cartas, 11, 225; V 83; 
VIII, 264, 271; IX, 54; de José María Salazar, Ar, San. VII, 245; de 
Diego Bautista Urbaneja, ibid.. 284-5; de Jacinto Lara, ibid., IX, 39; 
de Pedro Briceño Méndez, O'Leary, XXVIII, 573; José Manuel Res- 
trepo, ver su Hist., de Colombia, 1, 303; de Daniel Florencio O'Lea- 
ry, ver Narración, O'Leary, XXVIII, 108, 


(TY “¿Account of Public Dinner...L 
(Wolker), Colombia. II, 747. 7 o 


(8).—Cochrans, Journal, II, 72, 80; j > 
Thomson, Letters, pág. 238 Duane, lei e de 
William Duane”, Proceedings of the Maas. Hist, 
XX, Pág. 386; (Hall), Letters, págs. 145, 171. 


de A a Madison. Set., 2, 1815. Ponset Papers. Hist. Soc. 


Soc., 2nd series, vol. 
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mbia, pág. 458; “Letters of 
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ración, “demostrando a las claras la alta opinión en que 
eran tenidos su talento, su sapiencia y su carácter” (10). 

De igual manera los historiadores han expresado opi- 
nión favorable sobre sus méritos. El venezolano Gil For- 
toul asienta que Gual fué efectivamente el más notable 
de tedos los diplomáticos venezolanos de las épocas de 
la independencia y de Colombia (11). El peruano Porras 
Barrenecea, lo consideraba como “diplomático por espíritu 
y vocación” (12); el primer historiador diplomático de 
Colombia, Urrutia, compara sus éxitos con los de Bolívar 
y Santander (13); y Hunter Miller lo caracteriza como doc- 
to, diplomático y magistrado (14). 

Hombre de carácter intachable, Gual poseyó una inte- 
gridad raras veces discutida. Su atractivo personal y su 
devoción a la causa de la libertad le granjearon la admira- 
ción de cuantos lo conocieron. Se interesaba por todos 
los aspectos de la actividad humana. La educación algo 
limitada que había recibido no menoscababa sus opiniones, 
porque sus conocimientos del francés y del inglés lo capa- 
citaban para leer con amplitud la literatura filosófica y 
jurídica de la época. Durante toda su carrera mantuvo 
“sutil interés” por los novísimos libros y periódicos de 
Europa y de Estados Unidos (16). Acaso con elogio exce- 
- sivo, Gil Fortoul lo califica como “el pensador más profun- 
do de la época” (17). 


(10).—Briceño Méndez a Revenga, ag. 15, 1826, O'Leary, 
XXVIII, 573, traducida en el Pan-Americanism de Lockey, pág. 375 
y citada en Congreso de Panamá de Velarde y Escobar, pág 137. 

(11).—Gil Fortoul, Hist. Const., 11, pág. 410, 

(12) —Archivo Diplomático Peruano, Porras Barrenechea, ed. XLI. 

(13).—Urrutia, Política Internacional de la Gran Colombia, pags. 

-10, 

(14).—Miller, “Address delivered at the banquet tendered by the 
Commitee on Organization, October 18, 1935”, Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia, Publicación Núm. 22, pág. 153. 

(15).—Parra Pérez, Hist. de la primtra República de Venezuela, 

a : , 
ce 16) —Watters, Hist. of the Church in Venezuela, pág. 86. Véan- 
se también (Hall), Letters, pág. 171, y Gual a Juan Manuel de Arru- 
bla. Set. 21, 1821, Archivo del Libertador, concerniente a la compra 


ibros. 
2 met ).—Gil Fortoul, Hist. Const., 1, 853. 
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La habilidad oratoria era uno de sus mayores prendas. 
Poseía una “voz varonil” y “gran afluencia de palabras”. 
Empleaba pocos ademanes dramáticos mientras hablaba, 
aunque era capaz de “considerable animación” cuando el 
tema lo requería. (18) En sus cartas se expresaba con 
claridad y sin exceso verbal tan común por entonces. Clara 
y concreta, su redacción era convincente y lógica, y sus 
documentos oficiales “nítidos, precisos y sólidos, verda- 
deros papeles de Estado”. (19) 

Salvo la excepción del aserto de Rush sobre el “aspecto 
imponente” de Gual, no se encuentra otra descripción física 
suya. Un retrato de medio cuerpo revela una frente alta 
surcada de arrugas, ojos profundos, pelo negro, firme boca 
y nariz grande. La salud le faltaba con frecuencia. Apenas 
transcurría un mes en que no estuviese postrado en cama 
o tan quebrantado que no podía continuar trabajando. En 
primer término se quejaba de dolor de cabeza; pero a 
pesar de sus padecimientos vivió hasta la edad de setenta 
y nueve años (20). 

Gual amaba a su familia. Su esposa María Rosa Domín- 
guez y su numerosa progenie le acompañaban en muchos 
de sus viajes (21). Una de las principales razones para 
su retiro en 1831 fué la de dedicar mayor tiempo a la 
educación de su hijo e hijas. Bero su afecto a los niños 
se dilataba más allá del que profesaba a los de su propia 
familia, porque se interesaba de modo considerable por la 


(18),—Citas de las Letters de (Hall), pág. 171, y del Journal de 
Cochrane, II, pág. 82 

; A Ea Política Internacional de la Gran Colombia, 
pág. 10. 

(20).—En las páginas de esta obra aparecerán frecuentemente 
referencias a la enfermedad de Gual. Baker en He Wouldn't be King, 
the Story of Simón Bolívar, pág. 241 (novela histórica), describe a 
Gual sin buenas razones, como “fornido y de baja estatura, de faz 
rósea e inquieto”. 

(21). —Hija de José María Domínguez y María Josefa Roche. 
(Dávila, Investigaciones Históricas, pág. 159). 

_ No se conoce la fecha exacta de su matrimonio, Se efectuó no 
más tarde que el 20 de diciembre de 1822, a juzgar porque Bolívar 
escribió a Gual el 14 de enero de 1823 para felicitarlo por el enlace 
y en ¿apenas A constar a ASRDañn de recibir la corresponden- 
cia salida de Bogotá en aquella fecha, (Bolívar a Sant 
14, 1823. Lecuna, ed., Cartas, III, 187: AN San,, IX, ED ar 
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educación de la juventud en general (22). Contribuyó al 
establecimiento del sistema educativo colombiano. Una 
comisión de la cual era miembro formuló una serie de 
recomendaciones en que más tarde se fundó un sistema de 
educación liberal e ilustrado. | 

Alí se incluían provisiones para el establecimiento de 
los métodos de Lancaster y de Bel en las escuelas prima- 
rias y secundarias y para la enseñanza de las ideas y 
principios de Jeremías Bentham en Colegios y Universi- 
dades (23). 

Gual era miembro titular de la Academia Nacional 
de Colombia, fundada con el propósito de estimular el amor 
a las artes, a las ciencias y a las letras. Reorganizada 
más adelante la Academia, Gual conservó su carácter de 
miembro y consagró aún mayor tiempo al desarrollo del 
instituto (24). Pero sus aficiones eran humanísticas más 
bien que científicas. Cuando se le interrogó acerca de la 
conveniencia de construir un canal a través del Istmo de 
Panamá, dijo que en su opinión el plan era una quimera; 
pero, sin embargo, después cambió de parecer sobre la 
factibilidad de este proyecto (25). : 

Liberal decidido, Gual fué un campeón constante de 
la libertad de cultos. Coadyuvó junto con otros a excluir 


(22).—“Manifestación de gratitud que algunos padres de familia 
hacen al señor José María Triana, Director de la primera Casa de 
educación de esta capital”, reimpresa en Posada, ed., “Bocetos de Bio- 
gráficos, Documentos del Archivo del Prócer e Institutor Don José 
María Triana” BHyA, 709-11. Gual era uno de los firmantes; véase 
también Correa “Temas para una Biografía de Juan Vicente Gon- 
zález”, BANH, XI, 363, en lo que se refiere al interés de Gual por 
el establecimiento en Caracas de un colegio dirigido por J. V. Gon- 
zález. En 1852, Gual ofreció un premio para la mejor declamación 
de un discurso de Demóstenes. ; Ñ Ñ 

(23).—Decreto Ejecutivo, enero 5, 1822, Codificación Nacional, 
VII, 43-44: Huertas G., “Desarrollo de la Instrucción Pública en la 
primera década de la República”, Revista de la Academia Colombia- 
na de Jurisprudencia, XV, 106; Henao y Arrubla, Hist. de Colombia, 


. 386. y 
Lio (24) —Dávila “Biografía del Doctor Mendoza”. BANH, XII, 19; 
Arboleda. Hist. Contemporánea de Colombia, 1, 163. TIE 
(25).—Charles Biddleto John Forsyth, nov. 15, 1836, Manning, 

ed. Dip. Corres. Inter-American Affairs. V, 544, Véase también Gual 
a Biddle, mayo 10, 1836, Congreso 25%, 2nd sess. H. Exe. Doc., N” 

228, 2nd. sess., H. Report. Ne 322; United States Magazine and De-. 
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de la Constitución de 1821 cualquier mención de asuntos 
religiosos. Creía que si a un clero reaccionario se le otor- 
gaba gran participación en los negocios políticos, estorbaría 
el establecimiento del gobierno democrático. En cierta 
ocasión le escribió a Santander que si el gobierno se des- 
hacía de ciertos sacerdotes reaccionarios realizaría una 
reforma saludable. (26) Tuvo parte principal en la creación 
de una Sociedad colombiana de la Biblia. En varias reunio- 
nes habló de la necesidad de distribuir una versión española 
de la Biblia y finalmente fué elegido primer presidente de 
la Sociedad. Con todo no llegó tan lejos como a abogar 
por un rompimiento con el Vaticano. Como Ministro de 
Relaciones Exteriores, trató de obtener el reconocimiento 
papal de la independencia de Colombia y el nombramiento 
de Obispos (27). La carrera pública de Gual, comprensiva 
de un período de cincuenta y tantos años, se vió interrum- 
pida por dos paréntesis de inactividad. Después de dos 
décadas de servicio se retiró en 1831, para ser llamado por 
el Ecuador seis años más tarde con el objeto de que pres- 
tara servicios en Europa. A su regreso en 1841, gozó de 
diecisiete años de retiro antes de que entrara en los años 
finales de su vida pública. 


Su período más activo, la segunda y tercera década del 
siglo XIX, objeto principal de esta obra, se divide en cuatro 
partes. La primera comprende su colaboración política en 
las primeras Repúblicas de Venezuela y de Cartagena y sus 
gestiones en los Estados Unidos; la segunda abarca sus 
labores administrativas y legislativas como Gobernador 
de Cartagena y de Santa Marta, Diputado al Congreso 
Constituyente de Cúcuta y Ministro de Hacienda; la tercera 
se refiere a sus esfuerzos para erigir una Confederación 
del Nuevo Mundo. Su carrera posterior forma parte sepa- 
rada del resto y será considerada con mayor brevedad. 


(26).—Watters. Hist. of the Churchin Venezuela, págs, 104, 108, 
111. Véase además Carles S. Todd a J. Q. Adams, Jan. 2, 1823. Man- 
ning, ed., Dip. Corres. Indep., pág. 1231. 

- (27). —Thomson, Letters, págs, 253, 256, 260; Watters, Hist.; of 


the Church in Venezuela, pág, 111; Parks, Colombia and the United 
States, pág. 111. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


POESIA 


JUAN BEROES. — “Libro de los 
Sonetos”. — C. A. Artes Gráficas 
Scra. — Caracas, 1946 


Frisaba en los veintinueve años 
Juan Beroes, cuando a comienzos 
de 1943 publicó su primer cuader- 
no de poesía “12 Sonetos”. Un 
extraordinario asombro admirati- 
vo provocó en nuestros círculos 
literarios la aparición de este bre- 
ve volumen de versos. Dos razo- 
nes, a mi entender, lo explican. 
Primeramente: hasta esa fecha el 
poeta había vivido voluntariamen- 
te alejado de toda publicidad. No 
había querido convertirse en clien- 
te de ninguna de esas agencias 
administradoras de la nombradía 
y distribuidoras exclusivas de la 
fama y el prestigio. Era lógico 
el asombro producido por un poe- 
ta de veintinueve años, graduado 
en Leyes desde hacía cinco, que 
apenas había dado esquivas mues- 
tras de su obra en la página lite- 
raria de algún diario capitalino, 
cuando, para la fecha, más de un 
adolescente intelectual andaba pre- 
gonando su nombre a tambor ba- 
tiente en la feria de la vanidad. 
Por otra parte, —y ésta es la se- 
gunda razón explicativa—, impe- 
raba por entonces como forma ex- 
presional omnímoda el más desen- 
frenado versolibrismo, cuando el 
autor de los “12 Sonetos” alza la 


columna firme y melodiosa de su 


voz, labrada en el metal purísimo 


de los poetas del Siglo de Oro, 
para expresar una poesía, de acen- 
to clásico en la forma, pero acor- 
de, en su total esencia, con la 
nueva sensibilidad estética impe- 
rante. La primera consecuencia 
inmediata que tuvo la publicación 
de los “12 Sonetos” fué hacerle 
comprender a muchos poetas nues- 
tros que para crear una verdade- 
ra poesía nueva no era esencial 
romper los moldes clásicos de la 
métrica castellana, sino renovar 
el idioma poético, tanto en Sus 
elementos expresionales como en 
su disciplina musical y en el pro- 
ceso elaborador de las imágenes, 
puesto que los temas específicos 
de toda poesía son eternos, es de- 
cir, actuales siempre. Confirman 
posteriormente el hecho aquí se- 
ñalado cuatro de nuestros mejo- 
res poetas jóvenes: Vicente Ger- 
basi con sus laureadas “Liras”, 
Tomás Alfaro Calatrava con las 
“Octavillas de la Vigilia y la Me- 
lancolía”, Luis Pastori con los 
“Sonetos del Olvido” y Ana En- 
riqueta Terán con Su hermosísimo 
reciente primer libro “A] Norte 
de la Sangre”. En cambio, otros 
poetas nuestros contemporáneos 
no han logrado alcanzar el equi- 
librio esencial, la armonía Crea- 
dora entre la viva esencia de la 
actual poesía y la expresión for- 
mal de la misma. Tenemos dies- 
tros rimadores, excelentes arqui- 
tectos verbales del soneto, pero 
su métrica es la armazón sin vi- 
da de una construcción desolada, 
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1939-1940, 


donde no habita la Poesía: ella 
que sólo vive voluntariamente pri- 
sionera en la cárcel feliz de las 
imágenes. De tal manera que es- 
tos sonetistas que han pretendido 
seguir el camino ejemplar señala- 
do por Beroes, andan todavía des- 
caminados por la zona de un es- 
téril verbalismo, sin haber encon- 
trado la señal guiadora que los 
conduzca a la tierra prometida de 
la auténtica creación artística. 
* 

A fines del mismo año 43, la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos publica en el número 44 de 


-sus Cuadernos Literarios “Clamor 
de la Sangre”, segundo libro de 


Juan Beroes, escrito en los años 
el cual contiene una 
poesía de honda raigambre en la 
experiencia, que viene del cora- 
zón y va de vuelo, con ímpetu vi- 
tal, hacia la región más alta del 


lirismo. 


*x 
Después de casi tres años de 


- fecundo silencio, Juan Beroes aca- 


ba de publicar el “Libro de los 
Sonetos”, que recoge los doce que 
integraron su primer cuaderno de 
poesía, más otros veintiuno, de 
factura tan perfecta y de tanta 
densidad lírica como los prime- 
r08. l 

El tema fundamental y domi- 
nante del “Libro de los Sonetos” 
es el amor. Al decir esto, no he 
hecho un descubrimiento sorpren- 
dente ni he señalado una carac- 
terística original de la poesía de 
Juan Beroes. El tema del amor 
es, en la lírica universal, un mo- 
tivo inspirador tan antiguo como 


el hombre. Por eso, lo que im- 
porta destacar aquí es la manera 
cómo este joven maestro del so- 
neto se sitúa frente al tema y en 
qué forma lo elabora. 


Si bien es verdad que la mo- 
derna Psicología reconoce en la 
esencia de las vivencias amorosas 
una raíz orgánica, inseparable de 
la totalidad funcional del hombre 
vivo, no es menos cierto que el 
poeta transforma la oscura savia 
de que se nutre aquella raíz en 
flor espiritual de la más alta 
poesía. Esto es lo que acontece 
con Juan Beroes. De ahí la con- 
tención y el equilibrio, el fervor y 
la pureza de su afectividad. Sin 
embargo, esto mismo pudiera 
afirmarse de cualquier otro lírico 
del amor. Por lo tanto, hay que 
ahondar más aún en esta poesía 
suya para encontrar el rasgo esen- 
cial y distintivo de la misma. Me 


parece descubrirlo en la actitud 


anímica del poeta ante el Amor: 
éste es para Beroes un ser ar- 
cangélico con el cual se traba 
—como Jacob con el ángel bíbli- 
co— en una lucha a muerte, pero 
una muerte de la cual no muere 
sino que vive. Testimonios pro- 
batorios de esta personalísima ac- 
titud del poeta ante el Amor en- 
cuéntranse principalmente en los 
sonetos 1, 11, VIII, XXIV, XXVII 
y XXXITI, que no cito ahora pa- 
ra no alargar demasiado esta 
nota. 

Otra característica de esta poe- 
sía amatoria de Beroes es la si- 
guiente: el foco del sentimiento 
amoroso del poeta es el Amor 
mismo. El poeta ama al Amor en 
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AS 
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sí, humano y verdadero, pero sin 
una determinación concreta de su 
objeto. Por eso, cuando le canta a 
la Mujer, lo hace en cuanto ella es, 
o puede ser, imagen del Amor. Así 
pudiera explicarse la estilización 
de la figura de la Mujer en los 
varios sonetos que le consagra. 
Hasta ha inventado para ella un 
dulce nombre de claro simbolismo: 
nómbrala Marfisa, que para mí 
quiere significar: mujer hecha del 
_mar. ¿No nació Venus de la 
blanca espuma? En el nombre de 
esta mujer, de quien el poeta afir- 
ma que tiene “apellido de nardo 
marinero”, no sólo encuentro por 
asociación evocativa un hermoso 
parentesco de leyenda, sino tam- 
bién una fina reminiscencia de 
poetas altísimos como Dante, Pe- 
trarca y Garcilaso. 


No quiero concluir este breve 
comentario sin anotar de paso que 
me ha llamado poderosamente la 
atención la predilección de Juan 
Beroes por el trigal y las espigas 
como elementos primarios en la 
creación de imágenes líricas. Al 
Amor le llama: alado Serafín de 
los trigales (Soneto 1); y cuando 
por el Amor derrama lágrimas, el 
llanto riega los trigales que las 
manos del amor alzaron: Y hoy 
te lloran mis ojos terrenales —lo- 
rándote con llanto en los triga- 
les— que tus manos alzaron por 
- mis horas... (Soneto XXXIII). 
Para el poeta la Mujer, llámese 
o nó Marfisa, es trigal que por mi 
sangre se desliza (Soneto VI); 
espiga delgada de la aurora (So- 
neto X); trigal precioso en trina- 
dora escala, o bien: ...espiga de 
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azulada frente (Soneto XXI). 
Otras veces la Mujer cruza por 
su pena como un símbolo enrique- 
cido, en que se establece un acer- 
camiento armonioso entre elemen- 
tos del mar y los trigales: Nada- 
dora goleta en banderías, —con 
velamen de espigas por mi pe- 
na!... —Tierno mástil de música 
en la arena— de este alado tri- 
gal de las bahías... (Soneto 
XIV). En dos ocasiones relacio- 
na la música de la voz amada con 
imágenes en que el trigal consti- 
tuye un elemento de asociación: 
y por hondos trigales de sonidos 
—la fuente de su voz dejaba un 
río... (Soneto XXIV); o bien; 
Tu voz en soledad ya se evapo- 
ra —como trigo del viento des- 
vestido. (Soneto XXV.) 


En suma: Juan Beroes con este 
admirable “Libro de los Sonetos” 
ha reafirmado definitivamente su 
condición esencial de poeta lírico 
del Amor. Y cuando una crítica 
avizora y responsable le consagre 
a la obra total de este gran poe- 
ta nuestro el estudio penetrante y 
detenido que merece, descubrirá en 
ella los valores perdurables que 
confieren a Beroes carta de ciu- 
dadanía continental en la poesía 
de América. Abrigo la íntima 
convicción de que su próximo li- 
bro será una demostración cabal 
de lo que ahora he dicho. Ese 
libro —actualmente en prensa— 
se titula “Prisión Terrena”. En 
él no predominan ya la transpa- 
rente levedad, la estilizada gra- 
cia, la fluyente armonía de los so- 
netos. La profunda corriente de 
esta poesía ya no salta hacia la 


altura, como surtidor levísimio, si- 
no que corre dentro de la propia 
intimidad del alma como un río 
subterráneo. La constante medi- 
tación del poeta sobre sí mismo 
le ha labrado un hondo cauce.— 
Fundamentalmente, “Prisión Te- 
rrena” representa un reencuentro 
—a través del sentimiento de la 
muerte— con todas las cosas crea- 
das. De ahí el acento universal 
humano, mejor diría religioso y 
panteísta, que adquiere la voz del 
poeta en este nuevo libro, con el 
cual clausura él una de las eta- 
pas de más ejemplar y doloroso 
esfuerzo en la ascendente trayec- 
toria de su creación poética. 
J. A. E.-E. 


ANA ENRIQUETA TERAN.—“Al 
Norte de la Sangre”.—“Suma”.— 
Caracas. — 1946. 


Todo libro primicial de un poe- 
ta joven —que lo es de veras— 
casi siempre representa una vaga 
anunciación apenas de su virtua- 
lidad creadora en el dominio ex- 
celso de la poesía. Rara vez un 
libro primigenio de poemas cons- 
tituye una afirmación definitiva 
de la personalidad de su autor co- 
mo poeta. Diríase que el primer 


-- poemario tiene siempre un senti- 


do augural de promesa, de flor 
que anuncia el venidero fruto. El 
libro “Al Norte de la Sangre”, no 
sólo es flor anunciadora sino tam- 
bién logrado fruto de honda poe- 
sía. Con él se sitúa su autora al 
lado de los más calificados repre- 
sentantes actuales de nuestra lí- 
rica nacional, 


Ana Enriqueta Terán, asidua 
lectora de los poetas clásicos es- 
pañoles, ha derivado de ellos el 
acento de su poesía. Pero adviér- 
tase bien: nada más que el acen- 
to. Esto sólo no bastaría para si- 
tuarla dentro de las tendencias del 
clasicismo, dos de cuyos esencia- 
les elementos son la serenidad y 
el equilibrio, armoniosamente in- 
separables en la unidad de expre- 
sión y contenido. Lo menos que 
existe en esta poesía suya es se- 
renidad y equilibrio. En ella lu- 
chan, por el contrario, con hervo- 
roso ímpetu, los más oscuros ele- 
mentos instintivos con las encum- 
bradas potencias del espíritu. Esa 
actitud íntima, aguerrida y com- 
batiente, pero nunca desbordada, 
provoca una serie de contrastes 
anímicos que se traducen luego en 
una forma lírica admirable, a tra- 
vés de imágenes que guardan una 
perfecta correspondencia con aque- 
llos contrastes interiores. Un cui- 
dadoso examen de la frecuencia 
y significación antitética del vo- 
cabulario poético empleado por 
Ana Enriqueta Terán, confirmaría 
las observaciones precedentes, las 
cuales se refieren en particular a 
los veinte primeros sonetos de los 


veintiséis que integran la prime-. 


ra parte del libro, así como a los 
“Tercetos de él y de la tierra”, 
que forman la tercera parte, y a 
las tres primeras odas de la par- 
te final del mismo. 


También, como en el “Libro de 
los Sonetos” de Juan Beroes, es el 
amor el tema fundamental, aun- 
que no exclusivo, de esta poesía. 
Pero frente al tema antiguo y 
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siempre nuevo del amor, es muy 
diversa la reacción de ambos. Be- 
roes transforma el tema, eleván- 
dolo a una altura de idealidad se- 
rena, donde el sentimiento fluye 
como un surtidor levísimo, casi 
de su propio vuelo sostenido. Ana 
Enriqueta Terán, en cambio, es 
más orgánica, no desde el punto 
de vista de la esencia y estructu- 
ra, sino en cuanto a la raíz de ori- 
gen que nutre su poesía. Pudiera 
agregar, para precisar mejor el 
concepto, que Ana Enriqueta Te- 
rán es más sensual —si se acep- 
ta la pura significación del adje- 
tivo en un sentido sensorial— en 
la expresión de la pasión amoro- 
sa. En esto se aparta en abso- 
luto, con noble señorío estético, 
de la tendencia pasional sin reca- 
to de muchas poetisas america- 
nas. El amor es en la poesía de 
Ana Enriqueta Terán —para re- 
cordar un verso suyo— un “río 
desgarrado y combatiente”, 'pri- 
sionero en el profundo cauce que 
le ha labrado la caudalosa fuer- 
za de sus propias vivencias pasio- 
nales. 
J. A. E.-E. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ.— 

“Moradas Imprevistas”. — Edito- 

rial Nascimento. — Santiago.— 
1945. — Chile. 


Félix Armando Núñez reside 
desde hace mucho tiempo en Chi- 
le. Sus mejores años de actividad 
profesoral han transcurrido en la 
prestigiosa Universidad de Con- 
cepción de aquella cultísima y fra- 
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terna nación sureña. A pesar de 
su prolongada ausencia de la pa- 
tria, sus compatriotas lo conside- 
ramos como uno de los actuales 
poetas representativos de la poe- 
sía venezolana. 


“La Luna de Otoño” y “La Voz 
Intima” son los títulos de sus dos 
primeras obras poéticas, publica- 
das el mismo año, en 1919. Tres 
años después —1922— apareció su 
tercer libro: “El Corazón Abier- 
to”. Fiel a una trayectoria ascen- 
dente y creadora, su personalidad 
de poeta y la calidad de su poe- 
sía se afirman con la publicación, 
en 1943, de una nueva y densa 
obra: “Canciones de todos los 
tiempos”, integrada por ochenta 
composiciones que no habían sido 
todavía recogidas en volumen, más 
una selección brevísima de sus 
tres libros anteriores y algunas 
traducciones y paráfrasis. 


Nuevo y definitivo testimonio 
de la fecunda personalidad poéti- 
ca de Félix Armando Núñez, es 
su reciente obra que titula hermo- 
samente “Moradas Imprevistas”. 
En ella creo distinguir —entre 
otros múltiples matices y valo- 
res— como rasgo de unificación 
temática y formal, un particular 
sentimiento de la naturaleza, que 
se revela como una constante en 
su predilección por los vegetales 
en flor. Si el término “primave- 
ral” no estuviera tan desacredita- 
do por los poetas del trópico, yo 
diría que estos versos tienen una 
gracia, un color y una frescura 
primaverales. — Sin embargo, la 


- apreciación puede ser acertada re- 


ferida a la poesía de Félix Arman- 


do Núñez, puesto que la sensación 
de la primavera es en él vivencia 
cabal, íntima y directa, a causa 
de su permanente contacto con la 
naturaleza de un país donde sí 
existen realmente estaciones defi- 
nidas y periódicas. Aún la mu- 
jer amada, o soñada, luce en es- 

(tos versos un floral atavío de pri- 
mavera. 


Como comprobación de las ob- 
servaciones que anteceden, he sub- 
rayado al leer “Moradas Impre- 
vistas” no menos de cincuenta es- 
trofas distintas, en las cuales un 
florido tesoro de elementos ima- 
giníficos —envueltos en una at- 
mósfera de oro, de vivo azul y ar- 
moniosas lumbres— hace visible 
al alma del lector la presencia de 
una doble y perfecta primavera: 
la de la naturaleza y la del amor 
en plenitud. 

Muy digna de atención es tam- 
bién su manera de llevar a la 
poesía el tema de la sexualidad, 
que ha servido a otros —en el 
verso, el cuento y la novela— co- 
mo vehículo de descarga para la 
represión libidinosa. Félix Ar- 
mando Núñez, en la quinta par- 
te de su libro titulada “Sinfo- 
nía Sexual”, ha logrado transfor- 
mar, de la manera más pura y 
varonil, el difícil tema de la sexua- 
lidad en materia de elaboración 
estética verbal, mediante imáge- 
nes de una fuerza y plasticidad 
admirables. Esta última caracte- 
rística anotada es suficiente para 
afirmar que “Moradas Imprevis- 
tas” es una obra de poesía de su- 
prema selección, de esencias de- 
licadísimas 


contenidas en vasos 


de la más fina transparencia idio- 


mática. 


No es una simple nota biblio- 
gráfica el instrumento adecuado 
para medir la dimensión profun- 
da de la obra poética total de Fé- 
lix Armando Núñez. Ella merece 
que una crítica responsable le con- 
sagre un estudio sagaz de inter- 
pretación valorativa. Entre nos- 
otros —duro es reconocerlo, pero 
provechoso— no existe una con- 
cepción orgánica ni un sistema 
exegético de verdadera crítica li- 
teraria. Seguramente en Chile en- 
contrará la obra de nuestro poeta 
el crítico capaz que le dedique el 
estudio merecido, propósito que en 
mí se queda en el modesto umbral 
de la aspiración y la exigencia. 


J. A. E.-E, 


RAMON GONZALEZ PAREDES. 

—“Prometeo”,. — Poema, — C. A. 

Artes Gráficas, Scra. — Caracas, * 
1946 


Por su juventud, por su talento 
y por su fervorosa preocupación 
intelectual, Ramón González Pare- 
des disfruta de singular aprecio en- 
tre sus compañeros de la misma 
promoción literaria, Prueba de ello 
es el interés con que han leído y 
comentado públicamente su segun- 
do libro, recientemente aparecido. 
Con severidad, aunque en forma 
ejemplar y orientadora, esos com- 
pañeros le han señalado a Gonzá- 
lez Paredes los errores en que ha 
incurrido con la publicación de 
“Prometeo”, largo poema en ver- 
so libre, dividido en nueve cantos. 
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Se le ha criticado a González Pa- 
redes lo siguiente: a) el apresu- 
ramiento que ha demostrado al lan- 
zar a la publicidad una obra que, 
por la categoría altísima del mo- 
tivo inspirador, requería mayor du- 
ración y disciplina; b) el haber es- 
cogido un tema superior a sus ac- 
tuales facultades creadoras, tema 
que, desde Esquilo y Shelley, na- 
die había osado tratarlo, porque no 
es fácil empresa superar aquellas 
dos obras clásicas de la literatura 
universal; c) el haber empleado 
para la elaboración del tema unos 
medios totalmente inadecuados, 
como por ejemplo, el lenguaje téc- 
nico científico de la fisiología, sien- 
do así que la poesía tiene su pro- 
pio idioma específicamente diferen- 
ciado; d) el no haber alcanzado, 
en consecuencia, verdadera calidad 
poética en la estructura orgánica 
del poema: se le señalan felices 
hallazgos, a través de imágenes y 
comparaciones, pero éstas aparecen 


desarticuladas por completo del 


conjunto de la obra; e) el haber 
puesto en verso un ensayo de fon- 
do filosófico, legítimo producto de 
una mente profundamente reflexi- 
ya, y no de la imaginación crea- 
dora de un auténtico poeta.—Por 
todo esto, se ha llegado a la con- 
clusión de que González Paredes 
posée excelentísimas condiciones 
para el ensayo y que éste ha de ser 
el. claro rumbo de su destino como 
escritor, si en realidad aspira a 
realizar en el futuro una obra li- 
teraria perdurable. 


Una lectura cuidadosa y com- 
prensiva del libro “Prometeo” me 
induce a compartir, con absoluta 
responsabilidad, el criterio expues- 


to en los puntos anteriormente re- 
sumidos. Creo que González Pa- : 
redes, cuyas magníficas cualidades 
de escritor nadie desconoce, ha de 
considerar con suma atención el ex- 
cepcional interés que ha desperta- 
do en nuestro ambiente literario su 
segundo libro. 
J. A. B.-E 


GLARA SILVA. — “La Cabellera 


Oscura”, — Colección Paloma.— 
Edit. Nova. — Buenos Aires.— 
1945 


En un país como el Uruguay 
que presenta uno de los paisajes 
líricos más luminosos y coherentes 


de la poesía contemporánea de ,' 


América, es difícil, porque los fil- 
tros son ya muy finos, escalar la 
altura de una verdadera categoría 
lírica. Por eso una voz nueva tie- 
ne que poseer riquísimas cualida- 
des a más de una definida y vital 
vocación por el trabajo poético, Su- 
mando estas aptitudes quizás sea 
posible llegar a consignar una ci- 
fra más en una literatura de tan 
exaltadas dimensiones líricas. 

Con un prólogo de Guillermo de 
Torre, que es todo un ensayo So- 
bre las principales direcciones y 
orígenes de la poesía moderna, Cla- 
ra Silva entrega un mensaje, su 
mensaje, al mundo lírico de His- 
pano América. A la luz de este 
ensayo —que se haya a punto de 
ahogar el valor del libro— el emi- 
nente escritor español examina su 
trabajo poético y llega a dos con- 
clusiones fundamentales. ' La pri- 
mera es que hay un exceso de li- 
teratura, de retórica que pesa 
innoblemente en toda la poesía de 
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Clara Silva. La segunda contiene 
la contraparte de la anterior. Es- 
tablece, pues, el equilibrio; según 
ella en toda la poesía de la Silva 
hay una profunda tensión emocio- 
nal, una firmísima elevación líri- 
ca que logra contrarrestar su de- 
fecto más notorio. 

Para nosotros Clara Silva vuelve 
a fórmulas que en verdad ya han 
sido superadas, cuya vigencia se 
halla seriamente comprometida con 
un pasado no muy claro de la poe- 
sía. Vuelve en otras palabras a 
las frases claves, El toque expre- 
sionista de muchos versos cuyo en- 
canto se pierde por falta de aliento, 
es uno de los signos más resaltan- 
tes de lo que anotamos. Las 
composiciones poéticas de la Sil- 
va nos dejan gran número de ve- 
ces una tremenda desolación en el 
espíritu. 
luz que brilla ante nosotros un mo- 
mento, se apaga y nos deja de 
nuevo sumidos en la noche. Sin 
embargo, en su lenguaje de com- 


_plejas sugestiones, en la amable y 


fresca ternura que envuelve mu- 
chos poemas, hemos logrado entre- 
ver lo que a no dudar en el fu- 
turo le dará vigor y unidad vital a 
su poesía, aún rebelde a la más fina 
y pura armonía interna que en 
Clara Silva es verdadera obsesión. 

Los elementos de esta poesía no 
difieren mucho de aquellos que ac- 
tualmente circulan por toda la poe- 
sía americana. Por lo menos con 


- más insistencia, La sangre, la so- 


ledad, el amor y la muerte, se ex- 
presan en esta poesía como viven- 
cias que todavía no han encontrado 
su más adecuada realización líri- 
ca. Sin embargo, a lo largo del 
libro, encontramos hallazgos mag- 


Son algo así como una 


níficos. La muerte, por ejemplo, 
tiene una grave serenidad y es li- 
viana y alta. Veámoslo: 

Separada del cuerpo por el río 

[místico 
de la frente, 
hacia ella sube el canto de la san- 
[gre, 
panal de amargas mieles. 

Clara Silva en nuestra opinión 
es poeta, que tiene que recorrer 
aún duros caminos, para lograr su 
expresión más íntima y verdadera. 
Sin embargo creemos que estos ca- 
minos tiene que andarlos sin mu- 
letas que la estorban a ella y vio- 
lentan su comprensión. Sólo el que 
no tiene seguridad en sus propios 
pasos se agarra de los otros. Aquél 
que tiene reticencias con respecto 
a su verdad es el que le busca 
sucedáneos, 

A. M. S. 


PORFIRIO BARBA JACOB. 


De manos de un poeta, hizo su 
viaje final Porfirio Barba Jacob. 
Como en .ese maravilloso viaje que 
hizo El Dante, tocóle al antioque- 
ño andariego hacer la última jor- 
nada. Allá en su terrón nativo 
para siempre se apagó el ansia 
viajera. Carlos Pellicer, el gran 
poeta mexicano, acompañó el pol- 
vo pecador y lo depositó como en 
los viejos ritos, en la tierra que lo 
vió nacer. Pero queda por siempre, 
por las rutas polvorientas del 
mundo, viajando su maravillosa 
poesía, la diabólica y la arcangé- 
lica, la que se da de mano con 
los maravillosos pórticos de un 
trasmundo alucinante, y se hace 
canción profunda para gusto y 
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regusto, a través de las edades, 
de los catadores de intensas emo- 
ciones. Barba Jacob es hoy por 
hoy el más alto poeta de la raza. 
Por la gracia de Dios, por dona- 
ción divina. Este peregrino del 
Diablo como acostumbra llamar 
Tertuliano a los que  dialogaron 
una vez con el creador y luego 
luciferinos, orgullosos, escogieron 
su propia senda, supo escoger su 
su propio pabellón. Y pasajero del 
navío endemoniado surcó los agi- 
tados mares del trópico, emborra- 
chándose con la indígena marihua- 
na, y declarando que iba signado 
con la afrenta del pecado original. 
Ahora descansa en su solar agreste 
el errabundo. Y sobre su tumba, 
invadida por la hierba, debe gra- 
barse su verso profundo: “Era una 
llama al viento”. Y mágica llama 
como la de los fuegos fatuos de las 
leyiendas. 
L. D. 


NOVELA Y CUENTO 


FRANCISCO VALHONRAT. — 
El Lobezno. — Novela y Cuentos. 
La Habana. — 1943, 


A pesar de que la literatura de 
ficción ha tomado en América for- 
ma y carácter, todavía es válida 
la fórmula excéptica del polígrafo 
peruano Luis Alberto Sánchez, 
cuando titula una de sus obras: 
“América, Novela sin novelistas”. 
Y aquí le da a la novela su acep- 
ción más clásica. La novela ame- 
ricana realmente no es más que 
epopeya. El hombre no ha logra- 
do sustraerse aún a factores tan 


absorbentes y determinantes como 
lo son la geografía, la naturaleza, 
la dimensión del tiempo americano, 
como tiempo humano que inflige 
al hombre un tremendo castigo. 
Entre tanto no haya un equilibrio 
entre lo netamente humano y el 
coeficiente de paisaje, de natura- 
leza, de factores externos, no po- 
drá hablarse de una novela como 
engranaje de valores culturales, 
proyectados hacia realizaciones 
estéticas perdurables y universa- 
les. Las novelas de Azuela, de Ri- 
vera, de Gallegos, de Alegría, de 
Gúiiraldes, etc., no son más que 
pasos en la conquista de una no- 
vela realmente americana, donde 
el hombre elemento dinámico, fac- 
tor vital, se recree en su propia 
civilización. A más de esto Euro- 
pa todavía es un fenómeno de cul- 
tura que pesa y gobierna grandes 
zonas de nuestro pensamiento y de 
nuestra imaginación, y entre tanto 
no se produzca un clivaje esencial, 
la auténtica novela americana, só- 
lo será extensa narración apenas 
vertebrada por su sentido de do- 
cumento en la comprensión del 
proceso integrador de lo america- 
no radical. 


* 

A este aporte de la novela ame- 
ricana Cuba ha contribuido en es- 
cala muy reducida. Desde un 
“Mensaje a García” hasta el mo- 
mento no es mucho lo que real- 
mente pueda hablarse de la lite- 
ratura cubana de ficción, que se 
realice en el sentido que hemos ve- 
nido anotando. La situación de Cu- 
ba de centro de confluencia marí- 
tima, ha provocado en su litera- 
tura un desarraigo, una especie de 
descentralización de lo cubano vi- 
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gente y eterno, a otras formas li- 
terarias que realmente no le hacen 
verdadero honor. El folletín para 
revista de “barbería”, la novelita 
“rosa”, muchas veces de corte por- 
nográfico, es lo que más abunda 
en el comercio “medio” de litera- 
tura isleña, 


* 

El libro del señor Valhonrat con- 
cretamente es eso que venimos 
anotando. Novelita y cuentos de 
corte pornográfico, mal escritos y 
peor concebidos, Apenas si se pue- 
de hablar seriamente del cuento ti- 
tulado “Pombo”, lo demás carece 
de las más elementales condiciones 
literarias para ser juzgadas en 
otra forma. 

El Lobezno, el título de la no- 
vela de marras, contempla el ca- 
so clínico de un sujeto, que pade- 
ce de una enfermedad nerviosa. 
Es una especie de vampiro. Sin 
embargo un argumento que hubie- 
ra podido desarrollarse, en un to- 
no de realismo emocionado, de al- 
tura humana y estética, cae en los 
más vulgares artificios y afeites 
retóricos, sin elevarse nunca un 
solo milímetro del suelo. La nove- 
la revela toda la falsedad, el his- 
terismo de una sociedad decaden- 
te, de aparente espíritu frívolo 
que en el fondo, sin embargo, es 
sacudida, enervada por graves pro- 
blemas éticos. El phatos de esta 
sociedad aparece sufriendo una es- 
pecie de trauma íntimo. Lo abso- 
lutamente socorrido de los temas, 
que en todo caso ponen a prueba 
al verdadero escritor, han revela- 
do que el señor Valhonrat no ha 
tenido más éxito en esto de escri- 
bir que cualquier otro “caballero 
audaz”. La fórmula literaria de 


que pretende agarrarse para sal- 
var su novela es la psicología. Pe- 
ro por mucho que lo ha intentado, 
no ha hecho más que caer en un 
psicologismo traído siempre mecá- 
nicamente. Nunca parte de los 
propios personajes por imposición 
voluntaria de sus personalidades 
la nota estremecida, honda, verda- 
dera. En todos los casos nos en- 
contramos con personajes que apa- 
rentan problemas psicológicos, que 
realmente no viven, sino que les 
son atribuidos en una forma pe- 
destre y vacía de contenido espi- 
ritual, 

Como dijimos más arriba, sólo 
el cuento titulado “Pombo” adquie- 
re para nosotros verdaderas cuali- 
dades de cosa literaria. En él en- 
contramos hombres que se mueven 
en un ambiente de realidad sin 
trucos, Son humanos y nos con- 
mueven, nos atraen. Están sujetos 
a las contingencias posibles para 
cualquier otro hombre, en un mun- 
do de seres que le simpatizan o 
les son hostiles. Sus reacciones nos 
interesan porque son reacciones 
comunes a todos los seres huma- 
nos. Su interpretación no exige 
conocimientos exhaustivos de psi- 
cología o de cualquier otra cien- 
cia infusa, basta un poco de sen- 
sibilidad, sin amaneramientos, ni 
fórmulas turbias. 

En fin, creemos que el señor 
Valhonrat a pesar de todo el en- 
tusiasmo literario que exhibe por 
la profusión de dedicatorias y ex- 
plicaciones, no pasará de ser uno 
más entre la multitud de folleti- 
nistas que escriben de encargo pa- 
ra las revistas de gran circulación. 
En nuestra opinión libre y desin- 
teresada creemos que no es ese el 
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camino que conduce a la auténtica 
creación literaria, que justifique y 
dé vida a una verdadera tradición 
de cultura. 

A. M. S. 


ADA PEREZ GUEVARA. — “Pe- 

lusa y otros cuentos”. — Bibliote- 

ca Femenina. — Editorial Elite.— 
1946. 


Para juzgar una obra como 
ésta, necesariamente, tendremos 
que garantizar antes, que nuestro 
criterio literario, se sobrepondrá a 
las líneas un poco radicales y un 
mucho severas que delimitan los 
factores de la creación estética. 

Buscaremos una ubicación que 
bien podríamos llamar especial. 
Tomaremos en cuenta hechos, de- 
talles, relatividades de tiempo Y 
generaciones, que harán de nuestra 
opinión, un juicio más o menos 
aproximado, más o menos sereno, 
justo y cabal, acerca de estos 12 
cuentos escritos por Ada Pérez 
Guevara y  coleccionados luego, 
como de costumbre, con el título 
del primero: “Pelusa”. 

Según la concepción wildeana, 
en el arte no existe la verdad uni- 
versal. Lo creemos firmemente. 
Es más, nos atrevemos a aseverar, 
que toda obra, en la cual afloren 
los elementos normales que sepa- 
ran lo mediocre de lo medianamen- 
te bueno, es susceptible, tanto de 
elogio. como de crítica, pero sin 
caer nunca en los extremos. 

Hago esta Serie de consideracio- 
nes, porque los cuentos de Ada 
Pérez Guevara, si los tomamos de 
acuerdo con la vital tendencia de 
la actualidad, — remachada en el 
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excelente volumen de Pedro  Be- 
rroeta: “Marianik”—, y el elevado 
tono que ha alcanzado la ficción 
toda, llevada a planos de creciente 
superación por los mejores nove- 
listas del siglo XX, no encajarían, 
quedarían lamentablemente fuera 
de lugar, por carecer de fuerzas 
básicas, tanto de carácter creador 
como de reflejo ambiental. 


Esto en un aspecto. En otros, 
podríamos allanar lo que parece- 
ría «estrechez de nuestro concepto 
sobre la obra literaria, para decir, 
que de acuerdo con la ausencia to- 
tal de un ritmo más o menos fijo 
en las publicaciones que se hacen 
en el país, y la carencia de fron- 
teras «en el mundillo de los que 
escriben y publican esporádicamen- 
te, la colección de cuentos de la 
escritora y poetisa Pérez Guevara, 
sí llena una importante función en 
lo que se refiere a nuestras letras. 
Y esa función es: marcar un avan- 
ce más en la literatura femenina. 


Situados ya en el aspecto nor- 
mal de la cuestión, y al cual de- 
seábamos llegar, entraremos de 
lleno a definir y concretar el valor 
de la escritora entre nuestras mu- 
jeres que manejan la pluma. Es 
inevitable que hagamos alusión al 
reducido número de ellas, que se 
han dedicado a la prosa. La ma- 
yoría, cultivan la poesía... Ape- 
nas si, — en un país de tan vi- 
goroso movimiento femenino—, 
podemos contar con la tradicional 
Teresa de la Parra, y a partir de 
ella, una de las más renombradas: 
Lucila Palacios. Después, Irma de 
Sola, Dinorah Ramos, Carmen Cle- 
mente Travieso, — eficaz trabaja- 
dora del periodismo y que ha in- 


tentado el ensayo —, Graciela 
Schael Martínez, etcétera. 

Y si hablamos del cuento, trae- 
remos la opinión del joven escritor 
Pastor Cortés en su ensayo críti- 
co “Contribución al estudio del 
cuento moderno venezolano”, quien 
nos dice, que aún no ha surgido 
“la magnífica cuentista que señale 
rumbos y que deje huellas imbo- 
rrables”. 

Existen los intentos muy afor- 
tunados de la incognoscible  Di- 
norah Ramos, — de la cual no sa- 
bemos «en realidad si es mujer u 
hombre—, y luego los relatos de 
la cuentista que hoy comentamos. 

La mayoría de los incluídos en 
“Pelusa y otros cuentos”, habían 
sido publicados con anterioridad. O 


sea, lógicamente, que median algu- 


nos años de la época en que fue- 
ron escritos hasta el presente. De 
allí, que exista, — como ya ano- 
tamos—, un leve anacronismo que 
la crítica no puede dejar de seña- 
lar y tomar como detalle de peso 
para el juicio definitivo, 

La escritora, posee resaltantes 
virtudes para el cuento. Posee la 
cualidad de la sugerencia, que «en 
muy escasos narradores, se en- 
cuentra. En el cuento titulado “El 
burlón”, adquiere singular impor- 
tancia, y lo bien sostenido de la 
trama, permite que la sugerencia 
se imponga hasta el final y nos 
deje al concluir la lectura ese de- 
leitoso afán de continuar que sólo 
producen relatistas amenos y sen- 
cillos como Sherwood Anderson, 
Payró, o Katherine Mansfield. 

El sentido de la medida, — que 
impide la divagación a que se 
se muestra tan propicia la obra 
imaginativa—, es aplicado acerta- 


damente, sin mutilar, pero sí re- 
frenando los levantiscos vuelos de 
la inspiración que muchas veces 
destruyen la arquitectura de un 
buen cuento con sus acromegálicas 
dimensiones. 

Otros cuentos de la autora, co- 
mo “Deslindes”, “Tromba”, “Flo- 
ra Méndez”, “Aventuras de Tío Ti- 
gre y Tío Conejo”, — que no está 
a la par de la agudeza filosófica 
obtenida por Antonio Arráiz—, no 
llegan a satisfacer nuestro deseo 
estético, ni responden al adelanto 
del cuento moderno, ni al desenvol- 
vimiento que exhibe la escritora 
de “Tierra Talada”. 

Cúmplenos señalar, que después 
de Dinorah Ramos, ocupa un sitio 
de prestigio y valor Ada Pérez 
Guevara. Aunque existen por allí 
publicaciones de Lourdes Morales, 
—con un manifiesto acento de con- 
cupiscente sensualismo—, que to- 
davía no hemos podido estudiar 
con el suficiente reposo, por no 
estar recopilados en libro, 


En general, la autora de “Pelu- 
sa y otros cuentos” es un signo 
ejemplar de las mujeres que traba- 
jan verdaderamente, y sin alardes 
de notas sociales, cocktails, gace- 
tillas y entrevistas. Su modestia 
como obrera de las letras y el in- 
discutible mérito que encierra su 
obra, nos permite señalarla como 
a una de las más logradas escri- 
toras en prosa que tiene nuestro 
país. Afirmación que hacemos, sin 
olvidar el crédito de que gozan Ida 
Gramcko con sus reportajes y 
la sensible y magnífica Antonia 
Palacios con sus relatos líricos. 


A. M.-P. 
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FRANCISCO ANDRADE ALVA- 
REZ. — “Claroscuro”. — Cuentos. 
—Editerial Elite.—Caracas.—1946 


Como una prueba más, de que 
ya nuestra cuentística abandonó el 
tan gastado sendero de la simple 
descripción, del diálogo abrumador 
y cansón donde el que habla no es 
el hombre sino el vocabulario de 
la región, ha venido este delgado 
volumen de 53 páginas, en que An- 
drade Alvarez, —un joven escri- 
tor que hasta ahora había publi- 
cado muy poco—, recoge cuatro 
cuentos de su producción y los reu- 
ne bajo el título del primero: “Cla- 
roscuro”, 

Es bueno considerar, que el cuen- 
to nacional, de cinco años a esta 
fecha, tuerce decididamente el rum- 
bo meramente nativista, exclusiva- 
mente americanista, para entrar a 
plena conciencia en el ámbito uni- 
versal de la ficción como arte emi- 
nentemente creador. 

Esta evolución del cuento, —a 
partir de la cual vendrá inelucta- 
blemente la de la novela—, pre- 
senta como peligro inmediato, la 
aparición de narradores que pre- 
tendiendo verter la esencia interior 
del hombre, —ese mundo subterrá- 
neo que tan bien explotaran Poe, 
Dostoiewski, Andreiev—, den lugar 
a que el relato se torne en esto- 
raque sicalíptico de la peor espe- 
cie. Esto es, que bajo el manto 
de la disección psíquica, se encu- 


bra la ineptitud de aquéllos que 


desconocen o no saben estabilizar 
la técnica natural del cuento a la 
par de la vivisección psicológica de 
los personajes. 

Podría suceder lo mismo que al 
ciclo criollista del cual fué após- 


tol y gran sacerdote Luis M. Ur- 
baneja Achelpohl, degenerado lue- 
go, por una pléyade de seudo cuen- 
tistas, en la forma standard don- 
de aparecían, como en una tarjeta 
o postal turística, el campesino, la 
mujer, el rancho, y un abierto, lu- 
minoso, cromático paisaje... 

Mas, éstos son riesgos a que se 
encuentran expuestos todos los mo- 
vimientos renovadores. Pero a la 
larga se impone, lo que efectiva- 
mente vale, lo que lleva en sí la 
materia y la fórmula fechaciente 
de la genuina creación literaria. 

El joven constructor de cuentos 
que hoy comentamos, se desliza há- 
bilmente por todos estos escabro- 
sos obstáculos. Empleando un sí- 
mil desgastado por el uso constan- 
te, diremos que navega con toda 
felicidad entre los arrecifes que 
asedian gritando, ¡naufragio!, a 
la barca de su obra. 

Se advierte principalmente en 
los cuentos de Andrade Alvarez, 
un desdén absoluto hacia el tema 
escogido. Muy al contrario de 
otros, que quieren impresionar, 
causar sensación, con espeluznan- 
tes divagaciones en torno a un 
“leit-motiv” de plutónica hondura. 

Sorteando esta primera embos- 
cada de la elección del tema, entra 
de lleno en el relato, siguiendo la 
técnica, — no de presentar al per- 
sonaje como se acostumbra—, sino 
de acuerdo con Maurois, que el 
personaje se presente a sí mismo, 
que nos diga él su estructura aní- 
mica a través de diálogos y monó- 
logos. 

El hilo de sus narraciones tiene 
una lentitud propia del cuentista 
moderno. Captando hasta los de- 
talles más nimios. Edificando sobre 
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nebulosos detalles que después se 
metamorfosean en sólidos, már- 
móreos pilares. 


Francisco Andrade Alvarez, en 
los dos cuentos que nosotros con- 
ceptuamos los más brillantes, ca- 
balmente logrados del  relato,— 
“Claroscuro” y “Miedo”—, esta- 
blece plenamente el concepto de 
que el detalle, la hora, el medio, la 
humana y natural coincidencia que 
es el “kismet” de nuestras vidas, 
son los únicos factores que deter- 
minan la perfecta y lógica salida 
a los hechos conflictivos del hom- 
bre cuando éste se halla en plan 
de actuar y no de dejar pasar. 


Es una manera contundente de 
afirmar la tesis de Aldous Hux- 
ley, el eminente autor de “Contra- 
punto”, de que “cada objeto y 
cada acontecimiento contiene en 
sí una infinidad de profundidades 
dentro de otras profundidades”. 


Lo cual equivale a afirmar que 
no somos sino simples hojas en el 
viento, u organismos anexos a un 
gran todo total, — como especifi- 
ca Thomas Mann —, destinados a 
servir hasta para los más bajos 
menesteres en que nos emplée la 
omnipotencia que nos rige. 


Para concluir este breve estudio 
del libro lanzado recientemente a 
la publicidad por Andrade Alvarez, 
tendremos que agregar, entre otras 
cosas que podríamos decirle, y que 
posiblemente expresaremos n un 
trabajo de mayor extensión, que 
el joven cuentista, merece ser dete- 
nidamente considerado por los es- 
critores, poetas e intelectuales que 
$e mueven en los cenáculos y pe- 
ñas literarias. Es necesario, que 
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su libro sea tomado en cuenta. Los 
cuentos que contiene obedecen a 
una etapa de creación donde no 
sólo el ingenio juega importante 
papel, sino también el tiempo. Ese 
tiempo constructor y destructor a 
la vez, que algunos aspirantes a 
escritores, osan despreciar, con los 
consiguientes fracasos y derrum- 
bes. 


Añadiremos a lo ya expuesto, 
que “Claroscuro'”” trae un prólogo 
de Ricardo Azpúrua, donde emite 
acertadas opiniones acerca del 
cuento nacional, y el estilo, cultu- 
ra y humana personalidad del au- 
tor. Además, unas ilustraciones de 
Antonio Stempel París, donde, pese 
a que peca de unilateralidad en la 


interpretación, logra evidentes 
aciertos. 


A. M.-P. 


HISTORIA 


DOCTOR AMBROSIO PERERA. 

Historia Político-Territorial de los 

Estados Lara y Yaracuy. — Ar- 

tes Gráficas. — Caracas, 1946.— 
440 páginas en 16. 


En diversas ocasiones nos he- 
mos referido a la importancia que 
para la historia general del país 
tienen las monografías, ya se re- 
fieran a la vida de un hombre, al 
progreso de una región, a la evo- 
lución de una idea, a cuanto sig- 
nifique fijar en el escenario del 
tiempo, los elementos integrantes 
y, por tal, fundamentales de la 
razón de ser de una patria, y en 
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su consecuencia de la nación don- 
de vivimos. 


Por eso aplaudimos la apari- 
ción de esta obra, de la que es 
autor el distinguido académico y 
hombre de letras doctor Ambro- 
sio Perera. No le quita interés, 
como queda definido, el que se 
contraiga a estudiar la evolución 
político - territorial de sólo dos 
Estados de la República. Al con- 
trario, ello invita a que se reali- 
ce labor semejante con las otras 
regiones del país, y podamos así 
disponer, con abundancia de de- 
talles, de una historia político-te- 
rritorial de Venezuela, que tanta 
falta está haciendo en los catálo- 
gos de nuestra bibliografía histó- 
rica. é 


El autor, ampliamente documen- 
tado, como que su obra es fruto 
de paciente labor de archivo, des- 
arrolla el tema propuesto con fi- 
no espíritu observador y comple- 
to dominio de la materia. Arran- 
ca de los propios días de la Con- 
quista, cuando el esforzado empe- 
ño de don Juan de Carvajal echa 
los cimientos de Nuestra Señora 
de la Pura y Limpia Concepción 
del Tocuyo, y hace desfilar lue- 
go las fundaciones de la famosa 
Nueva Segovia, Nuestra Señora 
del Portillo, Nirgua y San Feli- 
pe, centros importantes de la an- 
tigua Gobernación de Venezuela, 
sobre los que muchos lustros des- 
pués, van a asentarse las Provin- 
cias de Lara y Yaracuy en la Re- 
pública de Venezuela. 


En los comienzos de su impor- 
tante trabajo el distinguido aca- 
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démico llama la atención sobre un 
punto que hasta ahora ha perma- 
necido al margen de la investiga- 
ción y de la explicación históricas. 
Es el que se refiere a la parro- 
quia eclesiástica como célula de la 
organización civil y administrati- 
va de la Colonia, núcleo por con- 
siguiente del régimen político-te- 
rritorial en que culmina la Repú- 
blica a raíz de su independencia. 

A grandes rasgos se expone lue- 
go el desenvolvimiento y ubicación 
de aquellos importantes centros de 
la Provincia de Caracas durante la 
primera República, y según las 
leyes que rigieron hasta su re- 
constitución en 1830. A la luz de 
una valiosa documentación el au- 
tor nos va informando acerca de 
la creación de diversas parro- 
quias y cantones, providencias que 
a su tiempo van a concretarse en 
la creación de la Provincia de 
Barquisimeto en 1832, y en la del 
Yaracuy en 1855, objetos primotr- 
diales del presente estudio. En 
capítulos siguientes el doctor Pe- 
rera continúa su exposición, pre- 
sentando a la contemplación de la 
posteridad, dentro del plan primi- 
tivamente trazado, la historia po- 
lítico-territorial de las menciona- 
das entidades, hasta nuestros días, 
con sus leyes fundamentales, sus 
empeños progresistas, SUS hom- 
bres representativos, y con no po- 
cos datos de índole económica y 
social, bastantes para penetrarnos 
de las líneas directrices que han 
guiado su evolución por los ca- 
minos de la Historia. ' 

Terminaremos estas breves no- 
tas aplaudiendo de la manera más 


justiciera la conducta del actual 
gobierno del Estado Lara, bajo 
cuya protección se ha llevado a 
cabo la publicación de esta obra. 
Consciente de su misión, sabedor 
de cuanto significa para los pue- 
blos el conocimiento de su histo- 
ria, como elemento unificador de 
ideales y de aspiraciones, dispuso 
que la edición de este libro se hi- 
ciera por cuenta del Tesoro del Es- 
tado. Rasgo que ojalá imitaran 
otros gobernantes estadales, con lo 
que a su vez animarían a los es- 
tudiosos de nuestra historia, que 
muchas veces posponen investiga- 
ciones de esta índole, por las di- 
ficultades que entre nosotros im- 
plica la publicación de un libro. 


H. G. Ch. 


JULIO JIMENEZ RUEDA. — He- 
rejías y Supersticiones en la Nue- 
va España. — (Los Heterodoxos 
en México). — Imprenta Univer- 
Bitaria, — México, 1946. — Libro 
en 16*, XIV, 312 páginas. 


Nunca hemos creído que la vi- 
da de las Colonias españolas de 
América fuera época de paz y de 
tranquilidad, que pudiera hacer 
contraste con el período agitado 
de la Revolución y del subsiguien- 
te a la independencia absoluta. 
Fué una época de lucha, de flujo 
y de reflujo, que dió vitalidad a 
la sociedad de entonces y la man- 
tuvo alerta para enfrentarse a los 
graves problemas que iba a pre- 
sentarle la tarea emancipadora. 


La inquietud religiosa, entre 
otras muchas inquietudes, fué ma- 
nifiesta en las Colonias. Y si de 
ella quedaron pruebas fehacientes 
en centros culturales y sociales de 
segundo orden, como Caracas, por 
ejemplo, resaltante e impresionan- 
te debió ser su existencia en me- 
dios relativamente adelantados, 
como México y Lima. 


El autor de la presente obra 
busca desentrañar esta inquietud 
en la vida colonial mexicana, y 
después de ahondar en el asunto, 
mediante valiosa documentación 
inédita existente en los archivos 
oficiales, pudo llegar a la conclu- 
sión de que apenas hubo matiz de 
diferencia dogmática europea que 
no estuviera representada en la 
historia de los heterodoxos mexi- 
canos de la época. Expone los mo- 
mentos de grande inquietud espi- 
ritual en que se realiza la colo- 
nización de América: inquietud 
que no fué otra cosa que la pro- 
ducida por las ideas renacentis- 
tas que transformaron el concep- 
to que el hombre tenía del mun- 
do y de la vida en la Edad Me- 
dia. Exaltado el individualismo, 
América es tierra propicia para 
gozar la libertad. Pero a la vez 
España defiende como un dogma 
el principio de la responsabilidad 
moral: es crimen atentar contra 
el Monarca y sus leyes, como trai- 
ción es la herejía que va a rom- 
per la unidad política y religiosa 
del imperio, 


Bajo tales corrientes ideológi- 
cas se inicia la obra evangeliza- 
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dora y cultural de América en ge- 
neral y de México en particular. 
El rico y abundante contenido del 
presente libro no es para comen- 
tarlo en unas breves cuartillas. 
Para información de mis lectores 
diré que su autor refiere la ido- 
latría indígena y la adopción de 
sus ritos por los primeros misio- 
neros; y la influencia de Erasmo, 
a la vez que de comerciantes y 
viajeros ingleses y franceses, en 
los escritores regnícolas. Expone 
luego la obra del “judaísmo”; la 
doctrina de los “alumbrados”; la 


repercusión en la colonia del mis- . 


ticismo español; los sesgos a que 
va a dar lugar. la interpretación 
de un soneto de Santa Teresa de 
Jesús: “No me mueve, mi Dios, 
para quererte...”; las supersti- 
ciones y las herejías; la magia y 
la medicina; y el apogeo del ba- 
rroco literario en los sermones de 
los frailes, en los versos de los 


poetas, en las comedias de los 


escritores baratos. 


Capítulos siguientes abordan el 
siglo dieciocho con la política re- 
galista de Carlos Tercero; los fi- 
lósofos y la independencia; la in- 
fluencia en el ambiente colonial 
de las doctrinas de los pensado- 
res franceses e ingleses; y la pro- 
paganda revolucionaria francesa 
de los días  pre-emancipistas. 
Asuntos todos magníficamente ex- 
puestos, cuidadosamente comenta- 
dos, y enjuiciados con mucho tino 
y acierto. 


Resulta igualmente formidable 
en este libro la obra de la Inqui- 
sición en su dura tarea de mante- 
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ner la pureza de la fe, persiguien- 
do al extranjero y extirpando la 
herejía. Las crónicas coloniales 
mexicanas a este respecto sobre- 
cogen el ánimo, pues en otras re- 
giones de América, como Vene- 
zuela, los Inquisidores fueron per- 
sonas amables, festivas y compla- 
cientes. 


H, G. Ch. 


DOCUMENTOS DE ARTE PE- 
RUANO. — Una Iglesia-Relicario. 


—El Carmen de Trujillo. — Lima, 
Perú, 1945. — Folleto en 16”, 42 
páginas. Con grabados 


Publicación del Instituto de In- 
vestigaciones de Arte Peruano y 
Americano, del que es Director el 
Profesor doctor Ricardo Mariátegui 
Oliva, Se contrae el presente fo- 
lleto a la descripción y exaltación 
artística del templo conocido con 
el nombre de Nuestra Señora del 
Carmen, en la ciudad de Trujillo, 
al que el autor considera como la 
“Iglesia-Relicario” de la costa nor- 
te del Perú, por su conjunto ar- 
mónico sintetizado en magnífico 
edificio, tallas exquisitas de reta- 
blos, púlpitos y estatuas, lienzos 
soberbios, y manufactura admira- 
ble desde el punto de vista esté- 
tico. 


El doctor Mariátegui refiere to- 
das las diligencias previas, y que 
datan de mediados del siglo die- 
cisiete, para dotar a la ciudad de 
Trujillo de un templo dedicado a 
la Virgen del Carmen. Esfuerzos 


que culminaron en una Real Cé- 
dula de Felipe Quinto (?) de 1724, 
que autorizaba la fundación en di- 
cha ciudad de un Convento de Re- 
ligiosas Carmelitas con la advoca- 
ción de Santa Teresa de Jesús. El 
cual hubo de instalarse con gran 
solemnidad el 6 de diciembre de 
1724. Se habla luego de la cons- 
trucción de la Iglesia, de las te- 
rribles consecuencias del terremo- 
to de 1759, y de todas las poste- 
riores reparaciones que hasta el 
día ha sido necesario hacerle. 


A los datos anteriores sigue una 
hermosa descripción del templo, su 
plano, portada, paredes, puertas, 
presbiterio, altares, retablos, púlpi- 
to, etc., todo hecho con el más per- 
fecto conocimiento de la materia 
y con el más exquisito gusto ar- 
tístico, sobre todo en lo que toca 
a los fotograbados. 


También se llama la atención en 
el presente folleto de una admi- 
rable imagen escultórica de San 
José, probablemente de origen qui- 
teño, y de una hermosa custodia 
de oro y plata y piedras preciosas, 
considerada por todos como una 
preciosidad artística. 


El presente folleto es un valioso 
trabajo de divulgación sobre las di- 
versas características del arte co- 
lonial. 


H. G. Ch. 


ENSAYO 


JOSE DE ARMAS Y CARDE- 
NAS. — “Cervantes y el Quijo- 


te”.—Cuadernos de Cultura.—Sép- 
tima Serie La Habana.—1945 


Ha llegado hasta nosotros, un 
cuaderno de cultura, séptima serie, 
que forma parte muy importante 
de la vasta labor de publicidad que 
viene haciendo la Dirección de Cul- 
tura, de nuestra fraterna Repúbli- 
ca de Cuba, y el cual contiene uno 
de los trabajos más lujosos y pro- 
fundos que se han hecho en Cuba 
y en América en general, sobre la 
multifacética obra y personalidad 
de don Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, el genial hijo de Alcalá de 
Henares, gloria de España y del 
genio latino. Su autor, quizás no 
bastante conocido de nuestro pú- 
blico, es uno de los valores más 
positivos de las letras cubanas con- 
temporáneas, quien nos es presen- 
tado en una magistral semblanza 
por don José María Chacón y Cal- 
vo. 


Justo de Lara (José de Armas 
y Cárdenas) el autor en referencia 
nació en 1866 y murió en 1919, Vi- 
vió toda su vida en una prodigiosa 
tarea de enseñanza y aprendizaje 
emocionado, bajo la advocación de 
los más altos maestros españoles 
del siglo pasado, muy especialmen- 
te del eminente polígrafo don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, a quien 
la presente obra viene dedicada. 
Es realmente aleccionador, para 
nosotros hispano-americanos, este 
elevado sentido de la tradición his- 
pánica que también guardan los cu- 
banos. Martí mismo, sentía a Es- 
paña con profunda y sagrada emo- 
ción, Y su verbo sabio magnificó 
a la España nuestra, a la España 
de siempre, a la España eterna. 
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Justo de Lara desde su cátedra 
de periodismo civilista, estupenda 
tribuna de la cultura cubana de co- 
mienzos del siglo, difundió en un 
idioma de la más alta prosapia in- 
telectual, los valores más afincados 
en la tradición hispánica a que ve- 
nimos haciendo referencia. De esa 
labor fecunda, se desprende este 
grave fruto de exégesis cervantis- 
ta. 


La primera parte de la obra vie- 
ne dedicada al hombre. Esto sólo 
define la actitud literaria y humana 
de Justo de Lara, quien al comien- 
zo dice estas palabras admirables: 
“En primer lugar, habrá que apar- 
tarnos de la ciega idolatría que se 
niega a ver otra cosa que actos su- 
blimes en la vida de los hombres 
ilustres”. Desde este proemio par- 
te una sagacísima odisea a través 
de la obra del manco inmortal. 
Justo de Lara hace a medida que 
avanza en su estudio una en- 
jundiosa crítica de lo que él de- 
nomina cervantonomía. Los cer- 
vantónomos no hacen más que os- 
curecer el contenido de espiritua- 
lidad universal de la obra de Cer- 
vantes. Justo de Lara con un es- 
tilo finísimo traza los cuadros más 
vivos y reales del tránsito huma- 
no de Cervantes. Hace una sabia 
diferencia entre el genio literario 
y el genio de acción, y dice que 
Cervantes fué la representación 
viva del Quijote. 


Es imposible decir en una breve 
nota la excepcional importancia de 
este hermoso ensayo de Justo de 
Lara que es una de las más con- 
cisas y admirables exposiciones 
cervantistas que hayamos leído. Su 
trabajo sobre el origen de Sancho 


Panza y la ubicación de Cervantes 
en el Renacimiento, son el pro- 
ducto de una tenaz y agilísima 
erudición sobre estos temas. Re- 
petimos que no nos «es posible sin- 
tetizar en estas notas el valioso 
estudio de Justo de Lara que hace 
verdadero honor a la bibliografía 
española sobre esta materia y muy 
particularmente a la americana. 
Por lo demás nos congratulamos 
con la Dirección de Cultura de la 
hermana República por la seleccio- 
nadísima colección de títulos que 
ha venido publicando y que cons- 
tituyen un verdadero tesoro lite- 
rario para los amantes del genio 
de la lengua. 
A. M. S. 


FILOSOFIA 


FRANCISCO ROMERO. — “Pape- 
les para una Filosofía”. — Buenos 
Aires. — Losada. — 1945 


Ha reunido Romero en este vo- 
lumen una serie de trabajos suyos, 
anteriormente publicados. Según 
él mismo indica, siguió en la selec- 
ción el criterio de escoger escritos 
programáticos, todos ellos destina- 
dos a ulterior desarrollo. 


Encabeza el libro el conocido en- 
sayo “Programa de una Filosofía” 
del que ya hemos tenido ocasión de 
ocuparnos antes y que constituye, 
sin duda, el panorama original y 
específico de la concepción filosó- 
fica del maestro argentino. 


No pudiendo seguir página por 
página esos ensayos ahora acopla- 
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dos, nos detendremos sólo en una 
consideración histórica de Romero 
que merece especial meditación e 
invita al diálogo. Apunta él en su 
“Programa” y explica en su “Iti- 
nerario de la Filosofía contempo- 
ránea” que el cientifismo y aun 
el Positivismo representan la 
continuidad o el restablecimiento 
del Racionalismo. Se apresura, sin 
embargo, a advertir que Descartes 
tal vez repudiaría como punto de 
su sistema las pautas epistemoló- 
gicas de la Filosofía positiva. Nos 
parece más patente la otra afirma- 
ción de Romero de que el Positi- 
vismo restaura lo “moderno” como 
sentido del método y de la fe en 
el progreso. Interesará mucho que 
Romero precise más su amplio 
concepto del “Racionalismo”. Más 
de una vez hemos observado que 
toma esta expresión con acep- 


ción más genésica que la que por 
lo común se le atribuye. 

Nos agrada mucho la claridad 
y la precisión de estos “papeles”, 
en verdad prometedores de una 
fecunda madurez. Ningún estudioso 
dejará de aprecier en ellos el afán 
de fundar un sistema nuevo en 
las más seguras tradiciones del 
pensamiento especulativo. Disper- 
sos como andaban, no ofrecían la 
oportunidad que ahora se nos da 
de verlos y de juzgarlos en con- 
junto. 


El lector que se inicia podrá se- 
guir, con especial provecho, los 
que llevan el título de “contribu- 
ción al estudio de las relaciones de 
comparación” y “sobre los proble- 
mas de la razón y de la metafí- 
sica”. 


D. C. 


—_—_ A > —— 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Franz Van Cauwelaert.—“Ensa- 
yo sobre las pequeñas naciones”, 
Ediciones de la Revista Belga. N. 


Y. 1945, 
*or o 


Arístides Sosa de Quesada. — 
“Byrne”. — Discurso pronunciado 


en Matanzas, el 23 de mayo de 
1943.—La Habana. 


kk XK * 
Luis Marrero. — “Etica Profe- 
sional Bancaria”, — Publicación 


de la Asociación Bancaria del Uru- 


guay. Montevideo, 1945, 
*oeox 


Enrique Centrón. — La Estabi- 
lidad del Funcionario y la Ley de 
Jubilaciones Bancarias. Publicación 
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de la Asociación de Bancarios del 


Uruguay. Montevideo, 1944, 
* * »* 


Sara L. Barquero. — “Gobernan- 
tes de Nicaragua—1825-1947 (?)”. 
Segunda edición. — Publicaciones 
del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica y E. F. Managua, D. N. 
1945. 

*.*uose 


Antonio Ortega. — “Alrededor 
de la tragedia”. — La Habana, 
1942, 

*.u.» 

Raúl Silva Montaner. — “El 
Coronel Pedro Ramos, guerrero de 
la Independencia y Conquistador 
del Desierto”. — Junta de Estu- 


A A A AA 


E 


ron e 


2 A 


dios Históricos de San José de 


Flores.—Buenos Aires, 1945, 
* E 


Cosme de la Torriente. — “En 
defensa de los derechos del hombre 
y del ciudadano.—Habana, 1930. 


ok ok 
The University of Institute of 
Latin American Studies. — The 


University of Texas Press Austin, 


1945. 
*o« * 


Boletín de Instituto Caro y Cuer- 
yo. — Año 1. — Nos. 1 y 2. — 
Enero-Abril y  Mayo-Agosto de 


1945.—Bogotá, Colombia. 
E Ro % 


Atenea. — Revista de Ciencias, 
Letras y Artes, publicada por la 
Universidad de Concepción (Chile) 


Nos. 245, 46, 47. 
* ok + 


Boletín de la Academia Paname- 
ña de la Lengua. — N* 4, noviem- 
bre de 1945. Panamá. 

E K 

Revista Cubana. — Vol. XIX.— 

Enero-Junio de 1945. — La Haba- 


na, Cuba. 
* «>» 


Foro Hondureño. — Año XV. 
Nos. 6 y 7. Noviembre y Diciem- 


bre de 1945. Tegucigalpa. D. C. 
e ox ok 


Boletín Indigenista. — Vol. V. 
N* 4, Diciembre de 1945. México, 
D. F. 

* xo * 

Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala. — 
Tomo XX. N' 3. Setiembre de 1945. 

*.os»* 

Revista Jurídica de la Universi- 

dad de Puerto Rico. — Vol. XV. 


N* 1. Setiembre -Octubre, 1945, 
kx * 


Revista del Archivo y Biblioteca 
Nacionales, — Números 1, 2, 3, 4 
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y 5. — Julio, Agosto, Setiembre, 
Octubre, Noviembre y Diciembre 
de 1945,—Honduras. 


ko 
Jus.—Revista de Derecho y 
Ciencias Sociales. — Números 85, 


86, 87 y 88. Agosto, Setiembre, 
Octubre y Noviembre de 1945. — 
México, D. F. 

* e o % 

Cursos y Conferencias. — Re- 
vista del Colegio Libre de Estudios 
Superiores. Año XIV. N* 164, No- 
viembre, 1945. Buenos Aires, Re- 
pública Argentina. 

kk o 

Boletín del Instituto Nacional 
Americano de Protección a la In- 
fancia. — Tomo XIX, N* 4. Di- 
ciembre de 1945. Montevideo, Uru- 
guay. 

* «o * 

Revista Nacional. —Año VIII, - 

mayo y junio de 1945. Nos. 89 y 


90. Montevideo, Uruguay. 
k k« * 


Invierno. — Sociedad de Escri- 
tores de Chile. Año 1, N* 3. San- 


tiago de Chile. 
“or * 


Universidad de Antioquia.—To- 
mo XIX, N* 74. Octubre, Noviem- 
bre, Diciembre de 1945. Medellín, 
Colombia. 

* « * 

El Libertador. — Revista de la 
Sociedad Bolivariana del Ecuador. 
Tomo VIIT. Nos. 97-98. Julio a 
Diciembre de 1945. Quito, Ecuador, 

*on * 

Universidad de San Carlos. — 
No 1, Octubre-Noviembre-Diciem- 
bre, 1945. Guatemala, 

kk xk 

Revista del Ministerio de Cultu- 

ra. — Vol. 4, N* 13-14, Julio-Di- 


ciembre de 1945. San Salvador, El 
Salvador, C. A, 


kk * 

Filosofía y Letras. — N* 20. Oc- 
tubre-Diciembre de 1945. México, 
D. F. 


Xx * 
Revista de la Habana, — N” 41. 
Enero, 1946. La Habana, Cuba. 


*oko* 
Ciencia, — Nos. 9-12. México, 
D. F. 1945. 
*k xx 


Dialéctica. — N* 16. Julio-Di- 
ciembre, 1945, La Habana, Cuba. 
Xx = 
Revista de la Universidad de 
Puebla. — Nos. 7, 8 y 9. Febrero 


Noviembre de 1945, México. 
*oRK xk 


Mercurio Peruano. — Nos. 224 y 
225. Noviembre y Diciembre de 


1945. Lima, Perú. 
* ok o* 


Revista de la Universidad del 
Cauca, — N* 8, Enero-Febrero de 


1946. Popayán, Colombia. 
ok ok 


Letras del Ecuador. — Año 1, 


N* 8. Quito, Noviembre de 1945. 
* ok ox 


Boletín de la Academia Nacional 
de la Historia. — Tomo XXVIII 
N* 111, Julio-Setiembre de 1945. 


Caracas, Venezuela. 
X kx 


Boletín del Banco Central de Ve- 
nezuela, — Año V, N* 19, enero de 
1946. Caracas. 

ko ok o* 

Agro.—Año 1, N 1, 
_brero de 1946, Caracas. 

kx ok 

Guayana. — Año 1, N* 1, Enero 
de 1946. Ciudad Bolívar, Vene- 
zuela, 


Enero-Fe- 


Rx * 
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Revista del Colegio de Ingenieros 
de Venezuela. — Año XXITI. Octu- 
bre-Noviembre-Diciembre de 1945. 


Caracas. 
ke * 


Venezuela Odontológica. — Vo- 


lumen X, N* 4-5. Caracas. 
k + »* 


Universidad. — Revista de la 
Universidad Autónoma “Tomás 
Frías”. Año VII. Nos. 18 y 19. 
Abril a Setiembre de 1945. Potosi, 
Bolivia. 

* ok 

Revista del Museo Nacional. — 

Tomo XIII. Lima. Perú. 1945. 


k xxx 
Ilustración Nariñense. — N* 94, 
Marzo de 1946. Pasto (Colombia). 
k ok ok 


Revista del Club de Turismo 


Venezolano. — N* 72. Caracas. 
X * * 


Prontuario Jurídico. — Nos. 39, 
40, 41. Abril, Mayo, Junio de 1946. 
Caracas. 

*k * + 

Anuario Estadístico de Venezue- 
la. — Dirección General de Esta- 
dística del Ministerio de Fomento 
de Venezuela.—Caracas, 1945, 


*.oro* 
Boletín Mensual de Estadística. 
—Enero, Febrero y Marzo de 


1945. Nos. 1, 2 y 3. Caracas, Ve- 
nezuela, 
ko e oe 
Crónica de la Escuela de Estu- 
dios HispanoAmericanos de la Uni- 
versidad de Sevilla. — Separata 
del Tomo II del Anuario de Estu- 
dios Americanos, 1945. 
*« 
Economía, Trabajo y Seguridad 
Social. — Año II. N” 10. Noviem- 
bre y Diciembre 1945. Lima, Perú. 


a 


O pias 


SEPTIMO SALON ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


El día 10 de marzo se inauguró 
el VII Salón Anual de Arte Ve- 
nezolano, en el Museo de Bellas 
Artes en Los Caobos. Fué presen- 
tado un interesante conjunto de 
obras artísticas que supera en 
mucho a las exposiciones abiertas 
en años anteriores. Singular men- 
ción merecen las obras firmadas 
por alumnos de la Escuela de Ar- 
tes Plásticas y Aplicadas, a través 
de cuyos trabajos se observa la 
preocupación que hacia estos ele- 
vados propósitos de cultura anima 
a sus autores. 


Reunidos oportunamente los ju- 
rados designados para conocer de 
los trabajos enviados al VII Sa- 
lón de Arte, acordaron los premios 
oficiales del M. E. N. en la forma 
que a continuación explicamos: 
Primer Premio de Pintura consis- 
tente en Bs. 1.000, a Rafael Ra- 
món González, por su conjunto de 
obras enviadas al Salón; Primer 
Premio de Escultura, de Bs. 1.000 
para Fernando Valero; Premio en 
Artes Aplicadas de Bs. 600, para 
María Luisa Zuloaga de Tovar; 
Premio de Bs. 400 para trabajos 
de mérito especial en Artes Plás- 
ticas a Rafael Ramón González. 


Los premios ofrecidos por parti- 
culareg fueron asignados de la 
manera siguiente: Premio “John 
Boulton” de Bs. 2.000, para Ar- 
mando Barrios por su cuadro 
“Composición”; Premio “José Lo- 
reto Arismendi” de Bs. 500, con- 
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cedido a Carlos González Bogen 
por su cuadro “Dos Figuras”; 
Premio “Arístides Rojas” de Bs. 
1.000, ganado por la señorita Eli- 
sa Elvira Zuloaga; Premio “Fede- 
rico Brandt”, que se otorga por 
primera vez este año, asignado a 
Bernardo Monsanto por su cuadro 
“Paisaje de Guaicaipuro”. 


Posteriormnte, en actos especial- 
mente organizados, fueron entre- 
gados los premios correspondientes 
a los artistas laureados. La entre- 
ga de los premios oficiales se rea- 
lizó el día 10 de abril, con asisten- 
cia del Encargado del Ministerio 
de Educación Nacional, doctor 
Humberto García Arocha. 


—— 


EXPOSICION DE PINTURA 
BRASILEÑA 


Bajo los auspicios de la Direc- 
ción de Cultura del Ministerio de 
Educación Nacional, inauguróse el 
domingo 14 de abril, en el Museo 
de Bellas Artes en Los Caobos, 
una magnífica exposición de cua- 
dros brasileños, traídos al país por 
los esposos Paúl y María de B-iró. 
Esta exposición comprende obras 
de las escuelas clásicas y ¡modar- 
nas y están representadas allí las 
más prestigiosas firmas de la 
pintura brasileña, casi todas pre- 
miadas en diversos museos y salo- 
nes de Río Janeiro y otras impor- 
tantes ciudades del grandioso y 
vecino país. La referida exposi- 
ción ha sido muy visitada y elo- 
giada por el público entendido. Es 


181 


ella la expresión afirmadora de esa 
fe en un común destino espiritual 
que impulsa a los pueblos de Amé- 
rica a conocerse mejor a través 
de los testimonios más puros de 
su arte. 


VALIOSA DONACION AL MU- 
SEO DE BELLAS ARTES 


El día 22 de marzo, con asisten- 
cia de funcionarios del Ministerio 
de Educación y representantes del 
arte pictórico e intelectuales de la 
capital, se realizó en el Museo de 
Bellas Artes, en Los Caobos, el 
acto de ientrega de un cuadro que 
el señor H. F. Southman, Director 
de la Junta del Museo Nacional del 
Canadá, donó al citado museo na- 
cional, por intermedio del señor 
Eugene N. Henry. Este, hizo en- 
trega personalmente del referido 
cuadro, el cual es original del pin- 


. tor canadiense Henry Masson, y 


representa un grupo de niños pati- 
nando en una pista de hielo cerca 
de una aldea en Canadá. Tan her- 
moso gesto de intercambio artísti- 
co cultural responde al similar 
cumplido por Alejandro Oropeza 
Castillo, quien hace algún tiempo 
entregara al Museo Nacional de 
Canadá, en la ciudad de Ottawa, 
un cuadro del pintor venezolano 
Héctor Poleo, quien regresó hace 
unos días de los Estados Unidos. 
El señor Henry, en el momento de 
hacer entrega del óleo, pronunció 
un discurso en idioma castellano 


- en el cual dejó entrever la elevada 


significación de ese acto dentro de 
las actividades culturales de am- 
bos países, y los definidos propó- 
sitos existentes en el mundo ar- 
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tístico canadiense, por robusterecr 
los lazos de intercambio con los 
venezolanos de todos aquellos mo- 
tivos de arte que permitan un co- 
nocimiento más íntimo de los va- 
lores de Canadá y Venezuela. 


— 


CHARLA DEL DIRECTOR DE 
CULTURA. 


Recientemente el Director de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción, doctor J. M. Siso Martínez, 
dictó una charla radial por la “Ho- 
ra de la Revolución”, sobre las 
finalidades de una Dirección de 
Cultura. De esa interesante charla 
extractamos los párrafos siguien- 
tes: 

“Constituye ambicioso deseo del 
Ministerio de Educación Nacional, 
el crearle finalidades específicas 
a la Dirección de Cultura, trazar 
un plan orgánico que enlace ínti- 
mamente los diversos aspectos de 
la cultura nacional que hoy por 
hoy se encuentran divorciados, y 
centrar sus actividades en crear 
un clima de auténtica cultura po- 
pular. Indagar con el concurso de 
sus artistas y de sus escritores, 
el alma misma del pueblo venezo- 
lano, las vigorosas vivencias es- 
condidas en los hontanares del 
pueblo mestizo, amigo de la poe- 
sía, de la música, del arte, de ma- 
nera intuitiva. De allí que sea ta- 
rea primordial, contornear, darle 
forma y contenido a esa cultura, 
sin ofrecer proyectos ambiciosos 
que no quepan dentro de las posi- 
bilidades de la economía, con la 
cual cuenta esta Dirección, ya que 
es intención predominante nuestra 
la de huir de esa zona peligrosa 


Aer A 


de promesas que terminan por ser 
incumplidas, contribuyendo a crear 
un clima de escepticismo, peligro- 
so para los pueblos jóvenes, máxi- 
mes para aquellos que como el 
nuestro han visto burladas una y 
otra vez la fé depositada en los 
hombres de pensamiento. 


La cultura no es, no puede ser, 
monopolio de cenáculos. Ella es 
sólo la resultante, la cristalización 
de un lento proceso histórico que 
sufre los reveses de ese mismo 
proceso, elaborado por el pueblo. 
Entre nosotros siempre ha tenido 
la impresión de estar inacabada y 
ello porque sus conductores, los 
que han pontificado desde la tri- 


buna pública, desde la cátedra uni-, 


versitaria y desde el libro sólo han 
sido eco vago de una cultura mile- 
naria como lo es la cultura eu- 
ropea. 


Provincias intelectuales de la 
cultura occidental eso hemos sido. 
Y contra esa copia deformada de 
una cultura elaborada a través de 
milenios tenemos que insurgir, eso 
no significa que se vaya a negar 
lo raizal, el substratum profundo 
que la nuestra tiene de la anterior, 
pero sí buscarle un rumbo defini- 
do, no andar dando traspiés de una 
a otra forma cultural europea. 
Crear lo que hasta ahora ha sido 
anhelo de los mejores hijos de la 
- América, una cultura americana. 
Aprovechar lo que tengan de apro- 
vechable en esta hora las viejas 
formas culturales indígenas, sedi- 
mentar las formas europeas que 
han resistido y se han esparcido 
en el espacio y en el tiempo, y 
sumarle el perfil cultural que nues- 
tros mejores trabajadores del pen- 


samiento, aislados, señeros, a ve- 
ces de manera inconexa, luchando 
contra una hostil realidad, han 
construído. De lesa síntesis surgi- 
rá la auténtica cultura venezola- 
na. Y en ella deben estar empeña- 
dos en este momento ansioso de 
construir el hogar abandonado, to- 
dos los venezolanos. 

De allí que haya querido hacer 
consideraciones generales ante el 
problema, el secular problema cul- 
tural venezolano. Fácil hubiera si- 
do y hasta airoso establecer un 
plan de realizaciones materiales. 
Pero ello hubiera sido evadir el 
problema, no haber mensurado en 
su exacto, en su proyección futu- 
ra, en el compromiso que los hom- 
bres que hoy manejan la cosa pú- 
blica tienen contraído con su pue- 
blo y con su tiempo, Compromiso 
que tiene que ser como aquel que 
Eca de Queiroz, el lusitano pedía 
para su patria, el de “crear una 
alma vigorosa al país”, cuando de- 
cía al pueblo que sólo de su ¡en- 
traña debía surgir la única solu- 
ción, la única fórmula viril, en la 
construcción de la nacionalidad. Y 
por eso, porque sabemos que la 
cultura surge del pueblo y a él le 
debe ser devuelta, aspiramos, con 
el concurso de todos, a ser los in- 
térpretes, a través de la Dirección 
de Cultura, de este renacer de la 
fé venezolana”. 


—_— 


EL PROFESOR JUAN B. PLAZA 


En representación de nuestro Mi- 
nisterio de Educación, partió el 21 
de marzo para los Estados Unidos 
de Norteamérica el profesor Juan 
B. Plaza, eminente musicólogo Y 
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valiosísimo compositor venezolano, 
quien hasta hace poco desempeñó, 
en forma acertadísima, eel cargo 
de Director de Cultura del M. E. N. 
El distinguido profesor asistió co- 
mo delegado al Congreso de Edu- 
cación Musical, celebrado a fines 
de marzo en la ciudad de Cleve- 
veland. Terminado dicho Congre- 
so, ha permanecido en los Estados 
Unidos, donde realiza importantes 
estudios sobre la organización de 
los institutos de enseñanza musi- 
cal existentes en aquel país. Al 
regresar a Vienezuela, el profesor 
Plaza continuará trabajando por 
la reforma de nuestra enseñanza 
musical, que él inició con empeño- 
so esfuerzo e incrementó notable- 
mente cuando estuvo al frente de 
nuestra Dirección de Cultura. 


= — 


VICENTE GERBASI. 


Para desempeñar el cargo de 
Agregado Cultural de nuestra Em- 
bajada en Colombia, fué designado 
por la Junta Revolucionaria de 
Gobierno el poeta Vicente Gerbasi, 
quien se encuentra en Bogotá des- 
de fines de marzo. El nombramien- 
to de Gerbasi ha sido recibido con 
unánime beneplácito por la intelec- 
tualidad colombo-venezolana, entre 
la cual disfruta él de merecido 
aprecio y sólido prestigio. Vicente 
Gerbasi fué, por espacio de cinco 
años, Secretario de Redacción en 
la Dirección de Cultura. Años real- 
mente fecundos fueron ésos, du- 
rante los cuales Gerbasi realizó, a 
través de la Revista Nacional de 
Cultura, una intensa labor divul- 
gativa de nuestros valores litera- 
rios y, al mismo tiempo, contribu- 


yó fervorosamente al mejor cono- 
cimiento entre nosotros de los 
grandes escritores de América. Vi- 
cente Gerbasi, espíritu  finísimo, 
dotado de una admirable inquie- 
tud creadora — a quien la crítica 
literaria del Continente considera 
como uno de los mejores poetas 
jóvenes de América —, tiene aho- 
ra, en la cultísima Bogotá, ocasión 
excepcional para hacer cada vez 
más firmes los lazos espirituales 
que unen secularmente estas dos 
fraternas repúblicas grancolombia- 
nas. 


PRIMER ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DE MR. ROOSE- 
VELT. ' 


Cumplióse el 12 de abril el pri- 
mer aniversario de la muerte del 
Presidente Roosevelt, hecho que 
conmovió profundamente a la hu- 
manidad, que veía en el gran man- 
datario norteamericano a uno de 
sus más  esforzados defensores. 
Con diversos actos de profunda 
significación americanista fué con- 
memorada en toda Venezuela esa 
luctuosa fecha aniversaria. Mere- 
ce especial mención el acto que, 
en homenaje a la esclarecida me- 
moria del extinto magistrado ame- 
ricano, realizó el Centro de Estu- 
diantes del Instituto Pedagógico 
Nacional, en el cual estuvieron 
presentes distinguidos representan- 
tes de la Embajada de los Esta- 
dos Unidos en Venezuela, así como 
también el Director de Cultura del 
Ministerio de Educación y los pro- 
fesores y alumnos del referido Ins- 
tituto, 
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ACTOS CULTURALES EFEC- 
TUADOS EN EL INSTITUTO 
CULTURAL  VENEZOLANO- 
BRITANICO 


Miércoles 6 de Marzo. — El Dr. 
Tobías Lasser, Presidente de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, dictó una conferencia 
titulada “La Importancia de los 
Jardines Botánicos. El Jardín Bo- 
tánico de Kew”. A continuación se 
proyectó la película en colores, 
comentada en inglés “Jardín del 
Mundo”. 


Viernes, 8 de Marzo. — El Sr. 
Romualdo de Blas, del Servicio 
Cooperativo Interamericano de 
Producción de Alimentos, dictó la 
conferencia titulada “El Almacén 
Agrícola, Caja de Ahorro del Es- 
fuerzo Nacional. Banco de Acumu- 
lación para el Mejor Vivir”. Se 
pasó la película, comentada en cas- 
tellano, “El Verano en la Granja”. 


Martes 12 de Marzo. — Los se- 
fores doctor L. M. de Eleizalde, 
doctor Tobías Lasser y doctor Ri- 
cardo de Jahn, dieron tres cortas 
charlas, tituladas respectivamente 
“La Deficiencia de los Suelos y su 
Consecuencia”, “El Colegio Impe- 
rial de Agricultura Tropical en 
Trinidad”; y “El Origen de los 
Suelos Calcarios del Lago de Va- 
lencia”. Después se pasaron las 
películas comentadas en castella- 
no, “Erosión de la Tierra” y “Con- 
dados Verdes”. 


Viernes 15 de Marzo. — El Dr. 
Augusto Bonazzi dictó una confe- 
rencia titulada “Cien Años de Con- 
tribución Inglesa a la Agricultura- 
Rothamsted”, proyectándose a con- 
tinuación la película comentada en 


inglés “Desarrollo de los Métodos 
de Labranza”. 


Miércoles 20 de Marzo. — Se 
dieron las siguientes charlas: 
“Experimentaciones Ganaderas en 
las Colonias Tropicales Británicas”, 
por el doctor Edgardo Mondolfi; 
“La Agricultura en la Evolución 
de los Pueblos”, por el señor Ar- 
naldo Ron Pedrique; y “Produc- 
ción de Alimentos para Animales” 
por el señor J, Berkowittsch. Se 
proyectaron dos películas comen- 
tadas en castellano, “Alimento de 
Invierno” y “Su Majestad el Al- 
godón”. 

Miércoles 21 de Marzo. — Se 
clausuró la Exposición de Fotogra- 
fías de “Trajes de Fantasía His- 
pano-Americanos”, inaugurada el 
27 de febrero anterior. Se ofreció 
cocktail a los asistentes. 


Jueves 22 de Marzo. — El Dr. 
R. Heredia habló sobre el Instituto 
de Investigaciones Veterinarias de 
El Valle. El Dr. Juan Alfonzo Or- 
tega, del mismo Instituto, disertó 
sobne la Importancia de la Bal- 
neación Arsenical. Finalmente el 
Dr. Arnoldo Gabaldón, Jefe de la 
División de Malariología de Mara- 
cay, habló sobre “La Lucha Anti- 
malárica en Venezuela. 


Martes 26 de Marzo. — El Dr. 
Edward Morgan, F. R. C. V. S,, 
D. V. H., desarrolló la conferencia 
titulada “La Cría del Ganado en 
la Comunidad de Naciones Britá- 
nicas”, proyectándose a continua- 
ción tres películas documentales de 
interés agronómico, a saber: “Tu- 
berculosis”, “Mastitis”, y “Aborto 
contagioso”. El Dr. Morgan ilustró 
asimismo sus palabras con la pro- 
yección de numerosas fotografías. 
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del Moho Alfiler”; 


Jueves 28 de Marzo. — Se die- 
ron las siguientes charlas: “La Lu- 
cha contra la Bilharzia”, por el 
Dr. Luttermoser; “Los Recursos 
Forestales de Venezuela”, por el 
Dr. Emilio Fontana, Técnico de la 
Dirección Forestal del Ministerio 
de Agricultura y Cría; y “La Pro- 
fesión Agronómica” por el señor 
Eduardo González Ibarra, Agróno- 
mo del citado Ministerio. Se pro- 
yectaron tres películas comentadas 
en castellano: “Sisal”, “El Invier- 
no en la Granja”, y “El Arbol de 
la Riqueza”. 


Martes 2 de Abril .— Clausura 
de la Exposición de Publicaciones 
y Fotografías de temas agronómi- 
cos, la cual fué inaugurada el 15 
de Febrero de 1946 con asistencia 
del señor doctor Eduardo Mendoza- 
Goiticoa, Ministro de Agricultura 
Cría y de S. E. el Sr. Embajador 
de S. M. B. Dicha Exposición ha 
estado abierta más de seis sema- 
nas, habiéndose efectuado con 
ocasión de la misma catorce ac- 
tos culturales, en los que han in- 
tervenido veinte oradores y se han 
proyectado 26 películas documenta- 
les de interés agronómico. Como 
acto final el Dr. Augusto Bonazzi 
hizo un breve análisis de la Ex- 
posición, llamando la atención so- 
bre las obras más importantes in- 
cluídas en la misma. 


Miércoles 3 de Abril, — Se pro- 
yectaron siete películas de interés 
agronómico, a saber: “Un Vivero 
Galés”; “El Perro Ganadero”; “La 
Octava Plaga”; “El Ciclo de Vida 
“La Franja 
Verde”; “La Silvicultura Británi- 
ca” y “La Granja en Invierno”. 


Viernes 5 de Abril. — Recital 
de Música inglesa moderna con el 
siguiente programa: 


I. Sonata n” 2 en La para violín 
y piano. John Ireland. 

II. Romance, op. 62, para fagote 
y piano. Edward Elgar. 

1. Divertimiento n” 2 en mí me- 
nor para viola, fagote y piano. P. 
M. H. Edwards. 


Interpretaron el programa el Sr. 
Emil Friedman, violín, la Srta. 
P. Roderick, viola, el Sr. Pedro A. 
Ramos, fagote, y el Dr. Willy Ma- 
ger, piano. Las partes primera y 
segunda del programa constituían 
la primera audición en Venezuela 
de las obras integrantes de las 
mismas, siendo estreno riguroso la 
tercera parte. 


Jueves 11: de Abril. — Recital 
de canciones británicas y chinas a 
cargo de la Sra. Shih Peng Yu y 
el Sr, Alfred E. Holander, con el 
siguiente programa: 


LI. Seis Epigramas Orientales. 
Dalhousie Young. 

II. Canciones Chinas e Interludio. 

III. Amoretti, op. 43 (5 sone- 
tos). Edmund Rubbra, 

IV. Tres Canciones folklóricas 
británicas. 


Viernes 26 de Abril. — Concier- 
to por los señores Napoleón Sán- 
chez Duque, flauta, y P. M. H. 
Edwards, piano, con ¡el siguiente 
programa: 

I. Sonata en mí menor para 


flauta y piano. G. F. Handel. 
(1685-1759). > 


II. Concierto en Sol (K 313) pa- 
ra flauta. Primer movimiento. W. 
A. Mozart (1756-1791). 
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2 dictara PES 


TIT... Piezas para piano. 


a) Intermezzo en La. b) Inter- 
mezzo en Re, op. 118. J. Brahms 
(1833-97). c) Preludio coral en 
Sol. J. S. Bach (1685-1750). d) 
Mouvemente Perpetuel 1. F. Pou- 
lenc (n. 1899). e) Preludio, op. 32, 
N* 5. S. Rachmaninoff (1873). 
f) Arabesque en fa. F. Bridge (n. 
1879). 


IV. Suite op. 93 para flauta y 
piano. T. Dunhill (n. 1877). 


—_a 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DEL CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO DURANTE LOS 
MESES DE MARZO Y ABRIL. 


26 de marzo. — Charla del pro- 
fesor Domingo Casanovas acerca 
de “Las Dos Culturas de Améri- 
ca”. 28 de marzo. Cocktail ofre- 
cido por la señora Margot Boulton 
de Bottome a las artistas: señora 
María Luisa de Tovar y señorita 
Elisa Elvira Zuloaga, por los 
triunfos obtenidos en el VII Salón 
Anual de Arte Venezolano. 30 de 
marzo. — Festival de canto para 
los estudiantes organizado por el 
Secretario Ejecutivo del Centro, 
doctor John G. Varner, con el ob- 
jeto de ampliar la enseñanza del 
inglés por medio de canciones en 
este idioma. 

Este festival fué dirigido por el 
señor Albert Camps, cantante ve- 
nezolano y miembro de la Facul- 
tad del Centro, y forma parte de 
la serie de actividades planeadas 
por el Comité de la Facultad inte- 
grado por la Presidenta señorita 
Alice Stone, y por la señora Stella 
Marietta y los señores Gilbert Co- 


V 
ver y Albert Camps, todos profe- 
soreg de inglés del Centro Venezo- 
lano-Americano. 


Mes de abril.—Debate contradic- 
torio sobre “Interpretación adulta 
de las tiras cómicas”, en el que 
participaron Miguel Otero Silva, 
J. A. Calcaño, Marco Aurelio Ro- 
dríguez y Luis Alfredo López Mén- 
dez. — 13 de abril. — Reunión pa- 
ra conmemorar el Día Panameri- 
cano. Tomaron parte en el progra- 
ma elaborado al efecto «el poeta 
Andrés Eloy Blanco, el doctor Eu- 
genio Delgado Arias, Agregado 
Cultural de la Embajada Ameri- 
cana, la señora Margot Boulton de 
Bottome, Presidenta del Centro 
Venezolano - Americano y una de 
sus fundadoras, y algunos desta- 
cados estudiantes del Centro. 


CONCURSO DE TRABAJOS SO- 
BRE DON ANDRES BELLO, 
CON MOTIVO DE CUMPLIRSE 
EL CENTENARIO DE LA 
“GRAMATICA DE LA LEN- 
GUA CASTELLANA” : 


Con motivo de cumplirse en 
1947 el centenario de la publicación 
de la “Gramática de la Lengua 
Castellana”, por Don Andrés Be- 
llo, la Academia Chilena de la 
Lengua, correspondiente de la Real 
Academia Española, ha abierto un 
concurso en que se desarrollarán 
los siguientes puntos: : 


Trascendencia de esta Obra ¡en los 
Estudios Gramaticales. 


Los trabajos que se presenten 
sobre este tema deberán destacar 


esencialmente: 
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1?) Acogida que tuvo esta obra 
entre los gramáticos contemporá- 
neos. 


22) Influencia que ha ejercido 
en la enseñanza del idioma en los 
países de habla española. 


3") Partes en que las doctrinas 
de Bello superan a las de la Real 
Academia Española y puntos en 
que, a su vez, merecen hoy una 
revisión. 

4”) Los trabajos le este certa- 
men se entregarán antes del 1* de 
diciembre de 1947, escritos a má- 
quina en dos ejemplares, uno de 
los cuales conservará la Academia 
para su Archivo, devolviendo el 
otro a su autor, si lo reclamara. 


5”) Se otorgará un premio de 
20.000 pesos a la obra que, a jui- 
cio de la Academia, lo merezca. 


6”) Este premio podrá repartir- 
se entre dos de los concursantes, 
si así se estimara conveniente. 


7%) Si ninguno de los trabajos 
presentados merecieran esta  re- 
compensa, podrá declararse  de- 
sierto el concurso. 


8%) Sólo los individuos de núme- 
ro de esta Corporación no podrán 
tomar parte en este certamen. 


9%) Un jurado compuesto de tres 
miembros designados por la Aca- 
demia, informará a ésta sobre el 
mérito de las disertaciones presen- 
tadas, a fin de que la Corporación 
resuelva en definitiva. 

Toda la correspondencia sobre 
el citado concurso debe dirigirse 
al señor Don Miguel Luis Amuná- 
tegui Johnson, calle Alonso Ova- 
lle 1545, Santiago de Chile. 


Ñ——- 
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DOMINGOS LITERARIOS DEL 
GRUPO ORION 


El Grupo Literario Orión, que 
representa entre nosotros la ex- 
presión más vigorosa de la in- 
telectualidad femenina del país, 
ha continuado en forma ejempla- 
rísima y constante realizando el 
programa de actividades cultura- 
les que se trazó desde los días ini- 
ciales de su formación. Testimonio 
de ello, son los Domingos Litera- 
rios, cuyas realizaciones últimas a 
continuación enumeramos: Recital 
de la poetisa María Cristina Pati- 
ño, la cual fué presentada por el 
joven escritor Alarico Gómez. Ter- 
minó el nombrado recital con un 
interesante debate sobre la poesía 
de la autora del mismo. Recital de 
Ana Enriqueta Terán, con  poe- 
sías tomadas de su primer libro 
publicado “Al Norte de la San- 
gre”, Fué presentada por el poe- 
ta nacional Pablo Rojas Guardia. 
Homenaje a la poetisa Luisa Es- 
ther Larrazábal con motivo de 
cumplirse el primer aniversario de 
su muerte. Tomaron parte en el 
citado homenaje: el Ateneo de Ca- 
racas, la Asociación de Escritores 
Venezolanos, la Asociación Inter- 
americana de Cultura y la Agrupa- 
ción Cultural Femenina. El acto 
fué radiodifundido por la Radiodi- 
fusora Nacional. Cocktail ofreci- 
do a la señorita Elisa Elvira Zu- 
loaga y a la señora Luisa Zuloaga 
de Tovar, quienes obtuvieron pre- 
mios en el reciente Séptimo Salón 
Anual de Arte Venezolano. Recital 
de la poetisa y escritora radial Ro- 
selia Narváez, la cual fué presenta- 
da por el poeta José Miguel Fe- 
rrer. Recital de Cuentos de la es- 
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eritora Lourdes Morales, quien fué 
presentada por «eel comediógrafo 
nacional Luis Peraza. Cocktail de 
agasajo a la señorita Rita Halle 
Kleeman, Vicepresidenta del Pen 
Club de los Estados Unidos, la 
cual estuvo de visita en Venezuela. 


— 


CENTRO CULTURAL VENEZO- 
LANO-RUSO. 


Instalóse el día 4 de abril, en la 
sede de la Asociación de Escrito- 
res, el Centro Cultural Venezolano- 
Ruso, con asistencia de numerosas 
personas representantivas de  di- 
versas actividades. En la misma 
fecha de la instalación fueron apro- 
bados los Estatutos del Centro y 
nombrada la Junta Directiva del 
mismo, la cual quedó constituída 
de la manera siguiente: Presiden- 
te: doctor Juan Oropesa; Vicepre- 
sidente: Antonia Palacios; Secre- 
tario de Actas: doctor Franz Con- 
de Jahn; Secretario de Letras: An- 
tonio Arráiz; Secretario de Actos 
y Relaciones: doctor Carlos Augus- 
to León; Secretario de Publicacio- 
nes: Alejandro García Maldonado; 
y Secretario de Finanzas: doctor 
José Antonio Marturet. El Centro 
Venezolano-Ruso se propone  tra- 
bajar por el intercambio de cues- 
tiones culturales entre Venezuela y 
Rusia. Se dictarán conferencias y 
cursos sobre diversos aspectos de 
la cultura de Venezuela y la U. R. 
S. S.; se publicarán artículos sobre 
arte, literatura, ciencias, etc., y en 
general, se fomentarán todas aque- 
llas actividades culturales que con- 
tribuyan al mutuo conocimiento de 
ambos países. 


—— 


CELEBRACION DEL DIA PAN- 
AMERICANO 


Igual que en años anteriores, fué 
celebrado en todas las escuelas del 
país «el Día Panamericano. La cir- 
cunstancia de caer en domingo el 
14 de abril, determinó a los insti- 
tutos docentes a efectuar las tra- 
dicionales ceremonias oficiales el 
día doce de los corrientes. En cam- 
bio, la ceremonia de depositar co- 
ronas de flores en la Tumba del 
Libertador y en el monumento a 
Henry Clay, fué realizada el 15 
de abril por el Comité Venezolano 
de la Sociedad Panamericana. 


—— 


HOMENAJE AL DR. VARGAS. 


El día 10 de marzo fué celebrado 
por el gobierno y pueblo de Ve- 
nezuela el CXL aniversario del na- 
talicio del ilustre repúblico y ejem- 
plar educador, doctor José María 
Vargas. En homenaje suyo cele- 
bráronse en La Guaira diferentes 
actos conmemorativos, entre los 
cuales cuéntase la iniciación de im- 
portantes obras públicas, como el. 
Hospital del Seguro Social y la 
urbanización obrera de  Pariata, 
decretada por el Gobernador del 
Distrito Federal. La clausura de 
aquellos actos la hizo ante la es- 
tatua de Vargas el insigne escri- 
tor nacional, Don Rómulo Gallegos. 


——- 


CREACION DE LA OFICINA 
FILATELICA NACIONAL. 


Por Decreto de la Junta Revo- 
lucionaria de Gobierno, de fecha 13 
de abril del presente año, fué crea- 
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da la Oficina Filatélica Nacional, 
la cual tendrá las atribuciones si- 
guientes: 19%) Todo lo relativo al 
estudio de las emisiones naciona- 
les de estampillas postales, anti- 
guas y modernas, desde el punto 
de vista histórico, estadístico, eco- 
nómico y artístico; 22) La forma- 
ción de un Museo Filatélico; 3?) 
La elaboración de proyectos para 
la emisión de estampillas y demás 
especies postales y para el resello 
de las mismas; 4*) La investiga- 
ción de las emisiones clandestinas 
y de las falsificaciones, reconstruc- 
ciones y reproducciones de sellos 
venezolanos a los fines de la de- 
fensa de su integridad e identidad; 
52) La exhibición permanente de 
sellos de correos antiguos y mo- 
dernos; 6%) El mantenimiento 
de contacto con las instituciones 
similares del exterior para fines 
de control y seguridad; 72) El 
mantenimiento de relaciones; a) 
con las instituciones similares del 
exterior; b) con los establecimien- 
tos y organizaciones filatélicas na- 
cionales y extranjeros; c) con: las 
- personas interesadas en el ramo 
de la filatelia; 82) El registro de 
log comerciantes filatélicos que 
operan en el país y «el de los fila- 
telistas privados con residencia en 
el mismo; 9*) La preparación del 
Servicio de Informes; 102) La fi- 
jación de tasas por los Servicios 
previstos en las atribuciones 82 y 
9*; 113) La fijación del precio de 
venta de los sellos antiguos y el 
de los obtenidos por canje o por 
cualquier otro título; 122) La cele- 
bración de concursos de diseños 
para sellos de correos, sobre mo- 
tivos inspirados en las riquezas 
naturales del país, ciencia, arte, 
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industria, historia, tradiciones y 
progresos nacionales; 132%) La edi- 
ción de la Revista de la Oficina, y 
de obras filatélicas preparadas por 
ésta o por otras personas, median- 
te arreglo que celebre con ellas; 
14*) La formación de una Biblio- 
teca Filatélica; 15%) El mantener 
existencia constante de sellos de 
correo en circulación, para su ven- 
ta únicamente por series o por 
pliegos u hojas completas, a los 
coleccionistas nacionales y extran- 
jerog. 


El Organismo creado por el 
citado Decreto tendrá un Jefe de 
Oficina y, además, un Consejo Téc- 
nico, integrado por los siguientes 
funcionarios, quienes le prestarán 
sus servicios con carácter ad hono- 
rem: El Director de Correos en el 
Ministerio de Comunicaciones; El 
Director de la Renta Interna en el 
Ministerio de Hacienda; El Direc- 
tor de Cultura en el Ministerio de 
Educación Nacional; Un  Repre- 
sentante de la Contraloría General 
de la Nación; El Jefe de la Sala 
Técnica de la Dirección de Correos 
quien ejercerá las funciones de Se- 
cretario. 


_——— 


EL DIA DE MIRANDA. 


Con acendrado fervor patriótico 
se conmemoró el 28 de marzo en 
toda Venezuela el “Día de Miran- 
da”, en homenaje a la figura del 
Generalísimo Don Francisco de Mi- 
randa, ilustre pionero de la causa 
de la Independencia Americana y 
mártir del ideal que concretó en 
realidad el genio del Libertador. 
Con motivo del “Día de Miranda”, 
se realizaron diversos actos, como 
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fervoroso tributo de veneración a 
la memoria del Precursor, especial- 
mente en la ciudad de Los Teques. 


—_— 


SINDICATO NACIONAL DE PE- 
RIODISTAS 


El día 11 de marzo quedó defi- 
nitivamente constituído en esta ciu- 
dad el Sindicato Nacional de Pe- 
riodistas. Fué nombrada una Jun- 
ta Directiva del mismo, compuesta 
de la manera siguiente: Seeretario 
General, Rafael Calderón; Secreta- 
rio de Organización y Disciplina, 
Raúl Arriaga; Secretario de Cul- 
tura y Propaganda, Raúl Agudo 
Fréitez; Secretario de Trabajo y 
Reclamos, César Gil; Secretario de 
Finanzas, Pedro Hernández Cama- 
cho; Secretario de Actas y Corres- 
pondencia, Luis F. Bellorín; Pri- 
mer Suplente de la Directiva: Ber- 
nardo Dolande; Segundo Suplente: 
César Rengifo. 


BECAS PARA ESTUDIAR EN EL 
EXTRANJERO 


Conforme lo pauta el nuevo Re- 
glamento de Becas y Pensiones, re- 
cientemente fueron concedidas por 
el Ministerio de Educación 19 be- 
cas a ciudadanos venezolanos para 
estudiar en el Extranjero. De se- 
guidas se enumeran las personas 
seleccionadas por la Comisión de 
Becas y, la clase de estudios que 
han de realizar: Horacio Ramírez, 
Linotipia; Judith Jaimes, Música; 
César Henríquez, Escenografía ci- 
nematográfica; Dr. Eduardo Ur- 
daneta, Pediatría y  Tuberulosis 
Infantil; doctora René Hartman 


de Coronil, Psiquiatría Infantil; 
Angela Millán, Organización de 
Kindergarten; Federico Montene- 
gro, Programas de Trabajo Esco- 
lar; Miguel Arroyo, Educación Ar- 
tística; José Bruzual Acuña, Cerá- 
mica. Con excepción de este último, 
que irá a México, todos los demás 
realizarán sus estudios en los Es- 
tados Unidos de Norteamérica. 


—— 


LA MARINA MERCANTE GRAN 
COLOMBIANA 


Han llegado a Caracas las De- 
legaciones de nuestros fraternos 
países, Colombia y Ecuador, las 
cuales firmarán en estos mismos 
días el acta constitutiva de la Ma- 
rina Mercante Gran Colombiana. 
La Delegación colombiana la inte- 
gran: el doctor Alvaro Díaz, Mi- 
nistro de Obras Públicas y Jefe 
de la Delegación en referencia; 
señor Mariano Meleandro, Gerente 
de la Compañía Nacional de Na- 
vegación; señor Manuel Mejías, 
Gerente de la Federación Nacional 
de Cafeteros; señor Nicolás Mora 
Dávila; señor Alfredo Curren; Ca- 
pitán de Corbeta Antonio Tanco, 
Asesor Técnico de la Delegación y 
señores Fernando Salazar y José 
María Arteaga. — La Delegación 
ecuatoriana ¡está formada por: el 
señor Simón David Ceballos, Mi- 
nistro de Economía del Ecuador, 
quien la preside; doctor Eduardo 
Larrea Stancley, actual Cónsul del 
Ecuador en Bogotá; Don Roberto 
Crespo Ordóñez, Delegado de la 
Cámara de Comercio de Cuenca; 
doctor Pedro Leopoldo Núñez, ex- 
ministro del Tesoro y Asesor Ju- 
rídico y Financiero de la Delega- 
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ción; Capitán de Fragata Alaberto 
Sánchez, Comandante de la Mari- 
na de Guerra del Ecuador, quien 
viene como Asesor Técnico, y 58e- 
ñor Atahualpa Chávez, Director 
del Banco Central del Ecuador y 
Delegado por la Cámara de Comer- 
cio de Guayas. — La formación de 
la Marina Mercante Gran Colom- 


VISITANTES 


JOSE BERGAMIN 


El escritor español José Berga- 
mín es huésped de nuestro país 
desde el día trece de abril último 
y durante la segunda quincena de 
mayo pronunciará en la Universi- 
dad de Caracas una serie de con- 
ferencias sobre el Romanticismo. 
José Bergamín es una de las más 
destacadas figuras de las letras y 
el pensamiento españoles de los úl- 
timos tiempos. 


En España dirigió la revista 
“Cruz y Raya” desde 1933, edita- 
da y escrita por un grupo de inte- 
lectuales católicos. Don Miguel de 
Unamuno saludó con su áspero 
modo de elogiar la aparición del 
primer libro de Bergamín, “El co- 
hete y la estrella”, en 1923, al que 
siguieron, entre otros, “La cabeza 
a pájaros”, Disparadero español”, 
“Mangas y capirotes,” etc. Sus 
antecedentes literarios en cuanto 
moralista, intérprete de lo español, 
cultivador de temas estéticos, se 
hallan en el propio don Miguel 
así como en los grandes escritores 
españoles inmediatos, Antonio Ma- 
chado, Azorín, etc. Durante la gue- 
rra civil, José Bergamín presidió 


biana representa, por su excep- 
cional importancia económica y 
por el claro sentido unificador de 
sus propósitos, una nueva forma 
de acercamiento y solidaridad fir- 
mísima entre los tres pueblos her- 
manos que forman la Gran Colom- 
bia. 


ILUSTRES 


la Alianza de Intelectuales Espa- 
ñoles desde dónde, con la colabo- 
ración de los españoles mejores 
prestó eficaz ayuda a la causa de 
la República. En México, Berga- 
mín ha continuado su labor lite- 
raria, reeditando los volúmenes del 
“Disparadero”, y otros libros de 
su primera etapa y componiendo 
magníficos ensayos como los de 
“La Voz apagada”, “El pozo de la 
angustia” y otros, colocándose a 
la altura de ese grupo ejemplar 
de españoles eminentes en el des- 
tierro, fieles a la tradición de la 
cultura hispánica como Manuel 
Márquez, Pablo Casals, José Gaos, 
Mariano Ruiz Funes, Juan Ramón 
Jiménez, Jorge Guillén, Pablo Pi- 
casso, Angel Ossorio, Augusto Pi 
Suñer, David García Bacca, Pom- 
peyo Fabra, Pedro Salinas, Fede- 
rico de Onís, José Moreno Villa, 
Angel del Río, Luis Jiménez de 
Asúa, Rafael Alberti, Navarro To- 
más, Manuel de Falla, Américo 
Castro, etc. 


La presencia de José Bergamín 
entre nosotros y sus actividades 
intelectuales de “pasajero”  espa- 
ñol, servirán para que se reafirme 
nuestra buena amistad con la vie- 
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ja España, honrada en y por sus 
hijos más distinguidos. 


—— 


EL PROFESOR ARTURO 
BURKART. 


Recientemente llegó al país el 
eminente hombre de ciencias ar- 
gentino, doctor Arturo  Burkart, 
Director del Instituto de Botáni- 
ca Darwiniana y profesor de Bo- 
rragicultura de la Facultad de 
Agronomía de la Universidad de 
La Plata. Viene a Venezuela con- 
tratado por el Ministerio de Agri- 
cultura y Cría para trabajar en 
forages y dictar un curso sobre 
esta materia en nuestra Facultad 
de Ingeniería Agronómica. El pro- 
fesor Burkart es uno de los pro- 
fesionales americanos que con 
más entusiasmo y dedicación se ha 
consagrado al estudio de las le- 
guminosas, habiendo publicado en 
1943 una obra “Leguminosas Ar- 
gentinas”, que está considerada 
entre los mejores trabajos sobre 
la materia siendo usada como tex- 
to de consulta en muchos países. 


JOSEPH NICOLOSI. 


Estuvo por breves días en Cara- 
cas el escultor ítalo-norteamerica- 
no, de fama mundial, Joseph Ni- 
colosi, autor de obras de recono- 
cido valor artístico. Entre esas 
obras, figuran los siguientes gru- 
pos escultóricos, excepcionalmente 
hermosos: el grupo escultórico ti- 
tulado “Sueño”, de exquisita factu- 
ra, ejecutado en mármol, y que 
adorna el parque de Brookgreens, 
en la Carolina del Sur; “La Fuen- 


te de la Juventud”, otro notable 
grupo escultórico del  Llewellyn 
Park, en West Orange, New Jer- 
sey. De sus tres grandiosos Mo- 
numentos a la Guerra, resalta .el- 
de Calta Bellota, en Sicilia, su 
ciudad natal, en que el pueblo exi- 
gió a su artista conterráneo vol- 
cara toda su inspiración, contribu- 
yendo ellos con los materiales pa- 
ra la realización de la obra. Tam- 
bién deben mencionarse: el busto 
del gran poeta norteamericano Ed- 
gard Lee Masters, que está actual- 
mente en la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Chicago, y el “Aguila 
Norteamericana”, monumento eri- 
gido en la Casa de la Ciudad y 
Pueblo, en Denver, Colorado. 


El notable artista Nicolosi, que 
reside desde hace 36 años en los 
Estados Unidos, ha recibido varios 
premios en diversas exposiciones 
de Arte y pertenece a la National 
Sculture Society, a la Architectu- 
ral League y a la American Ar- 
tists Profesional League. Su visi- 
ta a Venezuela ha sido recibida 
con la más honrosa complacencia 
por nuestros círculos artísticos. 


—_— 


EL PROFESOR MANDUJANO 


Procedente de Chile, estuvo al- 
gunos días en Venezuela, adonde 
llegó el diez de abril, el profesor 
Manuel Mandujano, distinguido 
pedagogo y hombre público del 
país sureño, dirigente allá del par- 
tido socialista. El profesor Mandu- 
jano visita por tercera vez'a Ve- 
nezuela. En 1936 formó parte de 
la Misión Pedagógica Chilena que 
durante largo tiempo contribuyó a 


193 


organizar la educación en nuestro 
país. 


—— 


EL PROFESOR GORDON 
ORDAS, 


Estuvo en Caracas el profesor 
Yélix Gordón Ordás, orador es- 
pañol  destacadísimo y diputado 
republicano, quien vino expresa- 
mente de México para participar 
en el gigantesco mitin efectuado 
en el Nuevo Circo de Caracas el 
14 de abril, con motivo del déci- 


mosexto aniversario de la Repú- 
blica Española. 
MR. E. V. MURPHREE., 

Visitó a Venezuela el ilustre 


científico norteamericano, Mr. E. 
Murphree, quien tuvo una par- 
ticipación muy destacada en 
los trabajos relacionados con la 
energía atómica. Actualmente de- 
sempeña el prominente cargo de 
Presidente de la Junta de Inves- 
tigaciones Científicas de los Es- 
tados Unidos. 


—_— 


PERIODISTAS ECUATORIANOS 


En los últimos días de marzo 
estuvieron de visita en Caracas los 
distinguidos periodistas ecuatoria- 
nos, señores Luis Maldonado Ta- 
mayo, doctor Carlos Aníbal Jara- 
millo, Gustavo Darquea, Rosendo 
Gavilanes y Antonio Sánchez, re- 
presentantes de los diarios de Qui- 
to, y quienes fueron invitados por 
la A, V. P. para visitar a Vene- 
zuela. A su llegada al país, fueron 
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recibidos en el Aeropuerto de Mai- 
quetía por el señor Adolfo Blanco 
Adrianza, en representación de la 
Junta Revolucionaria de Gobierno 
y de la A. V. P. De acuerdo con 
el programa formulado por ésta, 
depositaron sendas ofrendas flora- 
les ante la urna cineraria del Li- 
bertador en el Panteón Nacional 
y ante el Monumento al Gran Ma- 
riscal de Ayacucho en la Avenida 
San Martín; visitaron la Casa Na- 
tal del Libertador, el Salón Elíp- 
tico; fueron recibidos por el señor 
Presidente de la J. R. de G. y por 
varios de los Ministros del Gabi- 
nete; asistieron, en fin, a los di- 
versos agasajos que en su honor 
preparó la Asociación Venezolana 
de Periodistas. En todos estos ac- 
tos estuvieron acompañados por 
todo el distinguido personal de la 
Embajada en Venezuela de nuestra 
hermana República del Ecuador. 


MR. RICHARD R. NEWMAN, 


E1:28 de marzo' llegó a Caracas 


el periodista Richard R. Newman, 
corresponsal del diario “Pan Ame- 
rican News”, quien realiza una 
jira de dos años a través de los 
países latinoamericanos. El obje- 
tivo esencial de su viaje es estu- 
diar las costumbres, los problemas 
y, en general, la situación de estos 
países. Luego de una permanencia 
de un mes entre nosotros, Mr, 


Sd siguió viaje hacia Colom- 


EL ALCALDE DE NUEVA 
ORLEANS, 


Visitó nuestra patria el 28 de 
marzo el señor Alcalde de Nueva 


Orleans, Coronel H. Morrison, 
quien hace una jira por varios 
países de América Central y del 
Sur. Fué recibido en el Aeropuer- 
to de Maiquetía por el Goberna- 
dor del Distrito Federal, doctor 
Gonzalo Barrios, el Agregado 
Militar y el Consejero de la Em- 
bajada de los Estados Unidos, al- 
gunos oficiales de la Marina ve- 
nezolana, el Director de Protoco- 
lo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el Rector de la Uni- 
versidad Central, otros altos fun- 
cionarios, y representantes de to- 
dos los diarios de Caracas. 


EL GENERAL JAMES H. 
DOOLITTLE. 


Procedente de Puerto España, 
llegó a Venezuela, donde perma- 
neció varios días, el General Ja- 
mes H. Doolittle, actual Vicepre- 
sidente de la Shell Unio Oil Cor- 
poration, de California, y uno de 


ASPIRACIONES DE LA “REVIS- 
TA NACIONAL DE CULTURA” 


En un país como el nuestro, 
donde no existe realmente un sis" 
tema circulatorio cultural, la pu- 
blicación oficial y gratuita de la 
“Revista Nacional de Cultura” ad- 
quiere una significación extraordi- 
naria. De ahí el propósito firmí- 
simo que nos anima de convertirla 
en un autorizado índice del nivel 
de nuestra cultura y del ritmo en 
el avance de nuestras conquistas 
espirituales. Aspiramos a hacer de 


los más renombrados héroes ame- 
ricanos en la Guerra del Pací- 
fico. 


PS 


TECNICOS EN CONSTRUCCIO- 
NES 


Con la expresa finalidad de es- * 
tudiar el plan de vivienda obrera 
que tiene elaborado el Gobierno 
Revolucionario de Venezuela — 
y que será realizado a través del 
Banco Obrero—, llegaron a Cara- 
cas el doctor Stephen Arneson y 
el Coronel Hugh Kelly. Los se- 
ñores Arneson y Kelly son repu- 
tados técnicos en construcciones 
enviados por la Comisión de Fo- 
mento Interamericano que funcio- 
na en Washington, una de cuyas 
atribuciones «consiste en conocer 
las bases fundamentales de tra- 
bajo en materia de construcciones 
y sus planes, a fin de colaborar 
en la parte técnica de los mis- 
mos. 


ella un órgano expresivo perma- 
nente de los distintos aspectos que 
integran la cultura, publicando en 
sus páginas no sólo Literatura y 
Poesía, sino también trabajos ori- 
ginales, documentados, verdadera- 
mente meritorios, sobre Artes 
Plásticas, Musicología, Folklore, 
Filosofía, Sociología, Economía, 
Derecho, Historia, Educación, Bio- 
logía, Matemáticas, etc. 
Aspiramos también a que la Re- 
vista responda plenamente a su 
nombre. Tal aspiración será una 
realidad cumplida: a) cuando los 
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escritores venezolanos de nacimien- 
to y pensamiento se resuelvan a 
plantear en sus páginas problemas 
venezolanos que exigen una medi- 
tación teórica y una solución prác- 
tica, en armonía con las necesida- 
des e intereses nacionales; b) cuan- 
do los escritores venezolanos, y los 
no venezolanos residentes en el 
país, traten en ella sobre cuestio- 
nes generales humanísticas, pero 
en su específica circunstancialidad 
continental y venezolana. 


Otra aspiración nuestra es la de 
obtener la mayor cantidad de cola- 
boraciones de escritores venezola- 
nos residentes, ya en Caracas y en 
el interior, o fuera del país, para 
que en las páginas de la Revista 
quede testimonio cabal del núme- 
ro y calidad de las firmas que in- 
tegran la presente generación li- 
teraria de Venezuela. Queremos, 
además, que en cada entrega de la 
Revista aparezca la firma de un 
escritor joven, subscribiendo un 
trabajo de investigación, bien do- 
cumentado, sobre un aspecto inte- 
resante de nuestra cultura. Tal co- 
laboración se publicará bajo el ru- 
bro general siguiente: Nuestros 
Escritores Jóvenes. De esta mane- 


ra el lector, venezolano o extran- 


jero, tendrá un elemento de juicio | 


indispensable para apreciar en su 
preciso alcance el mérito de la co- 
laboración juvenil. 


En cuanto a publicación de poe- 
sías, procederemos con insoborna- 
ble criterio antológico. La Revista 
sólo publicará los mejores poemas 
inéditos de los mejores poetas 
actuales. Esto obligará a nues- 


tros h_numerosos poetas jóvenes 
a consagrarse con más desve- 
lado fervor, con más  sosteni- 


do y ejemplar esfuerzo al cul- 
tivo de la poesía. No puede ol- 
vidarse el hecho certísimo de que 
en el exterior se juzgará de nues- 
tra lírica nacional por las mues- 
tras que de la misma ofrezca la 
publicación de mayor autoridad 
que tenemos: la “Revista Nacional 
de Cultura”. 


Para realizar plenamente los 
propósitos aquí enunciados, ten- 
dientes a elevar nuestra Revista a 
la altura de las más prestigiosas 
publicaciones culturales de Améri- 
ca, contamos con el apoyo valio- 
sísimo y la colaboración más de- 
cidida de nuestros hombres de Le- 
tras y de Ciencia. 


PEEEREORa In oros 


NOTA 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colaboración 
inédita expresamente solicitada. 


A AAPP F—— 
A 


196 


CA 0 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la 
“Revista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección todo 
cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las publica- 
ciones sin posibles extravíos, y evitar reclamaciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. , 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamente, 
a 7.000, 9.000 y 9.000 ejemplares, los cuales quedan comple- 
tamente distribuidos gratuitamente en el mismo número 
de institutos y personas. 
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ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMENTE 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
DIRECCION DE CULTURA 


Más 


